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Dos nuevas Bryophaga Rag., 1874, españolas 
y más datos sobre la dispersión en la Península 
de sus otras congéneres ibéricas 

(Lep. Scythrididae) 

POR 

R. Agenjo. 

(Lám. I.) 


La fauna lepidopterológica española está todavía mal estudiada en 
lo que a microlepidópteros se refiere, y por ello hay que prever un 
gran incremento en su sílabo cuando se disponga de medios para con¬ 
tinuar las exploraciones. Dicho enriquecimiento provendrá en parte 
de especies foráneas, pero en no despreciable proporción de otras ver¬ 
náculas e inéditas. 

Un ejemplo de lo que antecede proporciónalo la familia Scythrididae, 
de carácter cosmopolita e integrada por algo más de 300 especies, que 
son las que se citan de Europa. De Francia se conocen 62, en Alema¬ 
nia, 50, y españolas hay mentadas 63. Dentro de esta categoría sistemá¬ 
tica yo he denominado los dos binomios: Heringita heringi Agjo., 1955, 
y Rubioia rubioi Agjo., 1962. Además, tengo preparadas las descrip¬ 
ciones de cuatro nuevas taxa ibéricas de Scythris Hb. 

Por otra parte, de su género Bryophaga Rag., 1898, rehabilitado 
por mí en 1951, di a conocer entonces la especie aben-humeya Agjo., 
y una subespecie: B. acanthella seeboldiella Agjo., que para muchos 
•—dados los caracteres de su andropigio— podría ser un taxón distinto, 
y consideré como tal a B. delicatella (Rbl., 1901), descrito como va¬ 
riedad de acanthella (God., 1824). Ahora publico dos especies más de 
este género que parece tan proteico en la Península, una de Almería : 
B. royo-villanovai nov., y otra del Montsant, en Tarragona, provincia 
de la cual creo no se ha descrito hasta ahora ningún lepidóptero: B. use- 
rai nov. Además, el R. P. Teodoro Monteiro establecerá pronto una 
nueva subespecie portuguesa de B. delicatella, de la que me ha envia¬ 
do en consulta fotos del imago y microfotografias de las diversas piezas 
andropigiales. 
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La familia Scythrididae está caracterizada por la posesión de es¬ 
camas sobre la lengua, arrollada como en las otras Gelechiita, y la 
falta del peine axilar, en lo que se diferencia de los Gelechiidae. En 
Bryophaga y en Scythris ocurre la interesante peculiaridad (fig. 1) de 
que el VIII esternito se transforma en pieza auxiliar del andropigio, 





Figs. 1-2.—1) Abdomen masculino de Bryophaga áben-humeya Agjo., visto de 
lado, mostrando el VIII esternito modificado y el andropigio. Granada (prepa¬ 
ración 510) (X 23); 2) Abdomen femenino de Bryophaga aben^himieya Agjo., 
visto de lado, con la hcnia que termina en la placa genital. Granada (prep. 515) 

(X 23). 


la cual queda invaginada dentro del abdomen, protegida por el VII 
esclerito y el VIII terguito, que no sufre modificaciones importantes. 
Tan primordial característica la he encontrado también en el género 
Agdistis Hb., 1818, de Pterophoridae y es conocida de varios otros 
de Geometridae, como Scopula Schrk., 1802. 

El estudio anatómico del ginopigio de las Bryophaga resulta difí¬ 
cil, debido a que su ductus hursae en la parte distal es bastante fino y 
se rompe con extremada facilidad. De otro viso, la bursa copulatrix 
tiene textura muy delicada y raramente se consigue ver, si se opera 
con material viejo, en la forma que tiene cuando los animales están 
vivos o recién muertos. Lo más característico del aparato genital feme- 



























DOS NUEVAS «BRYOPHAGA» RAG., 1874, ESPAÑOLAS 


9 


nino (fig. 2) de las Bryophaga es la transformación de la parte d’stal 
del ductus bursae en una henia con su correspondiente hypostoma, que 
recuerda a lo que sucede con algunos Lycaenidae y más concretamente 
en Plebejus thersites (Cant.) Chapm., 1912. Dicha henia está por 
completo cubierta de fuertes surcos transversales y acaba en la placa 
genital, que en las especies estudiadas por mí parece tener siempre 
una forma característica. Aquella pieza está cubierta de ordinario por 
el VII esternito, aunque, como es retráctil, pueda sobresalir por de¬ 
trás de éste en mayor o menor trayecto; casi siempre queda exértil la 
placa genital. 

Describo a continuación las dos nuevas especies que he descubierto. 


Bryophaga userai nov. sp. 

Holotipo 8 de la Sierra de Montsant, a 500-1.168 m., en Ulldemolins, 
Tarragona. Alotipo $, adelfotípica. (Instituto Municipal de Ciencias Na¬ 
turales de Barcelona). 

8 . Cabeza más ancha que larga, con el fronto-clípeo cubierto de 
pelos de color arena-sucio, curvados hacia adelante, que tapizan toda 
la superficie anterior de la pieza. Antenas pasando en su longitud la 
de la mitad del borde costal de las alas anteriores y guarnecidas de 
débiles pestañas. Palpos labiales de tres artejos, falciformcs, dirigidos 
hacia adelante y para arriba, de modo que su extremidad está más alta 
que los ojos; primer artejo corto, revestido de escamas, con aspecto 
triangular; segundo más del doble de largo que el anterior, cilindrico, 
aunque comprimido lateralmente, cóncavo por encima y convexo en la 
cara inferior, lo mismo que el tercero, que resulta un poco más corto 
y delgado y termina en punta. Lengua larga, de modo que extendida 
sobrepasa algo el extremo distal de las tibias anteriores y cuando en¬ 
rollada está cubierta en toda su superficie externa visible, de escamas 
coloreadas como los pelos de la cabeza, mas con un surco central des¬ 
nudo. 

Collar y tégulas adornados de escamas como las ya descritas, pero 
dirigidas de adelante a atrás y aplastadas sobre la cutícula. Tibias ante¬ 
riores con epífisis tibial; las intermedias provistas de un par de espolo¬ 
nes apicales, y las posteriores armadas de otro de esta clase y un segundo 
mediano. Tanto en las anteriores como en las posteriores los espolones 
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internos son más largos que los externos y en la extremidad se ma¬ 
nifiestan aclarados. Tarsos de cinco artejos, que desde el metatarso, 
mucho más largo, van disminuyendo de longitud hasta las uñas, pares 
y recurvadas. La coloración de todas las patas resulta arena-tostada. 

Envergadura, 16 milímetros. Corte alar muy semejante al de de- 
licatella (Rbl.). Anverso de las anteriores adornado con dibujos aná¬ 
logos a los de dicha especie, sin que yo esté muy seguro de que di¬ 
verjan porque las dos manchas submedianas de la nueva especie se 
estiren un poco más en punta hacia el ápice; éste con un ángulo de 
escamas grises. Anverso de las posteriores y reverso de todas las alas 
como en dcUcatella. 

Andropigio (lám. I, fig. 1). Algo mayor que en dicha Bryophaga 
y muy característico. Uncus cónico, con una zona longitudinal en su 
cara ventral lisa, más clara, y a los lados de ella areolas bien visibles, 
en las que se insertan cerdas cortas. Gnathos más menudo, subtriangu¬ 
lar y afilado, que finaliza en un apéndice dígito, orientado de modo 
oblicuo, d’rigido hacia adelante y torcido cerca de la punta. Tegumcn 
de lados convexos y en cuya depresión terminal se insertan aquellas 
piezas. Valvas muy asimétricas. La derecha (in situ) menos larga, ro¬ 
busta y curvada que la izquierda; de costa convexa y cucullas pro¬ 
yectado hacia adelante, donde se aprecia un surco transversal que li¬ 
mita cierto mamelón, separado de otro más acusado mediante un si- 
nus enmarcado por haces de agudas espinas rectas, oblicuas para fuera 
y hacia adelante, tapadas en su base mediante otro proceso espinoso 
más oscuro orientado en sentido transversal al anterior, con las espi¬ 
nas erizadas, caídas y más o menos dirigidas hacia atrás. La valva o 
parámero izquierdo (in situ) ofrece la costa casi recta hasta los 3/4 de 
su recorrido, y el borde opuesto mostrando dos sinus poco marcados, 
dilatándose luego un poco caída y redondeada con igual número de 
lóbulos en el cucullas, por encima del segundo de los cuales se aprecia 
una aguda espina transversal que se inicia en cierto mamelón. Vtnculum 
subcuadrangular. 

Aedeagus (lám. I, fig. 1 a) más emparentado con el de acanthella, 
que re/pecto a los de desidella (Ld.) y aben-humeya Agjo., y de lon¬ 
gitud y grosor intermedios entre los de aquél y éstos, con cuatro tor¬ 
siones bien vis bles a lo largo de su desarrollo; la primera a 1/8 del 
mismo; después en el siguiente tramo recto, se estrecha hacia el cen¬ 
tro de la cara convexa de la pieza y luego continúa disminuyendo pau- 
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latinamente de diámetro hasta la punta, que resulta torcida tras otro 
trayecto recto, el cual forma ángulo y tiene algo más largura que el 
que le precede. 

VIII esternito (lám. I, fig. 1 b ) casi simétrico, salvo en la extremi¬ 
dad ; formado mediante dos lengüetas cóncavas por dentro y convexas 
desde fuera, las cuales terminan unidas en una expansión laminar sub¬ 
elíptica, donde ya se percibe la asimetría, de modo que la derecha está 
más desarrollada hacia atrás que la izquierda, concluyendo en dos pun¬ 
tas anchas y cortas, en las que se advierte lo mismo. 

9 . Semejante al $ , con antenas setáceas, sin pectinación y tres 
cerdas en el frenulum. 

Ginopigio (lám. I, fig. 4). Placa genital tronco-cónica con el bor¬ 
de distal recto. Ello permite diferenciar inmediatamente los ejempla¬ 
res femeninos de la nueva especie de los de delicatella, ya que dicha 
pieza tiene en ésta, forma espatulada y cóncava por debajo y ofrece 
el borde distal hendido en semicírculo. La henia parece algo más cor¬ 
ta ; en acanthella seeboldiella la placa genital es anular y comprimida, 
pero un poco más robusta que en la nueva Bryophaga que describo 
ahora, y además su borde terminal se muestra cóncavo, aunque no 
tanto como en delicatella. 

VIII esternito con los dos mamelones centrales del borde distal 
unidos formando puente, más robustos que en delicatella, y una visible 
placa ventral u Ventralplatte”, que no he percibido en esta última. 

Holotipo $ de la Sierra de Montsant, a 500-1.168 metros, en 
Ulldemolins, provincia de Tarragona, 25-VI-1918 (I. Sagarra leg.). Alo- 
tipo 9 , adelfotípica. En la colección del Instituto Municipal de Ciencias 
Naturales de Barcelona. Una 9 capturada entre Esplugas de Francolí, 
a 411 metros, y la ermita de la Trinidad, a 590 metros, de dicho térmi¬ 
no y aquella provincia, 17-V-1922 (S. Novellas leg.), pertenece tam¬ 
bién a la especie. 

Dedico esta nueva e interesante Bryophaga a mi querido amigo y 
compañero de estudios en la Facultad de Derecho de la Universidad 
de Madrid, Excmo. Sr. D. Luis de Usera, abogado del Estado y co¬ 
nocido financiero, a quien me ligan el afecto e imperecederos vínculos 
de gratitud. 
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Bryophaga royo-villanovai nov. sp. 

Holotipo $ de Almería, a 3 m. (Instituto Español de Entomología). 

$. Cabeza más alargada que en aben-humeya Agjo., 1951. Fron- 
toclípeo cubierto de escamas sucio-doradas dispuestas como en vserai. 
Antenas de la misma longitud y pectinaclón. Palpos un poco más lar¬ 
gos y lengua aproximadamente igual. 

Collar, tórax y tégulas sucio-dorados, con las escamas orientadas 
como he descrito en la especie anterior, lo mismo que las patas. 

Envergadura, 16 milímetros. Las alas anteriores con el tercio dis¬ 
tal de la costa más recto que en aben-humeya y la coloración del an¬ 
verso menos blanca y más sucia, lo que se aprecia sobre todo en el 
área basal, que presenta una mayor invasión de escamas giises. De los 
tres puntos distales ubicados como en aben-humeya, el interno mués¬ 
trase alargado en forma de trazo; entre el externo y el ápice hay más 
escamas grises que en ésta. Fimbrias semejantes. Reverso de todas las 
alas un poco menos claro que en aben-humeya, sobre todo el de las 
anteriores. 

Andropigio (lám. I, fig. 2). Pertenece al grupo de delicatella (Rbl.) 
Agjo., 1951 (lám. I, fig. 3) y desidella (Ld., 1866), especialmente por 
lo falc forme del parámero izquierdo, que es más grande y sobre todo 
de mayor anchura que el de la primera, aunque no tanto como en la 
segunda. Tegumen menos acortado y en relación, más cuadrangular. 
Uncus subcónico, terminado en punta y no truncado, con borde recto 
como en delicatella, por lo que se asemeja algo al de desidella, que de 
todas maneras tiene longitud superior y acaba en punta de mayor finu¬ 
ra. Del gnathos cabe decir lo propio en relación a desidella, pero el 
apéndice de la nueva espec e está doblado en ángulo recto de modo que 
la parte libre es un poco más corta que la prox¡mal. Parámero derecho 
(in situ) mucho menos largo que en desidella y apenas tanto como el 
de delicatella, aunque con aspecto muy diferente; la costa menos conve¬ 
xa y casi recta, sin ningún accidente singular y con el borde distal for¬ 
mando un ángulo también obtuso, pero mucho más cerrado que en 
delicatella; el sacculus cóncavo en el borde anterior y convexo en el 
posterior, se dilata hacia la extremidad mediante la expansión que con¬ 
figura un pequeño sinus lateral y otro mucho más acusado interno; 
en el borde apical del sacculus, y desde el punto en que se separa del 
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posterior de la costa apréciase una brocha de pelos que es casi la mi¬ 
tad de grande que otra más interna nacida a continuación, pero orien¬ 
tada oblicua y torcida hacia adentro. Paramero izquierdo (in situ) 
muy falciforme, o sea con un gran sinus en su cara anterior y con¬ 
vexo en la posterior, salvo en la base, que ocupa aproximadamente 
1/4 de la longitud de la pieza y donde ocurre lo contrario, por lo que 
se asemeja al mango de la hoz; en él, y desde el tercio apical del pa¬ 
ramero se va reduciendo de diámetro, hasta el comedio del gran sinus, 
a partir de donde engrosa hasta el ápice, donde termina redondeado. 
Aedeagus (lám. I, fig. 2 a) menos doblado que en userai nov., y acan- 
thella y así, más parecido a los de delicatella y desidella, de grosor in¬ 
termedio entre los de éstas y con la longitud del de la última; por la 
cara en que la punta se tuerce en una convexidad presenta otra a poco 
de su origen que separa dos sinus, mucho más breve el proximal que 
el distal. 

VIII esternito (lám. I, fig. 2 b) formado en su base por dos lengüe¬ 
tas casi homologas, estrechándose después, para acabar expandido en 
igual número de lóbulos, separados por una muesca, de los que el de 
la derecha es corto y subcuadrangular, mientras el izquierdo se mues¬ 
tra en punta de lanza asimétrica; hay una pequeña estría lineal en el 
borde izquierdo del cuello de la pieza, que al iniciarse la dilatación 
delimita cierta espina muy visible y acusada. 

$ . Desconocida. 

Holotipo $ de Almería, a 3 metros, primera decena de junio 
de 1942 (R. Agenjo leg.). En la colección de lepidópteros de España 
del Instituto Español de Entomología. 

Denomino a esta bonita Bryophaga en homenaje al Excmo. señor 
D. Segismundo Royo-Villanova, Consejero del Reino y Rector Magní¬ 
fico de la Universidad Central, a quien testimonio así mi agradecimien¬ 
to por la ayuda que me ha prestado en diversas ocasiones para llevar 
a cabo trabajos de investigación entomológica. 

Según mi parecer, y teniendo en cuenta los caracteres del andropi- 
gio, las especies de Bryophaga que he estudiado hasta ahora pueden 
clasificarse en el Sistema por el siguiente orden: abcn-humeya Agjo., 
userai Agjo., royo-villanovai Agjo., delicatella (Rbl.) Agjo., y acan- 
thella (God.). 


* * * 
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Mi querido amigo y colega, el Dr. D. Luis Gómez, catedrático del 
Sacro Monte de Granada, a petición mía, ha cazado allí lepidópteros 
a la luz en diversas ocasiones. En un lote que me envió cogido en 
agosto de 1952 identifiqué entre individuos topotípicos de delicato¬ 
lla (Rbl.) Agjo., unos cuantos de aben-humeya Agjo., de la cual hasta 
ahora sólo se conocía el holotipo, colectado en Laujar de Andarax, 
Sierra Nevada, provincia de Almería, y cuya fecha de captura es dos 
meses más temprana. 


j|c 


Con ocasión de un viaje de estudios a Barcelona, sufragado por el 
Instituto Español de Entomología el año 1954, tuve ocasión para re¬ 
unir con paciencia el valioso material de Bryophaga completamente 
disperso entre el millar y pico de cajas que constituyen los fondos le- 
pidopterológicos del Instituto Municipal de Ciencias Naturales de la 
Ciudad Condal. El 27 de abril de aquel año di cima a la determinación 
de dicho acopio, basada siempre en preparaciones de genitalia, y de 
este modo descubrí la nueva especie B. userai nov., que he descrito 
ahora. 

En los últimos años procuré además determinar anatómicamente 
todos los ejemplares de Bryophaga que llegaron a mis manos, proce¬ 
dentes de distintos entomólogos o capturados por mí, con lo que re¬ 
uniendo unos y otros datos, estoy en condiciones de ampliar bastante 
los conocimientos acerca de la distribución geográfica en España de 
B. dclicatella y en menor grado B. acanthella seeboldiella que expuse 
en 1951, es decir, hace justamente diez años. Los sintetizo en los pá¬ 
rrafos siguientes. 

Bryophaga dclicatella (Rbl.) Agjo. Barcelona: Balenyá, a 587 m., 
15 y 19-VII-1943 (A. Vilarrubia leg.); Vallvidrera, a 365 m., en Bar¬ 
celona, 24-IV-1922 (I. Sagarra leg.); Masnou, a 27 m., 2-V-1912; 
Montserrat, a 1.124 m., en Monistrol, 17-YII-1910, como acanthella 
(sin colector); San Pedro de Vilamajor, a 305 m., YII-1909 (I. Sa¬ 
garra leg.). Granada: Granada, a 833 m., YI11-1952 (L. Gómez leg.). 
Huesca: Hospital de Benasque, a 1.758 m., 26-VII-1921 (S. Novellas 
leg.). Lérida: Les, a 631 ni., 21-V11-1915 (A. Codina leg.); Valle de 
Arán (A. Codina leg.). Madrid: Alcalá de Henares, a 590 m., 11-VI- 
1953 (R. Agenjo leg.); Cercedilla, a 1.481 m., VIII-1930 (J. Hernán¬ 
dez leg.), VII1-1936 (M. Escalera leg.), 21-30-VII-1957 (R. Agenjo 
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leg.), Galapagar, a 891 ni., VI-1955 (A. Martín leg.). Murcia: Libri- 
11a, a 168 m., VIII-1953 (M. Menchón leg.). Segovia: Sepúlveda, a 
988 m. (R. Agenjo leg.). 

Bryophaga acanthella seeboldiella Agjo. Barcelona: en los alrede¬ 
dores de Barcelona, como acanthella (I. Sagarra leg.); Masnou, a 
27 m., 1-V y 5-VI-1912, como acanthella (A. Codina leg.); Villanue- 
va y Geltrú, a 23 m., 25-V-1920, como acanthella (A. Román Guerra 
leg.). Gerona: Setcasas, a 1.070 m., 15-VIII-1911 (A. Codina leg.). 
Lérida: Tornabous, a 289 m., en Balaguer, 25-VI-1917 (A. Foix leg.). 
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EXPLICACION DE LA LAMINA I 

1- Andropigio de Bryophaga userai nov. sp. Holotipo. (Pre¬ 
paración 93, Museo de Barcelona.) Sierra de Montsant, Ull- 
demolins, 1 arragona, España; 1 a, aedeagus del mismo; 
1 b, VIII esternito del mismo. (X 25.) 

2- Andropigio de Bryophaga royo-villanovai nov. sp. Holotipo. 
(Preparación 54.292.) Almería, España; 1 a, aedeagus del mis- 
mo; 1 b, VIII esternito del mismo. (X 25.) 

Fig. 3. Andropigio de Bryophaga delicatella (Rbl.) Agjo. (Prepara¬ 
ción 53.628). Laujar de Andarax, Almería, España; 1 a, aedea¬ 
gus del mismo; 1 b, VIII esternito del mismo. (X 25.) 

Rg. 4. Ginopigio de Bryophaga userai nov. sp. Alotipo. (Prepara¬ 
ción 94, Museo de Barcelona.) Sierra de Montsant, Ullde- 
ínoiins, Tarragona, España. (X 33.) 

Fig. 5.—Ginopigio de Bryophaga delicatella (Rbl.) Agjo. (Prepara¬ 
ción 54.544). Granada, España. (X 33.) 
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R. Agenjo: Dos nuevas Bryophaga Rag., 1874, españolas, y más datos 
sobre la dispersión en la Península de sus otras congéneres ibéricas. 








Contribution a l’étude des Sphecidae d’Espagne 

(Hymenoptera) 

PAR 

Jacques de Beaumont. 

Lausanne (*). 


Les Sphec dae cíe la faune espagnole sont connus de faetón assez satis- 
faisante. De 1904 á 1914, R. G. Mercet a publié des travaux sur divers 
genres; Roth (1929) a révké les Ammophiles. Ruis, de 1934 á 1945, pa- 
raissent les contributions de Giner Mari, en particulier son travail d’en- 
semble sur les Sphecidae d Lspagne (1943); ce mémoire peut servir de 
base, mais des rév:sions géiiéricpies parues depuis lors viennent y appor- 
ter diverses additions et rectifications. Je n’aurai garde d’oublier le ca¬ 
talogue de G. Ceballos (1956) qui, pour chaqué espéce, donne toutes les 
références bibliographiques; il faut cependant teñir compte du fait que 
Ies indications de certains auteurs sont sujettes á caution. 

Depuis une quinzaine d’années, bien des Sphecidae espagnols m’ont 
passé sous les yeux; citons par exemple une partie de ceux qui ont serví 
de base á l'intéressante contribution de F. J. Suárez (1959) sur la faune 
de la province d’Alméria. Souvent aussi, j’ai décrit ou sígnale des es- 
peces de la péninsule ibérique dans des travaux de portée plus générale. 
Mais il reste dans mes notes une assez riche documentation inédite que 
je me decide a publier maintenant 

Notes eaunistiques. 

Le matériel ayant servi de base á ces notes provient de diverses sour¬ 
ces, que j’indique iei par ordre alphabétique des abréviations utilisées. 

A. Quelques insertes récoltés par le Dr J. Aubert, en V el VI 1953. 

B. Les récoltés que j’ai faites lors d’un vovage, du 15 V au 3 VI 
1952. 

M. L. Du matériel envoyé a l’étude par le Muréutn de Leiden, ré- 
colté en particulier par le Dr J. van der Vecht. 

(*) Musce zoologique. 
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S. Les Sphecidae récoltés par le Dr F. Schmid lors d’un séjour en 
Espagne, du 1 VII au 10 IX 1950 (coll. mea). 

Sch. Les récoltés de M. Schláfle (Zurich) en VII 1957. 

V. Des insectes qui m’ont été récemment cédés par M. Franco Ver- 
gés y Serra, á Canet de Mar. 

Vh. Une petite partie (en particulier les Cerceris) des Sphecidae 
capturés par M. P. M. F. Verhoeff en VII 1950. 

Les indications faunLtiques sont groupées par provinces, avec les 
abréviations suivantes: 

A. Alicante; AL. Alméria; AV. Avila; B. Barcelone; BU. Burgos; 
CA. Cadix; CO. Cordoue; CR. Ciudad Real; CS. Castellón; GE. Gé- 
rone; GR. Grenade; HU. Huesca; J. Jaén; LE. Lérida; M. Madrid; 
MA. Malaga; MU. Murcie; P. M. Baléares; SA. Salamanque; SE. Sé- 
ville; SG. Ségovie; T. Tarragone; V. Valence. 

Ammophila (Podalonia) hirsuta Scop. 

M. Cereedilla 2 $ (S.), Puerto el Paular, 2000 m. 18 9 (S.); AV. 
Val de Gredos 1 $ (S.); SG. San Rafael 1 9 (S.); GR. Laguna de 
Yeguas, 3000 m. 1 $ 1 $ (S.). 

Ammophila (Podalonia) tydei Guill. 

B. Barcelone 1 $ (Sch.); V. Valence 2 $ (Sch.); L. Lérida 1 9 
(S.); MA. Marbella 1 $ (B.). 

Ammophila (Podalonia) ojfinis K. 

GR. Val du Dilar, 2400 m. 1 $ (S.), Puerto de la Ragua, 2000 m. 
4 9 (A.), Río Trevelez, 2700 m. 1 9 (A.); AL. Paterna del Río, 1200 
m. 1 $ (A.). 

Ammophila (Podalonia) alpina Kohl. 

GR. Val du Dilar, 2400 m. 2 $ 1 $ (S.). 

AmmophÜa (s. s.) laevicollis André. 

V. Saler 1 $ (Sch.); A. Benidorm 2 S 1 9 (B.). 

Ammophila (s. s.) sabulosa L. 

L. Lérida 1 $ (S.). M. Ventorillo, 1400 m. 1 9 (A.). 
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Animo piula (t>. s.j apical is mocsaryi Friv. 

M. Escorial 1 $ (B.). 

Ammophila (s. s.) heydeni Dahlb. 

GR. Gorges du Guardalfeo 1 9 (S.). 

Sphex (Palmodes) occitanicus Lep. (variété noire). 

M. Cercedilla 1 9 (S.). 

Sphex (Palmodes) melanarius Mocs. 

SA. Sequeros 1 $ (V.). 

Sphex (Prionyx) albisectus Lep. Serv. 

SA. Sequeros 1 S 1 $ (V.); A. Alicante 1 $ (Sch.), Benidorm 
1 $ (B.). 

Sphex (Prionyx) nudatus Kohl. 

GR. Val du Dilar, 2400 ni. 1 $ (S.). 

Sphex (Priononyx) subfuscatus Dahlb. 

A. Alicante 2 $ (Sch.). 

Sphex (s. s.) pruinosus Germ. 

A. Elche 1 $ (Sch.). 

Sphex (s. s.) maxillosus F. 

B. Barcelone 2 $ 2 $ (Sch.); AV. Val de Gredos 1 9 (S.); Gr. 
Grenade 2 ( 9 (S.), Val du Dilar, 2400 m. 1 $ (S.). 

Sphex (s. s.) atropilosus Kohl. 

SG. San Rafael 1 9 (S.). 

Sceiiphron (Chalybion) targioni Car. 

GR. Orgiva 2 9 (S.). 

Sceiiphron (Chalybion) jemoratum F. 

B. Canet de Mar 1 $ (V.). 
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Sceliphron (s. s.) destillatorium Illig. 

L. Lérida 1 ( 9 (S.); MA. Marbella 1 9 (B.). 

Philantli us triangulum F. 

B. Barcelone 1 9 (Sch.); M. Manzanares Real 3 $ (S.); V. Sa- 
ler 1 $ (B.); GR. Grenade 2 $ (S.), Orgiva 1 9 (S.), Laguna de Ye¬ 
guas, 3000 m. 1 $ 4 9 (S.). 

Philanthus coronatus occidentalis Beaum. 

SA. Bejar 1 $ (V.). 

Philanthus sieboldti Dahlb. 

B. Canet de Mar 1 $ 2 9 (V.); GR. Grenade 1 9 (S.), La Zu¬ 
bia 1 9 (S.); AL. Adra 1 $ (B.); MA. Marbella 1 $ 1 9 (M. L.); 
CA. Chiclana 1 $ (B.), Puerto S. Maria 1 S (V.). 

Cerceris rybyensis L. 

BU. Burgos 1 $ (Vh.); GR. Val du Dilar, 2400 m. 3 9 (S.). 
Cerceris sabulosa Panz. 

B. Barcelone 3 <5 2 9 (Sch.); M. Manzanares Real 4 S 1 9 (S.), 
Cercedilla 1 9 (S.); L. Lérida 3 5 (S.); SG. San Rafaci 7 $ (S.), 
Revenga 1 $ (S.); V. Saler 1 $ (B.); A. Alicante 1 9 (Sch.); GR. 
Grenade 1 3 2 9 (S.). 

Cerceris ibérica Schlett. 

SE. Séville 28 $ 1 9 (Vh.); CA. Villamartin 2 $ (Vh.). 

Cerceris Innata Costa. 

SE. Séville 20 $ 1 9 (Vh.); MA. Ronda 7 $ (Vh.). 

Cerceris jimbriata Rossi. 

SG. Ségovie 1 9 (Vh.). 

Cerceris eryngii Marq. (faun. n. sp.). 

MA. Ronda 1 3 (Vh.). 


Cerceris circularis dacica Schlett. 
SG. Ségovie 2 $ 1 9 (Vh.). 
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Cerceris bupresticida Duf. 

B. Canet de Mar 4 $ (V.); Sg. Ségovie 1 9 (Vh.); A. Benidorm 
2 $ (B.); GR. Grenade 1 $ (S.); SE. Séville 1 $ (Vh.). 

Cerceris bicincta Kl. 

AL. Alméria 1 $ (B.). 

Cerceris arenaria L. 

AV. Val de Gredos 4 $ (S.); SA. Sequeros 1 $ (V.); GR. Or- 
giva 1 $ (S.), La Zubia 3 í 1 S (S.), Laguna de Yeguas, 3000 m. 
1 5 (S.). 

Cerceris jlaviventris Lind. 

V. Saler 1 $ (B.); MA. Marbella 2 $ 2 $ (B.); CA. Puerto Real 
1 $ (V.), Puerto S. María 1 $ 1 $ (V.). 

Cerceris quadricincta Panz. 

J. Bailen 2 á (B.); SE. Séville 1 $ (B.); GR. Grenade 1 $ (S.). 

Cerceris interrupta peninsularis Mere. 

SG. Ségovie 1 $ (Vh.). 

Cerceris bellona Mere. 

SE. Séville a Jeres 2 $ (B.). 1 

Cerceris flavilabris F. (= jerreri Lind.). 

M. Manzanares Real 1 $ (S.); GR. Grenade 1 9 (S.) 

Cerceris media Kl. 

SE. Séville 2 $ (Vh.). 

Cerceris ni jipes F. 

L. Lérida 3 $ (S.). 

Bembix integra Panz. 

B. Barcelone 1 9 (Sch.); HU. Ordesa 1 9 (V.); AV. Navarre- 
donda 1 $ 1 9 (S.); SG. San Rafael 1 9 (A.); GR. Laguna de Ye¬ 
guas, 3000 tn. 1 $ (S.). 
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Bembix sonata Kl. 

Y. Saler 7 $ 14 9 (B.); GR. Gorges du Guardalfeo 1 $ (S.). 

Bembix merceti Park. 

AV. Val de Gredos 3 9 (S.). 

Bembix sin nata Latr. 

A. Elche 1 9 (Sch.); GR. Grenade 1 $ (S.), La Zubia 1 $ 

1 $ (S.). 

Bembix bidentata Lind. 

A. Elche 1 9 (Sch.). 

Bembix rostrata L. 

AV. Val de Gredos 1 1 9 (S.). 

Bembix olwaeea F. 

V. Saler 1 $ (Sch.); P. M. Formentera 2 $ (Y.); A. Renidorm 
1 $ 1 $ (B.); AL. Almería 2 $ (B.). 

Bembix oculata Latr. 

GE. Cadaques 1 $ (M. L.); B. Barcelone 3 $ (Sch.); M. Manza¬ 
nares Real 1 9 (S.); AV. Navarredonda 1 i 1 9 (S.), Val de Gre¬ 
dos 1 ,9 (S.); V. Saler 1 9 (B.); A. Renidorm 5 $ (B.); GR. Gre¬ 
nade 2 $ (S.), La Zubia 2 9 (S.); MA. Marbella 1 $ (M. L.). 

Bembix flavescens bol ¡vari Handl. 

V. Saler 3 $ (B., Sch.); A. Torrevieja 1 á 1 9 (B.). 

S tizus pubescens Kl. 

A. Alicante 2 S (Sch.), Benidorin 1 $ (Vh.). 

Stizus rujieornis Forst. 

GE. Cadaques 2 $ (M. L.); V. Saler 2 $ (Sch.); A. Alicante 1 $ 
(Sch.); GR. Orgiva 1 $ (S.). 

Stizus hispánicas Mocs. 

B. Canet de Mar 1 $ (V.). 
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Stizus jasciatus F. 

A. Benidorm 1 3 2 9 (B.); MA. Martilla 1 3 (B.). 

Stizus perrisi ibericus n. subsp. 

GR. Laguna de Yeguas, 3000 m. 5 9 (S.). 

S tizo id es triden tutus F. 

T. Tarragone 1 3 (Sch.); M. Manzanares Real 2 8 (S.). 

\ 

Bembecinus tridens F. 

B. Canet de Mar 1 8 1 9 (V.); V. Saler 1 ,9 (Sch.); GR. Gre- 
nade 13 9 (S.); SE. Séville 1 8 (B.); AL. Alméria 1 8 (B.); MA. 
Marbella 1 9 (B.); CA. Chiclana 1 8 (B.). 

Bembecinus crassipes Handl. 

B. Canet de Mar 3 8 2 9 (V.). 

Bembecinus carpetanus Mere. 

MU. Totana 1 8 (M. L.); MA. Marbella 3 8 1 9 (B., M. L.). 

Gorytes (Hoplisoides) punctatus Kirsch. 

B. Barcelone 1 9 (Sch.); MA. Marbella 2 8 (B.); CA. Puerto 
Real 1 3 (V.). 

Gorytes (Hoplisoides) croverii merceti Beaum. 

B. Tordera 1 3 (V.); SE. Séville 4 3 (B.); MA. Marbella 2 9\ 
<M. L.). 

Gorytes (Psammaecius) punctulatus Lind. v \\ 

SE. Séville 9 3 (B.); CA. Puerto S. María 2 3 19 (V.). 

Gorytes (Dienoplus) elegans Lep. - L 

SE. Séville 1 9 (B.). 

Gorytes (Dienoplus) mormñcus Snofl. (faun. n. sp.). •■'v.Vs 

AL. Alméria 1 9 (B.). 


/. 


Gorytes (s. s.) albidiUus Lep. 
B. Todera 1 3 (V.). 


. - v 
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Gorytes (s. s.) sulcifrons Costa. 

B. Canet de Mar 1 $ 1 9 (V.). 

Gorytes (s. s.) nigrijacies Mocs. 

B. Canet de Mar 1 9 (V.). 

Gorytes (s. s.) foveolatus dichrous Mere. 

SE. Séville á Jerez 3 í 9 ? (B.). 

Gorytes (s. s.) quinquecinctus F. 

GE. San Hilario Saccalm 1 9 (V.). 

Gorytes (s. s.) quinquefasciatus intercedáis Handl. 

SE. Séville 1 $ 1 $ (B.). 

Argogorytes fargei Shuck. 

B. Canet de Mar 1 $ (V.). 

Nysson macnlatus F. 

B. Canet de Mar 1 $ (V.). 

Nysson castellanas Mere. 

SE. Séville a Jerez 1 9 (B.). 

Nysson konowi Mere. 

B. Canet de Mar 2 3 (V.). 

Didineis (s. s.) Innicornis F- 
J. La Carolina 1 9 (M. L.). 

Astata (s. s.) boops Schrk. 

GE. San Hilario Saccalm 1 9 (V.); A. Alicante 1 $ 

Astata (s. s.) cobosi Giner. 

M. Manzanares Real 1 $ (S.). 

Astata (s. s.) apostata Mere. 

M. Manzanares Real 1 9 (S.); AY. Avila 1) 9 (iVh.V. 

Astata (s. s.) miegii Duf. 

SA. Sequeros 1 $ (V.). 


(vSeh.) 
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Astata (Dryudella) tricolor Lind. 

M. Manzanares Real 1 9 (S.). 

Liris atrota Sp n. 

Al.. Alméria 1 9 (B.). Adra 1 $ (B.). 

Liris nigra Lind. 

L. Isona 1 9 (S.); A. Alicante 1 9 (Sch.): GR. La Zubia 1 9 (S.). 
Tach y tes curo pacas Kohl. 

AV. Val de Credos 1 9 (S.); A. Torrevieja 1 $ (B.); MA. Mar- 
bella 3 $ 1 $ (B.). 

Tachytes freygessneri Kohl. 

GL. Cadaques 1 $ (M. L.); A. Alicante 1 $ (Sch.), Benidorm 
1 5 1 9 (Vh.); GR. Grenade 5 $ (S.), Orgiva 1 $ (S.), La Zu¬ 
bia 8 3 5? (S.). 

Tachysphex puncen Lind. 

AV. Val de Credos 1 <5 (S.); A. Benidorm 1 $ (B.) ; GR. Grena¬ 
de 3 $ (S.), La Zulra 1 $ (S.). 

Tachysphex panceri Lind. f. pseudopanseri Beaum. 

SG. San Rafael 1 9 (S.); V'. Saler 1 9 (Sch.); A. Alicante 1 9 
(Sch.); GR. Grenade 1 9 (S.); AL. Alméria 2 $ 3 9 (B.). 

Tachysphex mocsaryi Kohl (faun. n. sp.). 

CA. Puerto Real 1 $ 1 9 (V.). 

Tachysphex pygidialis Kohl. 

SG. San Rafael 6 3 3 ? (S.); MA. Marbella 1 $ (M. L.). 

Tachysphex costal Destef. 

GR. La Zubia 1 9 (S.). 

Tachysphex julliani Kohl. 

GR. La Zubia 5 9 (S.); MA. Marbella 1 9 (M. L.). 

Tachysphex albocinctus Luc. 

V. Saler 3 $ 4 9 (Sch.). 
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Tachysphex adjunctus Kohl. 

M. Escorial 1 8 (B.); GR. Grenade 1 8 (M. L.); MA. Sierra 
Bermeja 1 $ (M. L.). 

Tachysphex denisi Beaum. 

T. Calafell 2 5 (M. L.). 

Tachysphex mediterráneas Kohl. 

GR. Grenade 1 9 (S.). 

Tachysphex pompiliformis Panz. 

M. Escorial 1 9 (B.). 

Tachysphex jufvitarsis Costa. 

GR. La Zubia 1 5 1 9 (S.). 

Tachysphex psammobius Kohl. 

M. Escorial 6 8 (B.). 

Tachysphex nítidas Spin. 

M. Escorial 1 8 (B.); A. Benidorm 1 8 (B.); GR. La Zubia 1 8 
(S.); AL. Almería 1 9 (B.); MA. Marbella 1 8 1 9 (M. L.). 

Tachysphex tarsin as Lep. 

B. Barcelone 1 ,9 (sch.); CR. Villarrubia de los Ojos 1 9 (M- L.); 
GR. La Zubia 1 9 (S.). 

Tachysphex nitidior Beaum. 

SA. Sequeros 1 8 (V.); GR. Iva Zubia 2 8 1 9 (S.'j. 

Tachysphex filicornis Kohl. 

MA. Marbella 2 <$ (M. L.). 

Tachysphex cahrcrai Mere. 

V. vSaler 1 9 (B.); MA. Marbella 1 9 (M. L.). 

Tachysphex brevipennis Mere. 

MA. Marbella 1 8 (M. L.). 

Plenociüus bcaainonti de Andrade (1957). 

CA. Chiclatia 1 8 (B.). 
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Pisón atrum Spin. 

GR. Grenade 1 9 (V.), La Zubia 1 9 (S.). 

Trypoxylon figulus L. 

GE. San Hilario Saccalm 1 9 (V.). 

Psen (Mimumesa) unicolor Lind. 

CO. Alcolea 1 5 (S.). 

Psen (Mimosa) grandii Maidl (faun. n. sp.). 

P. M. Majorque, Camp de Mar 1 9 (M. L.). 

Psenulus fuscipennis Dahlb. 

GE. Cadaques 4 9 (M. L.). 

Psenulus pallipes Panz. 

B. Canet de Mar 1 $ (V.). 

Pemphredon rugifer Dahlb. f. scotica Perk. 

M. Manzanares Real 1 9 (S.). 

Pemphredon lethifer Shuck. 

M. Escorial 1 9 (B.). 

Passaloecus tennis Mor. 

L. Lérida 1 9 (S.). 

Diodontus minntus F. 

CS. Nules 1 $ (M. L.); MU. Totana 1 S (M. L.). 

Diodontus jriesei Kohl. 

M. Escorial 2 9 (B.). 

Hctemnius continuas F. 

GE. San Hilario Saccalm 3 í 3 ? (V.). 

Hctemnius hypsae Destef. 

B. Canet de Mar 1 9 (V.); MA. Marbella 1 $ (B.). 
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Ectenmius crassicornis Spin. 

B. Canet de Mar 1 9 (V.); GR. La Zubia 1 9 (S.). 

Ectenmius massiliensis Kohl. 

B. Canet de Mar 3 ¿ 1 9 (V.). 

L,estica clypeata Schreb. 

GE. San Hilario Saccalm 2 9 (V.); A. Benidorm 1 9 (B.); SE 
Séville 1 9 (B.), Séville á Terez 1 $ (B.); MA. Marbella 1 

2 9 (B.). 

Crabro rhaetkus Aieh. 

GR. Haut Val du Naute, 2800 m. 1 $ (S.). 

Crabro korbi Kohl. 

B. Canet de Mar 2 $ (V.). 

Crossoccrus (Hoplocrabro) quúdrimaculatus F. 

AV. Val de Gredos 1 $ (S.). 

Crossocerus (Coelocrabro) cetratns Shuek. (faun. n. sp.). 

GE. San Hilario Saccalm 1 9 (V.). 

Crossocerus (Coelocrabro) leucostomoides Rich. 

B. Canet de Mar 1 9 (V.). 

Tracheliodes quinquenotatus Jur. 

CA. Chiclana 1 $ (B.), Tarifa 2 $ S 9 fV.). 

IAndenius major de Beaumont (1956). 

SE. Séville á Jerez 1 9 (B.). 

JAndenius albilabris F. 

GE. San Hilario Saccalm 1 9 (V.). 

Lindenius panzeri Lind. 

GE. San Hilario-Saccalm 1 9 (V.). 
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Oxybelus andalusiacus Spin. 

V. Valence 1 $ (Sch.). 

Oxybelus latro OI. 

B. Canet de Mar 1 $ (V.); M. Manzanares Real 1 $ (S.). 

Oxybelus spectabilis Gerst. 

B. Canet de Mar 1 $ (V.). 

Oxybelus mucronatus F. 

B. Barcelone 1 $ (Sch.;, Canet de Mar 3 $ 1 ? (V.;. M. Man¬ 
zanares Real 1 $ (S.); AV. Val de Gredos 1 $ (S.); GR. Grenade 
1 $ (S.), La Zubia 1 5 (S.); Al. Alméria 1 $ (B.). 

Oxybelus subspinosus Kl. 

CA. Puerto Real 1 ? (V.). 

Oxybelus quatuordecimnotcitus Jur. 

GE. San Hilario Saccalm 1 $ (V.); GR. Val del Inferno, 1500 m. 
4 5 (S.). 

Oxybelus variegatus Wesm. 

B. Canet de Mar 1 $ (V.). 


Notes taxonomiques. 

Cerceris flinbriata Rossi et C. erynjiii Marq. 

Ces deux especes ont été confondues, sous le nom de funérea Costa, 
par Giner Mari (1941). II e:;t probable que la plupart des exempla’res 
qu’il cite sont des fimbriata, mais ceux qu’il sígnale comme ayant une 
tache cjuadrangulaire sur le 3e tergite et des bandes jauncs completes 
sur les tergites suivants sont sans doute des eryngii (voir les dessins 
que jai donnés en 1950). 
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Cerceris circularis F. 

La race typique de cette espéce, ayant des dessins jaunes étendus, 
est asstz répandue dans l’Afrique du N. O. Dans l’Hurope du S. E. 
habite la sous-espéce circularis dacica Schlett., beaucoup plus foncée. 
L espéce est tres rare dans 1 Europe du S. O. et sa variation géographique 
est encore mal connue dans cette región. Les quelques individus que 
Ion a récoltés en France se rapprochent beaucoup de circularis dacica; 
Giner Mari ne cite que deux $ d’Espagne, d,e coloration assez claire. 
La 9 capturée á Ségovie par M. \ erhoeff a les dessins, jaunes, á 
peu prés aussi étendus que les circularis les plus foncés du Maroc, mais 
elle a l’aire pygidiale noire; les $ ont des dessins jaunes assez déve- 
loppés sur 1 abdomen, mais avec une tache noire, libre, au milieu dn 3e 
terg.te et leur 7e tergite est noir. Les individus espagnols connus jusqu’á 
présent sont done de coloration intermédiaire entre circularis circularis 
et circularis dacica; on peut les rattacher provisoirement á cette deuxié- 
me race. 


Cerceris flaviventris Lind. 


En 1953, j’ai décrit la remarquable variation géographique de cette 
espéce, notant la trés grande différence qui existe entre les 9 de la 
race typique, de l’Espagne oriéntale et méridionale (Marbella et Gibral- 
tar) et celles de la sous-espéce flaviventris lusitana Beaum. des environs 
de Lisbonne. Les premieres ont l’abdomen entiérement rouge ou avec 
de légéres traces de bandes jaunes; les autres ont l’abdomen noir avec 
des bandes jaunes, parfois avec un peu de ferrugineux. J’avais ajouté: 
“II faudrait rechercher des intermédiaires entre Lisbonne et Gibraltar, 
dans les dimes cótiéres, biotope habitud de Tespéce”. Les individus ré¬ 
coltés aux environs de Cadix par M. Franco Vergés viennent confir- 
mer cette hypothése. L’une des 9 a l’abdomen rouge, mais l’autre a 
rabdomen rouge avec des bandes jaunes bien développées, quoique peu 
nettement limitées, sur les tergites 2-5; le $ a de larges bandes jaunes. 
bordées de ferrugineux en avant, sur les tergites 2-6. 
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Bombix /omita Kl. 

L’espéce habite la péninsule ibérique et la France méridionale. Hand- 
lirsch avait deja noté que l’extension de la couleur jaune est assez va¬ 
riable, en particulier sur le tete chez le $ et sur les cótés du thorax 
chez les deux sexes. Giner Mari (1943 b) a précisé qu’il existe, chez 
le $ deux types de coloration, qu’il décrit; chez les $ foncés, le clypéus 
et le labre, en particulier, sont plus ou moins noirs; chez les <$ clairs 
le labre est jaume, le clypéus jaune avec deux taches noires a la base; 
il y aurait des intermédiaires. Ni Handlirsch ni Giner Mari n’indi- 
quent de liaison entre ces types de coloration et la répartition géo- 
graphique. Dans le matériel assez abondant que j’ai examiné, les indi- 
vidus de France et de Catalogne (Barcelone, Stiges) appartiennent a la 
forme foncée; ceux des provinces de Madrid, Valence, Grenade, Almé- 
ria, Malaga et ceux du Portugal se rattachent á la forme claire. C’est 
cette derniére qui représente la race typique; bipunctata Dufour est sy- 
nonyme. On pourrait donner le nom de zonata lichtensteini Mocs. (type 
de la France du S. E.) á la race foncée. 


Bembecinus crassipes Handl. 

J’ai déjá donné quelques renseignements (1950, 1954) sur cette es- 
péce dont le $ seul était connu; les individus récoltés par M. Franco 
Vergés me permettent d’apporter quelques compléments. Les $ ont 
tous trois une seule épine, de chaqué cóté, sur la face interne des fé- 
murs postérieurs. En les comparant aux 6 $ de carpetanus Mere, ac- 
tuellement en ma possession, je remarque qu’ils s’en distinguent par les 
caracteres déjá notés: tibias postérieurs non déformés et différences de 
sculpture, rnais aussi par la coloration plus claire des pattes; la plus gran¬ 
de partie des fémurs, les tibias et les tarses sont ferrugineux, tandis que 
chez carpetanus les tibias et les tarses sont largement tachés de noirátre. 
Cette différence de couleur des pattes permet également de distinguer les 
$ des deux espcces. B. crassipes habite la Catalogne, B. carpetanus l’Es- 
pagne céntrale et méridionale ainsi que le Portugal; je n’exclus pas la 
possiblité que l’on doive un jour admettre que la deuxiéme est une sous- 
espéce de la premiére. 
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Stizus pcrrisi ibericus subsp. nov. 

Stisus pcrrisi Dufour est une espece rare, mais ayant une assez gran¬ 
de aire de répartition: France (Landes, loe. typ.; Bretagne), Allema- 
gne, Tchécoslovaquie, Pologne, Hongrie et Russie. J 'ai examiné 1 8 . 
probablement de la France méridionale (coll. mea), 1 9 de Tchécoslo¬ 
vaquie (coll. mea) et 2 $ 2 9 de Hongrie (Mus. Budapest). L’espece 
est voisine de fasciatus F., mais s’en distingue facilement par sa colo- 
ration: antennes en grande partie noires chez les deux sexes, ailes plus 
claires, bandes des tergites 1-4 (?) ou 1-5 ( 8 ) étroites, largement in- 
terrompues, d’un jaune blanchátre; le 5e tergite de la 9 , le 6e tergite 
du 8 avec une tache médiane simple ou double, parfois prolongée en 
étroite bande de chaqué cote; les trois 9 et deux des 8 examines ont, 
de chaqué cóté, sur le 3e sternite, une petite tache blanchátre, située á 
égale distance des bords antérieur et postérieur et ne touchant pas le 
bord latéral; chez fasciatus, il peut parfois apparaitre des taches jaunes 
sur les sternites 2 et 3, mais elles sont situées dans les angles postérieurs. 

Les caracteres morphologiques par lesquels pcrrisi se dist ngue de 
fasciatus sont peu apparents. Le clypéus, chez les deux sexes, est plus 
brillant, les étroits espaces entre les points n’étant pas nncrosculptés; 
la ponctuation du labre est également plus forte et plus espacée; il y 
a des différences dans la sculpture du thorax; on peut noter, par exem- 
ple, que, chez pcrrisi 9 , le scutellum montre une fine ponctuation de 
base et des points plus forts, espacés, tandis que, chez fasciatus $ , la 
ponctuation est beaucoup moins nettement double, avec une fine pilo- 
sité plus dense; chez le 8 , toute la ponctuation du dos du thorax est 
un peu moins dense que chez pcrrisi; le dernier tergite, chez les deux 
sexes, est plus finment et plus densément ponctué chez pcrrisi. II n’y 
a pas de différences tres nettes dans les paites antérieures de la $ ; 
par contre, le 8 de pcrrisi montre, sur Tárete externe des articles du 
tarse antérieur, des épines beaucoup plus développées que chez fascia¬ 
tus, formant un pet t peigne; ainsi, á l’extrémité du métatarse, il y a 
deux longues épines, dépassant beaucoup l’apex de 1’article suivant; 
il en est de méme sur les articles 2 et 3: chez le 8 , la carene des avant- 
derniers articles des antennes est un peu plus courte chez pcrrisi; il 
est porsible aussi que, chez le 8 . le rapport entre la largeur mínimum 
de la face et la longueur du clypéus soit un peu plus faible chez pcrrisi. 
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mais je n’ai pas mesuré suffisamment d’individus pour affirmer que 
cette différence est earactéristique. 

F. Schmid a récolté le 8 VIII 1950, á 3000 m. d’altitude dans la 
Sierra Nevada, prés de la Laguna de Yeguas, 5 $ de Stisus qui res- 
semblent au premier abord á fasciatus F., mais qui me paraissent repré- 
senter une sous-espéce de perrisi, a laquelle je donne le nom de perrisi 
ibericus n. subsp. ( 9 holotype et 4 paratypes in coll. mea). Ces 9 sont 
assez usées et la sculpture du clypéus est généralement difficile á appré- 
cier; chez l’une, cependant, plus fraiche, le clypéus montre clairement 
la máme sculpture cpie chez perrisi; les autres caracteres de sculpture 
signalés ci-dessus se remarquent également chez ces 9 . Certains ca¬ 
racteres de coloration: antennes foncées, taches claires aux sternites, 
confirment l’idée que ces 9 se rattachent á perrisi. Les part'es suivan- 
tes sont d’un jaune doré: une tache aux mandibules, le labre, le 
clypéus, la plus grande partie de l’écusson frontal, d’assez larges stries 
au bord interne des yeux, coupées obliquement en haut, ne se recour- 
bant pas vers Tocelle antérieur. la face inférieure des scapes, d’étroites 
stries postoculaires, des traces, plus ou moins développées, d’une baíl¬ 
ele au collare, une tache aux tubercules huméraux, une tache prés des 
tegulae, deux strie: discales étroites, mais assez longues, sur le méso- 
notum d’un des individus, réduites a de petites taches chez trois au¬ 
tres, absentes chez le dernier, des handes assez larges sur les tergites 
1-5, interronipues sur les deux premiers, la 3e contenant généralement 
deux taches noires, les derniéres plus ou moins décolorées post mor- 
tem, d’assez grandes taches latérales, se réunissant en arriére, sur l’a re 
pygidiale de deux individus, une paire d’assez grandes taches, indé- 
pendantes des bords antérieur, postérieur et latéraux, sur les sterni¬ 
tes 2 et 3, de petites taches sur le 4e sternite chez une des 9 , l’ex- 
trémité des fémurs, les tibias et les tarses; funicules noirs, la face infé¬ 
rieure des premiers articles plus ou moins éclaircie, celle des trois der- 
niers nettement ferrugineuse; ailes beaucoup moins enfumées que celles 
de fasciatus. 

Ces 9 se distinguent de celles de fasciatus par les caracteres mor- 
phologiques indiqués et par une série de caracteres chromatiques, en 
particulier les antennes plus foncées. les ailes plus claires, la forme des 
stries orbitaires, le dessin des sternites. Files se distinguent de cello 
d 'aestivatis Mercet par la coloration jaune beaucoup moins étendue sur 
la tete et le thorax, les taches jaunes des sternites, les antennes plus 
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foncées; de plus, aestivalis a les épines du peigne un peu plus courtes, 
la ponctuation du scutellum beaucoup plus fine, avec una pruinosité 
plus développée, les tergites 4 et 5 á ponctuation plus espacée, le 6e 
tergite á ponctuation plus espacée, á pilosité claire, laissant facilement 
voir les téguments. La $ de continuas Kl. a les antennes plus claires, 
la couleur jaune plus étendue sur le thorax, les taches des sternites 
autrement disposées, le peigne plus court, Taire pygidiale plus nette- 
ment bordée avec une dense pilosité rousse. 

F. J. Suárez a récolté, égaleinent dans la Sierra Nevada, á Puerto 
de la Ragua, le 29 VI 1953, un $ de Stizus qui s’associe peut étre 
aux 9 décrites ci-dessus. Cet individu a la structure des antennes et 
le peigne bien développé que l’on voit chez perrisi; la sculpture de son 
thorax et de son abdomen rappellent également ce que Ton voit chez 
cette espece; par contre, la sculpture du clypéus est semblable á ce'.le 
de fasciatus; d’autre part, bien qu’il ait des dessins jaunes bien déve- 
loppés sur les tergites, ses sternites sont noirs; il n’est done pas cer- 
tain que ce soit le $ de perrisi ibéricas. Sont d’un jaune doré sur la 
tete: le labre, le clypéus, sauf sa base, une petite tache sur le haut de 
réeusson frontal, une petite tache á la face inférieure des scapes. des 
stries oculaires córame chez la .9 ; thorax noir; deux taches jaunes au 
ler tergite, des bandes interrompues, échancrées au bord postérieur, sur 
les tergites 2-4, des bandes assez larges sur les tergites 5 et 6, de pe- 
tites taches latérales sur le 7e; extrémité des fémurs, tibias et tarses 
jaunes; funicules noirs, les 3 derniers articles jaunes en dessous, le 
dernier aussi en partie en dessus. 


Gorytes (Dienoplus) moravicus Snofl. 

La 9 récoltée á Alméria le 31 V 1952, ainsi que quelques $ du 
Portugal (de Andrade leg.) présentent les caracteres morphologiques 
principaux et le stigma jaune propres á moravicus, espece connue de 
l’Europe céntrale, de l’Europe du S. E. et de FItalie. lis sont de colo- 
ration plus foncée; chez la 9 , la tete et le thorax sont noirs avec les 
parties suivantes ferrugineuses: le bord antérieur du clypéus, d’étroi- 
tes stries oculaires, le coliare, les tubercules huméraux, les angles pos- 
térieurs du mésonotum, le scutellum, le postscutellum, la partie supé- 
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i icure des mésopleures et des métapleures, une tache sur les stiginates 
du propodéum; pattes peu tachées de ferrugineux. 

II ne me parait pas que cette race de moravicus puisse étre la va- 
riété alicantina de lacvis Latr. décrite par Mercet puisque celle-ci doit 
avoir une taille de 6-8 mm. et une sculpture plus forte que lacvis. 

Je sigílale en passant qu’il existe dans la péninsule ibérique diver¬ 
ses formes inedites du sous-genre Dienoplus, ce que j’avais constaté en 
examinant rapidement un envoi re^u en 1956 du regretté N. F. de 
Andrade. 


Gorytes (s. s.) suleifrons Costa. 

J ai donné (1953) des renseignements sur la variation géographique 
de cette espéce. Les individus de Canet de Mar présentent les carac¬ 
teres de la race qui habite la péninsule ibérique et srnt done sembla- 
bles á ceux que j’ai cités de La Garriga et de Manresa. 


Nysson nionachus Mere. 


Cette espéce, décrite des environs de Madrid, existe aussi dans les Py- 
rénées orientales (Nouvel et Ribaut 1958), et j’ai eu Foccasion d’exa- 



Figs. 1-3.—1) Nysson mouachus Mere. $, 6e tergite; 2) Nysson mona- 
chus Mere. $, 7e tergite; 3) Astata montícola Giner $, clypéus. 


miner des spécimens provenant du Latium. Mercet a déjá signalé que, 
parmi les Nysson á tempes non rebordées, monachus est neítement ca- 
ractérisé et a une position isolée. Je figure ici (fig. 1 et 2) le dernier 
tergite caractéristique de l’espéce et j’attire l’attention sur le fait 
que la 9 se distingue de celle de tous les autres Nysson par la présence 
d’un peigne aux tarses antérieurs, formé d’épines courtes, mais b'en 
nettes. 
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Astata (s. s.) boops Schrk. 

En 1942, j’ai signalé des individus mélanisants de cette espece, 
provenant des Pyrénées orientales: 1 í de Vernet-les-Bains, á abdo¬ 
men entiérenient noir et 3 $ de Banyuls-sur-Mer et Salscs ayant les 
prem’ers tergites noirs á reflets rougeátres. Giner Mari (1945) a dé- 
crit deux formes mélanisantes, voisines de boops, qu’l nomine boops 
var. oculata Jur. (5 $ et 1 $ de Catalogne et des provinces de Ma¬ 
drid et de Cacere ) et picea Costa (1 $ et 2 9 des provinces de Bar- 
celone, Murcie et Teruel). Gráce á l’amabilité du Professeur Gonzalo 
Cebados, j’ai eu la possibilité d’examiner un couple de chacune de ces 
formes: 1 $ 1 9 picea de Bronchales (Giner leg.), 1 ¿ oculata de 
la méme provenance et 1 Q de Baños (Dusmet leg.). Le $ picea a 
l’abdomen noir, le $ oculata a les deux premiers tergites plus ou moins 
rouges, les 9 ont l’abdomen noir á reflets ferrugineux. Le $ d’Ali- 
cante et la $ de San Hilario, citées dans la premiére partie de ce tra- 
vail, ont aussi ce type de coloration. Tous ces spécimens sont morpho- 
logiquement identiques aux boops d’Europe céntrale et ne peuvent pas 
en étre spécifiquement séparés. 

II serait intéressant de préciser si des boops de coloration nórmale 
cohabitent avec ces formes mélanisantes. Je posséde de Banyuls-sur- 
Mer une 9 ayant deux segments abdominaux rouges; les individus 
que Giner Mari décrit sous le nom de boops ont l’abdomen rouge á 
la base, ma s ce sont probablement des cobosi Giner (voir ci-dessous). 
Si le mélanisme de boops se révélait plus ou moins constant dans une 
partie de la Frailee méridionale et de la péninsule ibérique, on pourrait 
sans doute baptirer cette race lócale, mais les noms d 'oculata Jur. et 
de picea Costa ne pourraient pas étre utilisés. En effet, le type d 'ocu¬ 
lata (coll. Juriñe, Mus. Genéve) est un banal boops; quant á picea 
Costa (= carbonaria Kohl), c’est un nom qui doit désigner une sous- 
espéce constamment mélanisante de boops, qui habite la C or.-e et la 
Sardaigne et qui se distingue en particulier de la race espagnole par 
ses ailes et sa pilosité plus foncées et par les soies des hanche: et du 
2e stern te de la 9 qui rappellent ce que l’on voit chez cobosi. 
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Astata (s. s.) cobosi Giner. 

Jai noté (1942) que Ton rencontre, dans le sud de la France, á 
cote de boops $ semblables a ceux de l’Europe céntrale, des individus 
qui se distinguent par leur taille en moyenne plus grande, les articles 
du funicule plus longs et plus réguliérenient arqués sur leur face in- 
férieure, les poils des sternites plus longs. Les $ d’Espagne appartien- 
nent, d’aprés Giner Mari, á ce type méridional (voir l’indication qu’il 
donne á propos de picea). 

En 1946, Giner Mari décrit, d’aprés 6.9 du Maroc espagnol, une 
Astata cobosi, voisine d’affinis Lind., mais qui s’en distinguerait en 
particulier par le clypéus tridente au bord antérieur. En 1952, j’ai ad¬ 
mis que cobosi était synonyme de boops; j’ai noté d’autre part que 
les $ du Maroc étaient de deux types, les uns semblables aux boops 
d’Europe céntrale, les autres á la forme méridionale signalée ci-dessus. 

J’ai depuis lors repris toute cette question, et j’ai eu l’occasion d’en 
discuter avec mon collégue W. J. Pulawski; nous sommes arr vés á la 
conclusión que cette “forme méridionale’’ devait étre une espece dis- 
tincte, quoique tres voisine de boops. Ayant á nouveau examiné le type 
de cobosi Giner (Ixmoart, Cobos leg.), j’ai constaté que c’est ce nom 
qui doit étre donné á l’espéce voisine de boops, et que j’avais dési- 
gnée jusqu’á présent comme forme méridionale de celui-ci- Astata cobosi 
cohabite avec boops au Maroc, en Algér'e, dans la péninsule ibérique, et 
la France méridionale; tout récemment W. J. Pulawski me signalait la 
présence de cette espece en Ligurie. 

Le $ de cobosi se distingue assez facilement de celui de boops par 
la structure des articles des antennes (voir les figures que j’ai données 
en 1942); on peut remarquer de plus que, chez cobosi, les poils des 
sternite: sont un peu plus longs, la pilosité de la face plus fourn'e et 
que les yeux se touchent sur une plus grande longueur. 

Pour caractériser la 9 de cobosi, Giner Mari attribue une gran¬ 
de importance au fait que le bord antérieur du clypéus est tridenté. 
Les 9 tres fraiches, ayant le bord des ailes sans déchirures et les man- 
dibules encore longues et pointues, ont en effet le clypéus nettement 
tridenté, mais rares sont les individus assez intacts pour montrer net¬ 
tement ce caractére; les dents du clypéus disparaissent rapidement par 
usure. Remarquons aus i que chez les 9 tout a fait fraiches de boops, 
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le clypéus est également tridenté, quoique moins distinctement que chez 
cobosi. Pratiquement done, ce caractére ne permet pas de séparer les 
$ des deux espéces. 

Les caracteres que j’ai trouvés pour séparer les $ des deux espe- 
ces ne sont pas tres fáciles á reconnaitre sans matériel de comparaison 
et présentent une certaine variation. Le 2e sternite, vu de profil, ne 
montre chez cobosi que des soies raides, plutót foncées, tandis qu’il y 
a aussi des poils souples et clairs chez boops; chez cobosi, il y a des 
soies parmi les poils sur les hanches antérieures, cjui sont moins ponc- 
tuées, et les hanches postérieures montrent des soies plus fortes et plus 
nombreuses que chez boops. La coloration ferrugineuse est générale- 
ment plus étendue chez les $ de cobosi. Dans la région oü les deux 
espéces cohabitent, les , $ de boops n’ont généralement que deux seg- 
ments abdominaux rouges ou sont méme, comme on l’a vu cí-dessus, 
plus fortement mélanisantes encore. Une étude plus fouillée permet- 
tra sans doute de découvrir d’autres caracteres distinctifs entre ces deux 
espéces voisines. 


Astata (Dryudella) montícola Giner. 

Giner Mari (1945) a décrit une variété montícola de Astata tri¬ 
color Lind., basée sur 7 $ et 1 $ de la province de Teruel. En 1952, 
j’ai requ á l’examen 1 $ et 1 9 de la serie origínale de Bronchales; 
l’étude de ces spécimens m’a demontre qu’ils se distinguaient sans dou¬ 
te spécifiquement de tricolor (tout au moins en ce qui concerne le $). 
Le $ a beaucoup de rapports avec beaumonti Pulawski (1959) de 
1’Afrique du nord; comme chez cette de espece, le bord inférieur des 
mandibules ne présente pas de lobe; la partie médiane du clypéus a la 
méme forme générale; les lobes latéraux du clypéus, par contre, sont 
beaucoup plus saillants, formant un angle tres net; je reproduis ici 
(fig. 3) le croquis exécuté en 1952. Le mésonotum et le scutellum sont 
un peu plus brillants que chez beaumonti. 

Giner Mari a donné du clypéus de la 9 un dessin erroné; il n’a 
en effet pas figuré la lamelle transparente que Ton voit chez les espé¬ 
ces de ce groupe; cette lamelle a un bord antérieur á peu prés droit, 
limité sur les ootés par des angles droits, et ne montre pas les échan- 
crures que l’on voit généralement chez beaumonti; la face et le thorax 
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sont plus brillants que chez cette espece, les soies de la face inférieure 
des fémurs 3 un peu plus longues; Taire pygidiale est étroite et brillan¬ 
te comme chez tricolor; je n’ai d’ailleurs pas trouvé de caracteres nets 
permettant de distinguer cette $ de celle de tricolor, espece qui, d’a- 
prés Giner Mari, existe aussi á Bronchales. 

Tachysphex inocsaryi Kohl. 

Cette espece, nouvelle pour la faune espagnole, est connue de l’Eu- 
rope du S. E. et de l’Asie occidentale; j’ai décrit une sous-espece moc- 
saryi-maroccanus qui habite l’Afrique du N. O.; les individus récoltés 
á Puerto Real se rattachent á la race typique. Cette espece est un 
exemple de plus de distribution disjointe, avec une aire en Méditer- 
ranée occidentale et une aire en Méditerranée oriéntale. 
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Two new African genera of Acridoidea 

(Orthoptera) 

BY 

V. M. Dirsh 
London (*). 


Gen. Paraphymateus nov. 

Large and nioderately robust. Antenna thick, filiform in ap'cal and 
compressed in basal part. Head above convex; fastigium of vertex short, 
angular, with deep and wide fastigial furrow; weak median carinula 
of vertex and occiput present; frons slightly oblique and slightly incur- 
ved; frontal ridge compartively wide, with low, obtuse lateral carinulae 
and deep sulcus between antennae. Lateral ocelli very small. General 
shape of pronotum subcylindrical; transverse sulci weak; in front of 
first and third transverse sulci there is pair of large almost hemispherical 
tubercles, fused in middle; median carina hardly noticeable, metazona 
flattened, about half as long as prozona, its posterior margin slightly ex- 
curved, almost straight; lateral lobe with two small tubercles. Proster- 
nal process short, obtusely conical. Mesosternal interspace slightly wider 
than its length; metasternal interspace transverse, short and wide, dis- 
tant from mesosternal interspace. Elytron lobiform, lateral, slightly ex- 
ceeds middle of first abdominal tergite, partly covering small tympanum 
with strong lower ridge; wing slightly longer than elytron. Hind fémur 
narrow; external apical spine of hind tibia present. Arolium large. 
First abdominal tergite in middle of posterior part with small tubercle. 
Female supra-anal píate elongate angular. Cercus widely angular, short 
compressed. Ovipositor short, with robust valves. slightly curved at 
ápices. Subgenital píate with straight postterior margin. 

Male unknown. 

Type species: Paraphymateus roffeyi sp. nov. 


(*) Anti-Locust Research Centre. 
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Paraphymateus rofíeyi sp. nov. 

9 type. Antenna as long as head and pronotum together. Pro- 
notum comparatively short, not covering whole mesonotuin. Elytron 
slightly widened towards broadly rounded apex. General colouration 
brawnish with predominance of ochraceous shade. Antenna in apical 
half blackish, in basal half purplish. Head ochraceous, with carinulae 
and postocular stripes orange. Pronotum ochraceous with orange mar- 
gins, tubercles hlack. Membrane of elytron blackish with thick oran- 
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Fig. 1 .—Paraphymateus roffeyi gen. and sp. nov., 
9 type, A, whole insect; B, meso- and metasternum. 


ge venation; wing hright red, at apex blackish, «with traces of dark 
brawn tessellated pattern, along transverse veinlets. Anterior and mid- 
dle legs orange, with ochraceous longitudinal stripes and purple spots 
on coxa, trochanter and apical part of fémur and tibia; tarsi purplish. 
Hind fémur on both sides light ochraceous, above and at apex slightly 
purplish; tarsus brownish. Abdominal segments in basal part purplish- 
black, merging into olive green, with orange posterior margins. 

Length of body 9 54-5-61-0; pronotum 11-5-12; elytron 9-11; 
hind fémur 24-5-28 mm. 

Somalí Republic. S. Región. 7 miles N. Bulo Burti, 27.ii.1960, 
2 9 (including type). N. Obbia 9.Ü.1960, 2 9 (J. Roffey). Type 
and paratvpes in the British Museum (Natural History). 
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The species is named after Mr. J. Roffey who collected it. 

The new genus and species belong to the group Phymatei, which 
has sometimes heen considered as a tribe of the subfamily Pyrgomor- 
phidae. 

Paraphymateus is near to Phymateus, but it differs strongly in the 
micropterism, which has never been observed in the group hitherto; 
in having only two pairs of large, almost hemispherical turbercles and 
no spines on the pronotum; and in the shorter fastigium of the vertex 
and more compressed base of the antennae. 


Gen. Angolaeris nov. 

Sniall and robust. Integument rugóse. Antenna thick, filiform 
shorter than head and pronotum together. Head ahove convex; fas¬ 
tigium of vertex short, widened, with obtusangular apex, in middle 
strongly concave, with strong, high. incurved lateral carinulae and weak 
median carinula; frons oblique; frontal ridge wide, low, expanded bet- 
ween antennae and strongly narrowed at apex, lateral carinulae in lo- 
wer three quarters thick, obtuse, with shallow sulcus between them; 
facial carinulae strong. Pronotum w.de and short, in median part of 
prozona with obtusely tectiform projection, median carina weak, cros- 
sed hy three sulci, posterior one heing deepest; lateral margins of dor- 
sum excurved and form strongly projecting laterally, callous ridges; 
metazona less than half of length of prozona, its posterior margin broad- 
ly rounded, with slightly undulated edge: lateral lobe longer than its 
height. Prosternal process transverse, wide, strongly antero-posterior- 
ly compressed, with deeply trilohate apex. Mesosternal interspace sli¬ 
ghtly wider than its length. Elytron lobiform, lateral, slightly wide- 
ning towards rounded apex, covering tympanum, but not reaching pos¬ 
terior margin of fírst abdominal tergite. Legs short; anterior and 
middle femora slightly inflated; hind fémur short, widened, inflated, 
with widened upper and lower marginal areas; tibia almost as long as 
fémur; external apical spine absent; arolium large. Last abdominal 
tergite with pair of angular projections. Supra-anal píate elongate an¬ 
gular, with lateral margin in apical half forming small projection. Cer- 
cus simple, conical. Subgenital píate short, subconical. Ectophallus 
of phallic complex thinly membraneous; epiphallus bridge-shaped, with 
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short ancorae and short, wide, lobiform lophi; cingulum small, with 
wide, short zygoma and short, placed very much apart apodemes; val- 



Fig. 2 .—Angolacris rossi gen. and sp. nov. A, $ type in profile. B, the same 
from above. C, face. D, meso- and metasternum. E, prosternal process, fror.t 

view. F, supra-anal píate. 
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ves of cingulum fingershaped; apical valves of penis finger-shaped, con- 
nected with basal valves by comparatively strong flexure. 

Only male known. 

Type species: Angola^cris rossi sp. nov. 


Ectm 

i 





Fig. 3 .—Angolacris rossi gen. and sp. nov. Phallic complex. A, lateral view. 
B, the same from above. C, lateral view, witli ectophallic membrane removed. 
Ap, apical valve of penis. Apd, apodemus of cingulum. Ac, arcli of cingu¬ 
lum. Bp, basal valve of penis. Cv, valve of cingulum. Ectm, ectophallic mem¬ 
brane. Ejd, ejaculatory duct. Ejs, ejaculatory sac. Gpr, goncpore process. 
Sel, selerotisation. Sps, spermatophore sac. Zyg, zygoma of cingulum. D, Epi- 

phallus. 


Angolacris rossi sp nov. 

$ type. General colouration brownish-ochraceous. Apex and lo- 
wer basal part of antenna brown. Frontal ridge, between antennae 
with transverse brown stripe; fastigium of vertex, and occiput brow- 
nish. Pronotum with irregular brownish spots. Elytron brown, with 
ochraceous venation and reticulation. External side of hind fémur in 
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middle brownish, internal sitie, in basal part, dark brown. Hind tibia 
ochraceous, with 'whitish, brown at ápices, spines; tarsi blackish. 

Only male known. 

Length of body 16-7; pronotum 6; elytron 2-3; hind fémur 9 3 tnm. 

Angola. 36 miles NE of Mocamedes, 530 m., 22.V. 1958, 1 $ 
type (E. S. Ross and R. E. Leech). Type in California Academy of 
Sciences. The new species is named after Dr. E. S. Ross, who with 
Dr. R. E. Leech, collected it. 

The new genus and species superficially resemble the genus Bury- 
notacris Ramme 1931 from Somaliland; however, they belong to the 
different subfarnilies, Eurynotacris being Romaleinae and Angolacris 
Catanlopinoe. 

There are no clasely related genera. The structure of the phallic 
complex in Angolacris, with its peculiar cingulum, isolates it from all 
other groups and genera of Catantopinae. 


El género Rhipidius Thunberg en España 

(Coleóptera) 

POR 

M. G. a DE VlEDMA. 


Hasta el momento el género Rhipidius Thunb. se ha citano de Es¬ 
paña solamente dos veces, a saber: Rh. amori Bol., 1917, de Córdoba, 
y Rh. vilarrubiai Esp., 1942, de Balenyá. 

Besuchet (1956), en su estudio sobre los Rhipidius paleárticos, con¬ 
sidera a ambos sinónimos de Rh. quadriceps Ab., aun cuando no ha 
visto el ejemplar único sobre el que se describió la especie de Bolívar. 
El citado estudio de Besuchet, muy completo, reduce las especies pa- 
leártcas occidentales a tres: Rh. pectinicornis Thunb., Rh. quadriceps 
Ab. y Rh. abeillei Chob. 

He estudiado el ejemplar de Córdoba, tipo de la especie de Bolívar 
—que se conserva en el Instituto Español de Entomología de Madrid—, 
y efectivamente es muy semejante a Rh. quadriceps Ab. Considero que 
debe confirmarse la sinonimia. 

He encontrado en las mismas colecciones del Instituto Español de 
Entomología otro ejemplar que constituye una nueva cita para España 
de la misma especie. Su etiqueta de localidad dice así: Coto Doñana, 
provincia Huelva, 13-7-36 (Bolívar). 

Aparte de ello se han cazado doce ejemplares de Rhipidius junto 
a la Estación del I. E. de E. en El Ventorrillo, Cercedilla, provincia 
de Madrid. Esta notable captura se ha realizado con ayuda de lámpa¬ 
ras de mercurio y ha tenido lugar en las noches de los días 17 (1 ejem¬ 
plar), 19 (2 ejs.), 21 (5 ejs.) y 23 (1 ej.) de junio y 3 (1 ej.) y 5 (2 ejs.) 
de julio del año de 1961. Esto constituye una serie importante dada la 
rareza de este género y la dificultad de obtener ejemplares del mismo 
sin recurrir a la cría de sus huéspedes. 

Intentando determinarlo mediante la clave de Besuchet acerca de 
los ommatidios del ojo ante los cuatro ommatidios laterales, estos ejem¬ 
plares deben emparentarse con abeillei Chob., pero la forma de la ca¬ 
beza es algo distinta, especialmente en lo que se refiere a los tubércu- 
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los antenales, bastante aparentes, y a la forma de las sienes. He reali¬ 
zado preparaciones del órgano copulador $ y se ha dibujado éste com¬ 
parándolo con el dibujo y descripción dados por Besuchet. Ante las 
diferenciar encontradas considero conveniente crear una nueva subes¬ 
pecie : 


Rhipidius abeillei bolivari subsp. nov. 

$ . Longitud (hasta la extremidad de las alas): 5,28 a 6,04 milí¬ 
metros (media, 5,72 mm.). Coloración general pardo-negruzca. Tegu¬ 
mentos granulosos cubiertos de una pubescencia abundante. Cabeza 
(fig. 1) casi tan larga como ancha; sienes estrechas nada convergentes 
hacia atrás; tubérculos antenales bien desarrollados, salientes hacia ade¬ 
lante. La anchura máxima de la cabeza varía en la serie de 12 ejem¬ 
plares estudiados entre 0,56 y 0,62 milímetros, mientras que la distancia 
del borde anterior de los tubérculos antenales al borde posterior de la ca¬ 
beza oscila entre 0,48 y 0,60 milímetros. Los ojos se extienden amplia¬ 
mente sobre la cara dorsal, ocupando casi la mitad de la cabeza; sobre 
la cara ventral están muy desarrollados, separados por un débil surco 
y tocando casi la región del cuello. Delante de los cuatro gruesos om- 
matidios laterales, los omnatidios del ojo propiamente dicho están apli¬ 
cados unos contra otroí . Primer artejo de las antenas más largo que 
ancho, el 2.° muy transverso, el 3.° casi de la misma longitud. Pronoto 
transverso de 1.4 a 2.1 veces más ancho que largo, sus ángulos anterio¬ 
res redondeados, los posteriores más o menos salientes hacia afuera y 
hacia atrás. En los ejemplares estudiados la longitud del pronoto sobre 
su línea media varía entre 0,56 y 0,72 milímetros, mientras que su an¬ 
chura al nivel de los ángulos posteriores está comprendida entre 0,88 
y 1.32 milímetros. Escudete ligeramente estrechado de adelante a atrás, 
su anchura varia de 0,32 a 0,44 milímetros en los ejemplares de la 
serie estudiada. Los élitros no alcanzan la extremidad del 2.° segmento 
abdominal. Primer artejo de los tarsos anteriores e intermedios positi¬ 
vamente más largo y más fuerte que el 2.°. 

Edeago. Tegmen (fig. 2) semejante a los de cualquiera de las tres 
especies citadas. Lóbulo medio semejante al de abeillei, aunque algo 
menos esbelto. Se diferencia claramente porque, visto de perfil (fig. 3), 
la cara dorsal no es rectilinea y no e; tá tan bruscamente estrechado ha¬ 
cia adelante desde la región media, donde tiene su mayor anchura. 
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Holotipo: 1 $ , El Ventorrillo, Cercedilla, provincia de Madrid, 

21-6-1961. Paratipos: 11 $ $ , de la misma localidad y fechas com¬ 
prendidas entre el 17 de junio y el 5 de julio de 1961. Todos ellos 
recolectados por E. Morales Agacino (Col. Instituto Español de En¬ 
tomología). 



Figs. 1-3.—1) Cabeza, vista dorsalmente, de Rhipidius abcillei bolivari ssp. nov.; 

2) Tegmen del edeago de Rh. abcillei bolivari ssp. nov., visto lateralmente; 

3) Lóbulo medio del edeago de Rh. abcillei bolivari ssp. nov., visto lateralmente. 

Dedico esta subespecie a 1). Cándido Bolívar y Pieltain, eminente 
naturalista que citó el género por primera vez de España. 
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Notes on the biology of some grasshoppers 
from the Rukwa Valley, S. W. Tanganyika 

(Orth. Acrididae) 

BY 

I. A. D. Robertson and R. F. Chapman (*). 
Tanganyika & London. 


Introduction. 

During work on the reproduction of the Red Locust (N amad acris 
■ septemfasciata (Servillej in the Rukwa Valley, Tanganyika Territory. 
notes were made on the biology of the other species of Acrididae pre- 
sent. Much Information was obtained ahout the life histories and re¬ 
production of the grasshopper species and this information throws into 
relief the peculiarities of the Red Locust and puts that species into pers- 
pective amongst its relatives in the same and neighbouring habitats. 

The Rukwa \ alley is one of the three permanent outbreak regions 
of the Red Locust in Africa south of the equator and contains several 
sepárate outbreak areas. The present work was done during 1956 in 
Central Rukwa, near Kafukola Research Station. 

I he valley lies between latitudes 7 o and 9 o South and longitudes 
31° and 33° East (F.g. I). It is approximately 200 miles long and 40 
miles wide and is a closed valley, having no drainage outlet, lying bet¬ 
ween two parallel escarpments vvhich vary in height from 300 to 3000 
feet alx>ve the valley floor and with rising ground at both ends. The 
valley is orientated NW-SE and the fíat valley floor is 2600 feet above 
sea level. Lake Rukwa lies in the Southern half of the valley and is 
approximately 80 miles long, varying in width from 5 to 30 miles. It 
is a shallo.v alkaline lake, the water level varying according to the rain- 
fall in the drainage area; in some years the northern half of the lake 
may be completely dry. Fringing the foot of the escarpment is a belt 


(*) Ukiriguru Research Station, P. O. Felá, Lake Province, Tanganyika and 
Zoology Department, Birkheck College, London. 
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of ’Miombo’ woodland which varíes in depth froni 4 to 20 miles and bet- 
ween the forest and the lake lie the grass plains which support the Red 



Locust population. M'he grasslands total sonie 1000 square miles and 
Central Rukwa alone, where the grasshopper work was done, is about 
550 square miles in extent. 
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In general the soil of the Rukwa Valley appears to be similar to 
'black cotton soil’, but being in an enclosed valley there is an accumula- 
tion of alkaline deposits. There is a black surface layer which varíes 
in depth from six inches to several feet, and a very deep lower layer of 
almost white silty clay. This soil becomes very hard and cracks badly in 
the dry season, and hecomes very wet, heavy and plástic in the rainy sea- 
son. Little soil analysis has been done recently, although a good deai. 
of work was done by M ine (19,37). The recent data show that the pH 
varíes from 7.4 to 10.7 and the conductivity varíes from 500 to 2400 : 
milliohms -1 . In most places in the grassland it has been found that 
water brought up from wells is saline to some degree. 


Cl.I MATE. 

The rainfall in the valley is very erratic and from 1952 to 1956 va- 
ried from 25 to 40 inches per season at one station. The rainy season 
lasts from November to April, the rest of the year being completely 
dry. Due to the type of soil and to the fact that there is no drainage- 
out of the valley the grass plains tend to flood extensively during the 
wet season, sometimes to a depth of several inches or even a foot or 
two and sometimes for up to three or four months in a year; there is 
historical evidence of floocling lasting several years (Gunn, 1956). In 
general, extensive flooding occurs from January to April, during the 
period when grasshopper nymphs are most abundant. 

'Phe dry season is very severe. Some species of grass (e. g. Hy- 
parrhenia) mature and dry up in April before the end of the rains, even 
when there is standing water. Others (e. g. Echinochloa) retain some 
green leaf as long as there is soil moisture, but broadly speaking by 
August most of the surface water has disappeared; by October condi- 
tions become very arid, the máximum shade temperature rtaching 40" C- 
and relative humidity falling to 20 % at midday. 'Phe soil forms a verv 
hard crust and cracks deeply, some of the cracks extending down for 
several feet. There is evidence that some species of Acrididae shelter 
in these cracks during the heat of the day (Joyce, 1952; Lean, 1936), 
only being active in the morning and late aíternoon. 

'J'o add to the drought, when the heavy grass cover becomes really 
dry, normally about August, fierce grass tires, usually lit by the local 
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Africans, sweep across the plains. Late in the dry season these tires 
may leave completely black haré ground behind theni, although earlier 
iires usually leave some patches of unburnt grass and many grass stems 
still standing. Even in the heiglit of the dry season, however, the grass 
regenerates to some extent and it is not long before the hurnt areas 
are permanently colonised hy grasshoppers. It has l)een observed that 
locusts and grasshoppers will fly back into a hurnt area immediately aí- 
ter a fire has passed, while the ground is still warm, but whether they 
estahlish themselves there before the grass begins to regenérate is not 
certain. It is fairly certain that most species of Acrididae are capable 
of eseaping from the fiercest of grass tires and it is considered that re- 
latively few are destroyed. 

In Pable I are shown the rainfall and temperature data from three 
stations: Kapombo is on the side of the escarpment, Kafukola is on the 
tloor of the val ley at the edge of the woodland and MIO, a landmark 
beaeon, is four and a hall miles out in the grassland (Fig. 2). Although 
there are only six miles between the stations it will be seen that there 
are considerable differences in conditions. The three stations typify 
conditions in the three types of habitat shown in Table 2. The rainfall 
is greatest on the escarpment and least on the grassland, while the 
máximum temperature is greatest on the valley floor and least on the 
escarpment; the mínimum temperature is nearly the same in all three. 
The lowest mínimum temperatures are recorded in June and July, in 
the dry season. The máximum temperature is recorded at the end of 
the dry season, but begins to drop as soon as the wet season commen- 
ces; the mínimum temperature remains fairly steady during this period. 
The relative humidity is fairly low in the dry season and rises sharply 
at the beginning of the rains. 


GrASSHOPPER HABITATS. 

Collections of grasshoppers were made in several different hábi¬ 
tats within the grassland, in the woodland adjacent to the plains, and 
in the woodland on the side of the escarpment some 600 feet above 
the floor of the valley. 


NOTES ON THE 13IOL,OGY OF SOME GRASSHOPPERS 
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1. The grassland habitats. 

On the grass plains of the Rukwa Valley there are only a fevv 
important species of grass and these tend to grow in huge areas of 
practically puré stand; there are nevertheless areas where these im- 
portant grasses hecome cjuite intimately mixed. In a few areas there 
are co-dominant species. It was decided that the collection of gras- 
shoppers should be limited to areas in which grasses were growing in 
as near puré stand as possible, so that any difference in fauna might 
be given máximum emphasis. It must be realised that the dominant 
grasses which give the character to the area are usually tall and coarse 
and that they often have short grasses growing beneath them which 
may be preferred as food by the grasshoppers, so that the effect of the 
dominant grasses on the composition of the grasshopper fauna may 
only lie an indirect one. Collections were made in four habitats, do- 
minated by Sporobolus robustus, Echinochloa pyramidalis, Diptachne 
fusca, and Hyparrlicnia rufa respectively. 

Sporobolus robustus is a tall, coarse and extremely tough grass 
growing to a height of six to eight feet. It characterises the shore 
zone of many alkaline lakes in Africa and it perisists for many years 
after the lake has receded; the collecting area was about six miles frotn 
the nearest open water in 1956. Underlying the Sporobolus may be 
found shorter grasses and sedges such as Sporobolus spicatus, Cynodon 
dactylon and Cyperus longus. Some of the tall grass Hyparrhenia rufa 
was also present in the collecting area. 

Echinochloa pyramidalis is a tall, coarse grass growing ten or twel- 
ve feet in height. It grows in areas subject to fresh water flooding, 
characterising the wetter areas away from the lake and often being 
found fringing river channels. Again Cynodon dactylon and Cyperus 
longus are the most important of the short grasses and sedges found 
growing beneath it. Tn this habitat a few herbs are also found, the 
more common being Ipomoea aquatica, Sesbania tetraptera, Hibiscus 
panduriformis, and Aeschynomene indica. 

Diplachne fusca is a shorter grass, growing to a height of about 
four feet and, in the area of collection, growing in a very puré stand. 
It is indicative of alkaline conditions and is a lake shore grass which 
can survive in shallow brackish water. It can also however survive 
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for many years under drv land conditions when the lake has receded. 
The area of work was about six miles from the nearest open water 
and was only very gradually be'.ng colonised by other species. 

Hyparrhenia rufa is a tall grass growing up to ten feet in height 
found in the drier areas, often fairly near the edge of the woodland. 
Hyparrhenia, although the dominant grass in the area of work, does 
not mature until late in the season and so for the first two or three 
months of the wet season it is not very obvions. Its dominance at 
this time is masked by the tall early animal grass, RottboelUa exaltata > 
which also grows to about ten feet, and the perennial Chloris gayana 
which grows to about four feet. The area of collection, adjacent to 
the forest edge, liad been fire protected for two years and a number 
of herbs were evident for the first two or three months of the rainy 
season. The more common were Lissochilus sp., Ipomoea aquatica, 
Gladiolus quartiniarius, Aeschynomcne indica and Scsbana tetraptera. 

2. Tlic woodland habitáis. 

The two woodland habitats sampled were very similar in vegeta- 
tion. One area was in the woodland adjacent to the plains and it was 
hoped that this would show whether many species were common to 
both woodland and grassland; the boundary hetween woodland and 
grassland was sharp and well defined and probahly indxated a sudden 
change of soil conditions. The other area was about three miles wi- 
thin the woodland on the lower slopes of the escarpment wliere it was 
expected there would lie little interchange hetween the grassland and 
woodland species. Although it had a higher rainfall, the area on the 
side of the escarpment was hetter drained and drier than the fíat wood¬ 
land adjacent to the grassland. The commoner species of trees in the 
woodland were — Acacia holycantha, Acacia xanthophloea, Acacia 
tortilis, Picas syeamorus, Lonchocarpus capassa, I amar indas indica. 
Stcrculia quinqucloba, Adansonia digitata, higelia aethiop'ca, Pilios- 
tigma thonningii Pterocarpus anqolcnsis, Brachystcgia sp., and Com- 
bretum sp. The dominant grasses were Panicum máximum. Digitana 
milanjiana and Hyparrhenia dissoluta. Other common grasses and herbs 
were Dactyloctenium aegyptum, Sporobolus festivas. Setaria ortliosticha , 
Eleusine indica, Macana pruricns, Indigofera demissa , Borreria ruelliac, 
Chloris gayana , Pcnnisctum purpurcum, Solanum campylacanthum and 


NOTES ON THE BIOI.OGY OK SOME GRASSHOPPERS 


57 


Tribuíus cistoidcs. There were many native villages in the woodland 
growing a considerable variety of crops, such as millet, maize, sorghum, 
cassava, sfweet potatoes, beans, groundnuts and bananas. 
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J lie positions of the habitats can be seen in Fig. 2. Kapombo is 
llie woodland habitat on the side of the escarpnient; Kafukola the wood- 
larnl habitat on the edge of the grassland. Within the grassland col- 
lecting -was carried out in the plains called Kapalala, Mkulu Witim- 
ba, Mkumbwa Chini and Lundi. These were dominated by Sporobo- 
his robustas, Echinochloa pyramidalis, Diplachne fusca and Hyparrhe- 
nia rufa respectively. Detailed studies of the Rukwa vegetation and 

locnst habitats will be found in Pielou (1952) and Vesev-FitzGe- 
rald (1955). 

In the tables showing the distribution and stages of development 
of the specimens caught the different habitats llave not been named in 
each table, but have been denoted by a number as follows. 

1 — Sporobolus robustas. 

2 — Echinochloa pyramidalis. 

3 — Diplachne fusca. • 

4 — Hyparrhcnia rufa. 

5 — Woodland fringing the grass plains. 

6 — Side of the escarpnient. 


Metiiods. 

The collections were made by six African assistants who visited 
the different habitats at least once a montli throughout the year. In- 
sect nets were used for collection, but as the catches were not made 
in any very systematic way, involving both sweeping and the chasing 
of individuáis of strong-flying species, little rebanee could be placed 
on any calculation of relative abundance. Therefore, the numbers of 
grasshoppers caught are used only to give a picture of the distribu¬ 
tion and life history within an individual species. It is, however, con- 
sidered reasonable to suppose that a species of which consistantlv few 
specimens were caught throughout the year might be regarded as un- 
common. In addit on to the routine collecting sonie casual collections 
were also made. Tliese sometimes indicated the presence of a species 
which was not revealed in the routine Work, and where tliis occurred 
the presence of the species is indicated in Table 3. The presence and 
absence of species in the different habitats are g¡ven in Table 2 and 
the seasonal distribution of the different stages in Table 3. 


NOTES ON THE BIOLOGY OK SOME GRASSHOPPBRS 


59 


Many of the grasshoppers caught in the field were kepL in cages, 
in which many of the egg pods obtained were laid. There was little 
question of the t'me of egg-laving being much affected by the cage 
environment as the cages were replenished from each catch made and 
most of the eggpods carne from matare females whose ovaries liad 
already begun to develop in the field. Descriptions of the egg pods 
with data on the sizes of the eggs and the number of eggs per pod of 
the species starred in Table 2 are given in Chapman and Robert- 
son (1958). 

When possible, dissections were made of females on the day when 
they were caught in the field. The length of the ovary and the iength of 
the eggs (Ei) in the ovarioles were measured and the number of ovarioles 
were counted- 


The grasshopper fauna. 

In the grasslands of the Rukwa Valley there is a relatively restric- 
ted grasshopper fauna, but, as with the grasses, the more important 
species are present in great numbers. In the woodland habitats there 
is considerably more variety and while we consider it correct to say 
that very few of the grassland species were missed, it is very probable 
that many of the woodland species were not caught. 

Throughout the paper the classification follows that of Johnston 
(1956). 


ACRIDIDAE 

Subjatmly — PAMPH AGINAE. 

Lamarckiana kilosana Miller. 

Only one female was caught in January in Hyparrhema. 
Subfamily — PYRGOMOKPH1NAE. 

Chrotogonus hemipterus Schaum. 

This species was almost entirely restricted to the woodland. 2 % 
were found in the Sporobolus, 7 c /c in the fringing woodland and 91 c /c 
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on the siete of the escarpment. The species is non-graminivorous, 
which is probably the factor limiting its spread to the grassland where 
herbs are uncommon. In the fringing woodland most of the specimens 
were taken in association with liare ground amongst native culti- 
vation. 

Adults were found from April to Decemher and hoppers froni 
June to Noveniher; egg pods were obtained from October to Novem- 
ber and in February. The ovaries of 17 teníales were examined and 
development was found from April to November. Joyce (1952) Sta¬ 
tes that in the Sudan under favourable conditions breeding is conti- 
nuous. In the Rukwa insuffieient data were available, but the breed¬ 
ing season was clearly extensive. Máximum ovary length 9.5 mm. 
with eggs in ovarioles and, in November, in oviduets 4.5 mm. long. 
Ovariole number 15 + 14 to 17 + 19 (6), average 33. (Figures 
in parenthesis indícate the number of specimens examined.) 


Phymateus viridipes Stál. 

A single specimen was taken in December within the fringing 
woodland. The species is fairly common on the Ufipa Plateau in 
Brachystegia woodland at an altitude of about 6000 feet. 


Zonocerus elegans (Thunb.). 

This species is non-graminiverous and all the specimens carne from 
the woodland habitats. Although it is a major pest of crops elsew- 
here in Africa the numbers presetit in the Rukwa were relati\el\ 
small. 

Adults were obtained from Decemher to March and hoppers from 
November to January. It is unlikely that this conspicuous species 
was overlooked in those months when it was not taken and this sug- 
gests that it has a single generation per year with an egg diapause 
during the dry season. This is supported by the fact that in a single 
female examined in March the eggs were almost ready to lay. I he 
ovary was 21.5 mm. long, the length of the eggs in the ovarioles being 
4.8 mm. and the number of ovarioles 74 + 69. 
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Pyrgomorpha dispar Miller. 

Only 3.5 % of the speciniens were caught in the grassland (Ta- 
hle 4), 71.5 % were taken in the fringing woodland and the remaining 
25 % on the side of the escarpment. The species is non-gtaminivo- 
rous which is prohahly the limiting factor in its ditribution. Two dis- 
tinct colour forms were caught, green and olive brown. 

Adults were obtained in every month except March, July and Au- 
gust, and hoppers in every month except January, April and December. 
Egg pods were obtained from October to December and development 
of the ovaries was also noted in June, November and December, the 
only months in which dissections were made. It therefore appears 
that the species breeds throughout the year, although (Table d) there is 
‘■orne indication that there may he two generations per year, an in¬ 
crease in young hoppers being seen in August — September and in 
February, at which times there is also a decrease in the numbers of 
adults caught. 

Máximum ovary length 20.0 min. with eggs in ovarioles 4.8 mm. 
long. In June one spec.men, in November three specimens and in 
December two had eggs in the oviducts and in all these the egg-length 
was 4.5 mm. or above. Ovariole number 4/ + 44 to 72 4~ /I (21), 
average 120. 


SitbjaniHy — CATANTOPINAE. 

Leptacris monteiroi (I. Bol.). 

Only three adults were caught in August and September in Hy- 
parrhenia. Their colouration, reddish brown with a lateral silver stri- 
pe, blends especially well with the colour of drv Hypoprhenui and in 
any other grass they would be much more conspicuous. 1 he species 
is sluggish and its habit is to rest pressed closely to the grass, which 
makes it very difficult to see, so that perhaps it is more connnon than 
our catches seem to indícate. 


62 


I. A. U. ROBRRTSON AN1> R. F. CHAPMAN 


Acanthoxia gladiator (Westw.T 

A plains dwell.ng species very common in the second half of the 
year. Only one specimen was caught within the wootlland. In the 
grassland 45 % were taken in Sporobolns, 29 % in Echinochloa and 
the remaining 25 % were fairly evenly divided between Diptachne and 
Hyparrhenia. 

Adults were taken froni August to January, hoppers from March 
to May and egg pods were obtained from Octoher to December. A 
total of 94 ovaries were examined dnring the months August to No- 
vember (Table 5) and these indícate that developnient started in Sep- 
tember, but was not general until November. The species has a single 
generation per year, the adults surviving the dry season. Máximum 
ovary length 27.0 mili, with eggs in ovarioles 6.0 mm. long. Eggs in 
oviducts 5.0-6.0 mm. long. Ovariole nutnber 29 + 29 to 35 + 35 
(15), average 63. 

Acanthoxia is a poor jumper and its normal habit is to cling closely 
to a grass stem and, when the grass is dry, by its straw yellow colour, 
shape and behaviour, it looks very much like a piece of grass and is 
very difficult to see. When disturbed it tends to move round the grass 
stem, keeping on the far side from the observer, and is often difficult 
to flush. 

Twelve hoppers from third to sixth instar were caught, in Di- 
plachne and Echinochloa. The rostrum develops gradually throughout 
the instars, the third instar hoppers having only a very short exten¬ 
sión of the vertex, while the sixth instar hoppers liad an extensión 

nearly twice as long as the rest of the head. 

Adults were only caught from August to January. When they 
were found they were present in large numbers and it was noted that 
none was caught until after the large grass fires which swept through 
Central Rukwa in August. It is possible that, due to their behaviour, 
the African collectors missed them completely until the fires had con- 
centrated them in the remaining unburnt grass. From the drop in 
numbers caught in November (Table 6) it may perhaps be taken that 
the majority of the adults die in that month, only a small proportion 
remaining alive until January. However, the Red I^ocust is known 

to disperse at the beginning of the raitis and this could also be the 

case with Acanthoxia. 
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Afroxyrrhepes aciiticercus (Dirsh). 

Several adults were caught within the woodland in November and 
December and egg pods were obtained in the same months. One fe- 
male examined in December had an ovary 14.0 mm. long, the length 
of the eggs in the ovarioles being 3.5 mm. and the number of ovarioles 
40 + 37. 


Afroxyrrhepes procera (Burm.) and Anoxyrrhepes prosternalis 

(Karny). 

These two species were not differentiated in the field so that little 
can be said about distribution, although specimens were caught in both 
the grassland and the woodland, the percentages being 12 % in the 
woodland and 88 % in the grassland. It was noted that after June 
the numbers caught fell off sharply. 

Hoppers were found from January to March and adults from March 
to December. 

The data which were obtained from the specimens positively iden- 
tified are given below. 


Afroxyrrhepes procera (Burm.). 

No adults of this species were caught after June and the ovaries 
of ten females examined during May and June reached 29.5 mm. in 
length, with eggs up to 6.0 mm., at which length one specimen in June 
had eggs in the oviducts. Egg pods were obtained in May and June, 
the adults then die off and the eggs survive the dry season in diapause. 
Ovariole number 43 + 42 to 51 + 49 (9), average 92. 


Anoxyrrhepes prosternalis (Karny). 

No postively identified specimens of this species were taken befo- 
re September, but the ovaries of eight specimens examined from Sep- 
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tember to December liad all started to develop. One in December 
liad eggs in the ovarioles 5.0 rnm. long and the number oí ovarioles 
wias 29 + 27, vvhich is very different from the number found in 
Ajroxyrrhepes . Anoxyrrhepes may survive the dry season as adults, 
eggs being laid at the beginning oí the wet season. 


Anoxyrrhepes sp. 

A single specimen was caught within the fringing woodland in No- 
vember. 

Homoxyrrhcpes punctipennis (Walk.). 

A single adult was caught in June in the grassland, in Bchinochloa. 


Tristria dimorpha I. Bol. 

Three adults were caught within the grassland in August. 


Tristria pallida Karny. 

Adults were found from September to January, all within the gras¬ 
sland. 

T. dimorpha and T. pallida were not separated in the field so no 
d.fferentiation can be made concerning the distribution in the grassland 
habitats. They were widely distributed, 30 % being taken in Sporo- 
bolus, 40 % in Bchinochloa, 13 % in Diplachne and 17 % in Hypa- 
rrhenia, but were relatively uncommon, only 30 specimens being ta¬ 
ken. No hoppers were found but egg pods were obtained from No- 
vember to January. 


Poecilocerastis striata striata Ramme. 

This species was coufined to the woodland and was uncommon, 
having a very restricted distribution, probably connected with a non- 
graminivorous diet. It was comnioner on the 1_ lipa Platean, above 
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the western escarpment, at an altitude of about 6000 feet in Brachys- 
tegia woodland. 

Adults were taken from October to January and egg pods were 
obtained in Noveniber and December. It therefore seems likely that 
there is a single generation per year, the adults surviving the dry 
sea son. 


Epistaurus sp. 

94 % of the specimens obtained carne from the fringing woodland 
and 6 % from the grassland in the Diplachne, H yparrhenia and Echi- 
nochloa. None was taken on the escarpment. 

Adults were taken in January and from June to December. Egg 
pods were obtained in November. 

Ovaries shovved development of the eggs in August, October and 
November. 


Boeagella bolivari Miller. 

A single nymph was caught in March in Sporobolus. This spe- 
cies was found on several occasions on the Ufipa Platean at an altitu¬ 
de of 6000 feet. 


Abisares viridipennis (Burm.). 

Only three specimens were taken, all from the fringing woodland, 
during November and December. 


Catantops axillaris axillaris (Thunb.). 

A common species found in all habitats. A total of 1284 speci¬ 
mens was caught (Table 7), 87 % from the grassland. 11 % from the 
fringing woodland and 2 % from the side of the escarpment. Wi- 
thin the grassland 49 % were caught in Sporobolus, 34.5 % in Echi- 
nochloa, 12 % in Diplachne and 4.5 % in Hyparrhenia. 

Adults were taken in all months except February; hoppers were 
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found from January to June. Ovaries were examined and develop- 
ment found from August to December, but egg pods 'were only obtai- 
ned from November to January. The species thus has a single gene- 
ration per year with the adults surviving the dry season. In Decem¬ 
ber the length of the ovaries reached 17.5 mm. with eggs in the ova- 
rióles and oviducts 5.0 mm. long. 


Catantops decipiens Karsch. 

A few adults of this species were caught in the woodland habitats 
from November to January. No hoppers were caught, but egg pods 
were obtained in December. 


Catantops inelanostictus Schaum. 

This species w r as taken in all the habitats, but there was found to 
l>e a considerable change in distribution throughout the year. From 
February to October 339 specimens were caught, and of these 8.5 % 
carne from the grassland, 40.5 % from the fringing woodland and 
51 % from the side of the escarpment (Table 8). In the months No¬ 
vember to January, however, 733 specimens were caught and of these 
77 % carne from the grassland, 12.5 % from the fringing woodland 
and 10.5 % from the side of the escarpment. It may be that although 
the grasshoppers were mainly restricted to the woodland during the 
dry season, when the rains began, or even before, that is at the beginn- 
ing of the breeding season, a large scale movement took place, leaving 
relatively few within the woodland. From February to October there 
was a slightly uneven scatter of individuáis in the grassland, but the 
numbers were so low that little rebanee can be placed on the diffe- 
rences. In the months November to January however, it was found 
that of the 565 specimens caught in the grassland 37 % were in the 
Hyparrhenia, which was adjacent to to the forest edge, 33.5 % were 
in the Echinochloa, 21.5 % in Sporobolus and 8.0% in Diplachne. 

Adults were caught in every month except February. Hoppers 
were taken from February to May and egg pods were obtained in No¬ 
vember and December. No development was seen in the ovaries exa- 
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mined from August to October, but in November and December they 
were developing. The species thus has a single generation per year 
and the adults survive the dry season. Golding (1948) suggests that in 
Nigeria there are two generations per year. Máximum ovary length 
14.0 mm. with eggs in ovarioles 5.0 mm. long. Eggs in oviducts 4.0- 
5.0 mm. long. Ovariole number 24 + 22 to 29 + 31 (12), average 54. 


Catantops spissus adustus (Walk.). 

The species was mainly confined to the side of the escarpment, 
60 % of the total numbers being taken there; 18 % were taken in 
the fringing woodland and 22 % in the grassland. There is a slight 
suggestion that the fairly high percentage taken in the grassland in 
November nnght be the result of a spreading out from the woodland 
at the start of the rainy season, but too few specimens were taken to 
allow a conclusión to be drawn. 

Adults were taken in May and from November to January, and 
egg pods were obtained in November and December. It seems likely 
that there is a single generation per year. Golding (1958) States that 
there are at least two generations per year at Ibadan in Nigeria. 

Only one ovary was examined, in December, and its length was 
10.0 mm., the length of the eggs in the ovarioles being 3.0 mm. and 
the number of ovarioles 29 + 28. 


Phaeocatantops dccoratus decoratus (Gerst). 

61 % were taken on the side of the escarpment, 26 % in the fring¬ 
ing woodland and 13 % in the grassland where a few specimens were 
taken in all the habitats except Diplachne. 

Adults were found from July to January and egg pods were obtai¬ 
ned in November. Ihe adults therefore survive the dry season. 

Developing ovaries were found in November and December and 
they reached a length of 12.5 mm. with eggs in ovarioles and oviducts 
4.5 mm. long. Ovariole number 20 + 18 to 23 + 24 (10), ave¬ 
rage 43. 
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Antherinus viridipes (Karny). 

This distinctive species was uncommon, except in somc very limi- 
ted areas within the fringing woodland. In cages herbs were prefer- 
red to grass and it is considered likely that its range within the 'wood¬ 
land is restricted by this. 

Adults were found from September to December and egg pods in 
December. lt seems likely that the species has a single generation 
per year. 


Rhytidacris tectifera (Karsch). 

A single adult was caught in the fringing woodland in November. 


Orthacanthaeris humilicrus (Kar-ch). 

This species was confined to the woodland, the adults being asso- 
ciated with Acacia trces; tbe hoppers were, however, found on the 
ground. 

Adults were caught in March, July, August and from November 
to January, hoppers in January and egg pods were obtained in Decem¬ 
ber and January. This suggests that the species has one generation 
per year. the adults surviving the dry season. 


Nomadacris septemfasciata (Serville). 

A considerable amount of work has been done on the Red Locust 
and it is only intended here to give the data which were obtanied in 
the course of the grasshopper study. 

The African assistants, whose normal work it was to collect and 
count Red Locusts, tended to ignore them when sent out to collect 
grasshoppers and were instructed to avoid the denser patches which 
would have yielded locusts and nothing else. The numbers caught 
cannot therefore be taken as giving a reliable Índex of the actual num- 
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bers of locusts present, relative to the total population of Acrididae, 
but only of their distribution in the different habitats. The numbers 
caught in the different habitats are shown in Table 9. The table ends 
in July as by then the population was fairly low and stable, although 
this does not happen every year. In general the species is confined to 
the grasiland; of the 1803 specimens taken only 3 % were within the 
fringing woodland. This percentage consisted of one female and 54 
nymphs and from many ohservations this is known to he due to the 
fact that at the beginning of the breeding season, usually in Novem- 
her, there is a considerable redistribution of the population and some 
females move into the fringing woodland and lay their eggs there. 
Nomadacris is only found ’within the woodland during the breed ng 
season, except when the population is very high, actively concentrat- 
ing and moving in swarms when the 'woodland is commonly used for 
roosting and movement over it must take place before a swarm can 
leave the valley. Of the specimens taken in the grassland 74.5 c /b 
were caught in Hchinochloa, 14.5 c /o in Diplachne, 7.5 % in Sporobo- 
lus and 0.5 % in Hyparrhenia. This distribution, particularly the fact 
that the highest population i.; found in Hchinochloa, is borne out by 
many other ohservations and the Hchinochloa habitat is usually regar- 
ded as the most dangerous for swarm formation. It will be noted 
from the table that the Diplachne habitat comes second; the majority 
of the specimens caught there were nymphs, few adults remaining in 
the habitat. The area of this habitat is very large (some 250 square 
miles) and it can produce unexpectedly high parental populations for 
the following season, although this may not he apparent, hecause of 
the low adult population dens'ty. 

The colour of the hoppers varíes from green, typical of the soli- 
tary phase, through yellow to red and black, which is characteristic 
of the gregarious phase. These colours were recorded as 'green’ or 
’hrown’ for all the hoppers taken, and the percentages of each colour 
for the different habitats are given in Table 10. In the Hchinochloa 
and Diplachne habitats the vast majority of the hoppers showed co- 
louration of the gregaria type. This agrees with the previous remarks, 
namely that Hchinochloa is known to he the most dangerous habitat 
and that in Diplachne a large proportion of the considerable hopper 
population actively moves out as soon as the adults emerge; usually 
they move to the Hchinochloa habitat. The majority of the hoppers 
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in the other habitats were green, suggesting a much more solitary 
existence and showing that these habitats are less likely to act as 
primary concentration zones. 

Adults were caught in all months from March to January, hoppers 
from January to April and egg pods were obtained from November 
to January. The species has a single generation per year, the adults 
surviving the dry season. 

Work was done on the reproduction of the Red Locust (Robert- 
son, 1958) during which a considerable number of ovaries were exa- 
mined. The results for 1955-1956 are given in Table 11. Develop- 
ment was only found from Noveml>er to January, when only a few 
were examined because by the middle of the month most of the adults 
died. 

The number of ovarioles in the three specimens counted ranged 
from 75 + 79 to 89 + 86, the average total being 164. This is con- 
siderably higher than the average number of 92 eggs per pod sugges- 
ted in Robertson (1954) although it falls within the range given for 
numbers of eggs per pod in Chapman and Robertson (1958). Three 
ovaries were carefully examined to give an indication of the proportion 
of eggs which do not develop normally and from 5.2 to 16.6 % of the 
ovarioles did not contain well developed eggs (Table 12). This re- 
quires further investigation, but it is considered possible that when a 
female has laid more than one egg pod the percentage of degenerate 
ovarioles may increase. 


Ornithacris cyanea cyanea (Stoll). 


fhis was the largest of the local species and with its purple hind 
wings was very distinctive. It w r as however very wary and a very 
strong flier so that it was not easy to catch and our results tend to 
show it to be more uncommon that it really was. A total of 16 spe¬ 
cimens were caught from all the habitats, 87.5 % in the grassland and 
12.5 % in the w'oodland. 

Adults were caught from May to January and egg pods were ob¬ 
tained in November and December when females with developiig ova¬ 
ries w r ere also examined. The species has a single generation per 
year, the adults surviving the dry season. 
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Ovary length reached 24.0 mm. with eggs in ovarioles 5.0 mm. 
long, but they were not fully developed. Ovariole number 65 + 64 
to 93 4- 95 (3), average 164. 


Acanthacris ruficornis lineata (Stoll). 

A forest dwelling species, only one specimen being obtained in the 
grassland, from Bchinochloa. Adults and egg pods were obtained in 
November and Deeember, adults and nymphs in March. 


Cyrtacanthacris aeruginosa aeruginosa (Stoll). 

The distribution is shown in Table 13. A total of 117 specimens 
were caught and of these 23.5 % were taken within the woodland há¬ 
bitats and 76.5 % in the grassland. 'Within the grassland 56 % were 
taken in Sporobolus, 38 % in Echinochloa and the other 6 % were 
distributed fairly equally in Diplachne and Hyparrhenia. The high 
proportion caught in Sporobolus results largely from the fact that the 
nymphs, which are dull green and very unlike the adult, were almost 
solely confined to Sesbama tetraptera as a food plant and most of the 
Sesbania was growing amongst the Sporobolus. 

Adults were taken from February to June, hoppers from January 
to March and egg pods were obtained from March till May and were 
dug up in the field in Deeember. The species thus has a single gene- 
ration per year, with an egg diapause during the dry season. 


Cyrtacanthacris tatarica tatarica (L.). 

A single adult was caught in the fringing woodland in Deeember. 


Eyprepocnemis plorans meridionalis Uvarov. 

This was the commonest of the large grasshoppers and from Ta¬ 
ble 14 it will be seen that the great majority carne from the grasslands; 
1572 specimens were caught, but only 0.5 % carne from the woodland. 
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In the grassland 32.5 % carne from Bchinochloa, 24 % from both the 
Sporobolus and the Hyparrhenia and 19 % from Diplachne. 

Adults were taken in every month except February, hoppers from 
January to November and egg pods were obtained in December and 
January and from March to June. Developing ovaries 'were found 
from March to May and in October and December (Table 15), but 
from July to September they were undeveloped. This may indícate 
that the species has a single generation per year with a very exten¬ 
ded hreeding season, but it is more likely that there is a second gene¬ 
ration, the parental population laying eggs from Noveml>er onwards 
and the resulting adults becoming mature and laying eggs from Fe¬ 
bruary and March to June. The progeny of this second generation 
would then remain alive throughout the dry season; there would be 
some overlap between generations and it seems possible that hoppers 
hatching from eggs la'd in June and July could have a very extended 
period of development due to adverse conditions. Antoniou and Hun- 
ter-Jones (1956) working in the laboratory with a stock of Bypre- 
pocnemis from the Rukwa concluded that it was possible to obtain 
three generations per year, the grasshoppers being bred at temperatu- 
res between 28° and 36° C. They did not obtain a diapause at any 
stage of the life cycle, but in the field adults emerging in July do not 
mature until October or November. Similarly, it has been shown 
(Albrecht, 1953), that in cages more than one generation per year of 
N omadacris can be obtained, although N omadacris certainly has an 
adult diapause in the Rukwa. Joyce (1952) observed that B. iban- 
dona bred continuously in the Sudan and that B. noxius liad two ge¬ 
nerations; he also recorded 4th and 5th instar hoppers oí B. noxius 
throughout the dry season. 

Máximum ovary length 23.5 mm. with eggs in ovarioles 5.5 mm. 
long. Eggs in oviducts 4.5-5.5 mm. long. Ovariole number 31 + 
33 to 52 + 48 (17), average 82. 


Cataloipus oberthuri I. Bol. 

Common throughout the grassland in the first half of the year (Ta¬ 
ble 16), only 3 % of the total were caught in the woodland. In the 
grassland 42 % were taken in Bchinochloa, 20 % in Diplachne, 27 c /c 
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in Sporobolus and 8 % in Hyparrhenia. From Table 16 it seems that 
the adults die off in June and July and there is an indication that the 
females die earlier than the males. 

Adults were taken from March to July, hoppers from January to 
March. Developing ovaries were examined in March and April and 
egg pods were obtained from April to J uly; they were also dug up in 
the field at the end of the dry season and at the beginning of the wet 
season in the absence of any adults. The species therefore has one 
generation per year, with an egg diapause during the dry season. 

Ovary length reached 21.5 mm. with eggs in ovarioles and oviducts 
5.5 mm. long. Ovariole number 68 + 63 to 90 + 91 (10), ave- 
rage 148. 


Tropidiopsis sp. 

A total of 154 specimens were taken (Table 17), 23 % in the 
grasslatid, 32 % in the fringing woodland and 45 °¡o on the side of the 
escarpment. All the specimens caught in the grassland were hoppers, 
the adults being confined to the woodland. This may suggest a tem- 
porary spreading out of the adults to find suitable egglaying sites, 
although none was taken at the beginning of the breeding season, that 
is at the end of the rainy season. The hoppers of this species were 
very similar to those of Tylotropidius speciosus. Although Tropidiop¬ 
sis is brachypterous it is very agile and difficult to catch, especially in 
the thick vegetation which it favours, as its habit when disturbed is to 
jump and then drop and run along the ground. 

Adults were taken from March to July, hoppers from January till 
May and egg pods were obtained in April and May. Thiee develop¬ 
ing ovaries were examined in March. Although no egg pods were 
obtained in the field it seems likely that the species has a single ge¬ 
neration per year with an egg diapause during the dry season. 

The length of the ovaries reached 8.5 mm. although the eggs in 
the ovarioles liad not reached full development. Ovariole number 19 
+ 21 to 23 + 22 (3), average 43. 
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Tylotropidius graeilipes Brancs. 

This is essentially a woodland species; of 21 specimens caught only 
one was found in the grassland. Within the woodland 65 % carne 
from the fringing woodland and 35 % from the side of the escarp- 
ment. This species is characterised by the very long hind femora 
which are used to good effect when the insect is disturbed. 

Adults were taken from June to December, late instar hoppers 
were caught in June and egg pods were obtained from July to Sep- 
tember and in November. Ovaries were examined from September 
to December and development 'was found in all these months. It seems 
probable that there is a single generation per year with sonie dq>ar- 
ture from the usual cycle in that the adults, emerging at the end 
of the wet season, mature qu:ckly and lay eggs throughout the dry 
season. Joyce (1952) States that the adults can survive the dry sea- 
son, but are not found in the wet season. 

Máximum ovary length 20.5 trun, with eggs in ovarioles and ovi- 
ducts 5.0 mm. long. Ovariole number 18 + 19 to 28 + 28 (14), ave- 
rage 49. 


Tylotropidius speciosus (Walk.). 

This was one of the more common species in the grassland. A to¬ 
tal of 384 specimens were taken and of these only 1 %, all hoppers, 
were taken within the woodland. In the grassland habitats 58 % 
were taken in Sporobolus, 24.5 % in Echinochloa, 13.5 °/o in Diplachne 
and 4 % in Hyparrhenia. 

Adults were caught in every month except February and April, 
hoppers from January till June and egg pods were obtained in Sep¬ 
tember, October, January and February. Developing ovaries were 
found from August to December (Table 18). The species therefore 
has a single generation per year, w r ith some departure from the usual 
cycle in that the first eggs are laid before the beginning of the wet 
season, at a time when the soil might be expected to be at its least 
favourable for egg laying. 
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Máximum ovary length 20.0 mm. with eggs in ovarioies 5.5 mm. 
long. Eggs in oviducts 4.5-6.0 mm. long. Ovariole number 26 + 
26 to 44 + 45 (62), average 63. 

Subfatnily — OEDIPODINAE. 

Aiolopus femoralis Uvarov. 

Few specimens were caught, mostly within the woodland. Adults 
were taken in March, June and December and development of the 
ovaries was noted in five specimens in December. 

The length of the ovaries reached 9.0 mm. and of the eggs 4.5 mm., 
at which length they were lying in the oviducts. 


Aiolopus longicornis Sjost. 

Specimens were found throughout the year, but only in the grass- 
land. A total of 63 specimens were taken, the majority being in the 
Sporobohis and Hyparrhenia. Adults were taken from January to 
November. Egg pods were found in February and in March the ova¬ 
ries of 13 specimens were examined and all showed development. Má¬ 
ximum ovary length 12.0 mm. with eggs in ovarioies 4.0 long. Ova¬ 
riole number 12 + 12 to 21 + 22 (9), average 31. 


Aiolopus sp. 

This is a species often referred to as Aiolopus thalassmus, but we 
are advised by Dr. Dirsh that as the genus requires revisión it is pre- 
ferable to leave it without a firm identification. 

A total of 477 specimens were caught of which 55 % were taken 
in the 'woodland and 45 % in the grassland so that there was a fairly 
even distrihution throughout the hahitats. The majority of hoppers 
were caught during May and June and the catch of adults was highest 
in July. 

Adults were caught from March to January and hoppers from 
March to July. Ovaries showúng development were examined in 
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March, April, July and August. Egg pods, which in Chapman and 
Robertson (1958) are incorrectiy attributed to A. thalassinus, were ob- 
tained in January, May and June. This may indicate a single gene- 
ration per year with an extended breeding season, but more probably 
suggests continuous breeding during the vvet season involving two or 
more generations. 

1 be ovaries reached a length of 9.0 mm. with eggs in the ovario- 
les 4.0 mm. long. Ovariole number 13 + 15 to 20 + 2i (6), ave- 
rage 31. 


Morphacris fasciata (Thunb.). 

Most specimens were caught within the woodland habitat (Table 
19) and from a total of /53 specimens only 1 c /o carne from the grass- 
land while 21 % were from the fringing woodland and 78 % from the 
side of the escarpment. For most of the year this was the commo- 
nest species on the side of the escarpment. 

Adults were taken in every month, hoppers in January, March, 
and May to September. Egg pods were obtained from Apiil to June 
and in December, while adults with well-developed ovaries were exa- 
mined in March, July, August and December. Those examined in 
September and October were immature (Table 20). It seems likely 
that there are two generations per year. Egg pods are laid at the 
beginning of the wet season and develop at once. Adults appear from 
January to March, mature quickly and lay eggs from March to Au¬ 
gust, these eggs again developing without a diapause. The resulting 
adults, emerging from June onwards, do not begin to lay eggs until 
the wet season begins, usually in November (cf. Table 19). 

Máximum ovary length 13.0 mm. with eggs in ovarioles 4.5 mm. 
long. Eggs in oviducts 4.0-5.0 mm. long. Ovariole number 15 + 14 
to 23 + 21 (11), average 37. 


Trilophidia angustipennis (Kirby). 

Specimens were taken in both the grassland and woodland hábi¬ 
tats, 40 % being taken in the grassland, 55 % in the fringing wood¬ 
land and 5 % on the side of the escarpment. Within the grassland 
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3 % were in Sporobolus, 10 % in Bchinochloa, 31 % in Diplachne and 
56 % in Hyparrhenia. When flying this species is easily seen, hav- 
ing bright yellovv hind wings, although when on the ground, the body 
being black, it is difficult to detect. 

Adults were caught in January, March and from May to Decem- 
ber, hoppers from March to May. Developing ovaries were exatnined 
in March and December, and egg pods were obtained from November 
to February. 

The length of the eggs in the ovarioles reached 4.0 mrn., at which 
length in two specimens the eggs were in the oviducts. The number 
of ovarioles in the single specimen examined was 13 + 13. 


Trilophidia conturbata (Walk.). 

A single adult female was caught in December in the Hyparrhenia 
habitat. The length of the eggs in the ovarioles was 4.0 mm. 


Acrotylus patruelis (H.-Sch.). 

This species was usually found in cióse association vvith patches 
of haré ground; when at rest it is difficult to detect and when distur- 
bed the flight is rapid, the insect only being followed by the sight of 
the red hind wings. The species was mainly assoc'ated with the 
woodland habitats (Table 21), 73.5 % of the total numbers being 
caught in the woodland. In the 26.5 % caught in the grassland more 
than half carne from the Hyparrhenia which was adjacent to the wood¬ 
land. 

Adults were found in everv month, hoppers were taken from Ja¬ 
nuary to August and egg pods were obtained in February, Septem- 
ber, November and December. Developing ovaries were found in 
March, July and December, but no development was found in August. 
This suggests that there are at least two generations per year (Ta¬ 
ble 21). 
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Acrotylus variegatus Brancs. 

A total of 157 specimens were taken, of which only 1.5 % ■were 
caught in the grasslatid habitats; 95 % were taken in the fringing 
woodland, the majority being in arsociation with areas of native culti- 
vation, and 3.5 % on the side of the escarpment. The great majority 
of specimens were caught in August, when the bush fires had made 
collecting much easier. 

Adults were caught in January. March and July to October; hop- 
pers only in August. Ten ovaries were examined during August and 
four showed signs of some development. 

In Uvarov (1953) the presence of an extrusible bladder at the rear 
of the pronotum is discussed. It was found that while this bladder 
was present in both the species of Acrotylus obtained it was perhaps 
slightly larger and more readily extruded in A. variegatus. 


Oedaleus nigeriensis Uvarov. 

I he vast majority of adults of this species were collected in the 
woodland habitats (1 able 22). There were very few adults frotn Fe- 
bruary to April, but nymphs were abundant, particularly in the grass- 
lands in the Echinochloa habitat. This may suggest a scattering of 
mature adults in January to seek suitable egg-laying sites. When 
adults became common again in May none was taken in the grassland 
despite the abundance of nymphs there and this may indícate a mo- 
vement of immature adults back into the woodland. This might be 
related to changes in the availability of food or a lack of suitable ovi- 
position sites for the second generation on the rapidly drying grass- 
lands. 

Adults were taken from April to July and from November to Fe- 
bruary, hoppers from March to July and egg pods were obtained in 
January, May and June. A female with a well-developed ovary was 
collected in December. The species is, therefore, likely to have two 
generations per year. Eggs were laid in December and January and 
nymphs became common by March giving rise to a new adult gene¬ 
ration in May and June. At least some of these oviposited before 
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disappearing in August, but no large numbers of nymphs or adults 
were then collected until the reappearance of adults in November. It 
ís impossible to decide from these data whether the speaes survived 
the dry season as an adult, or in the egg, or as both. 

One ovary was examined and its length was 7.5 mm. with eggs in 
the ovarioles 4.0 mm. long and the number of ovarioles 18 -f- 19. 


Humbe tenuicomis (Schaum). 

Of the 222 specimens caught 6% were from the grassland, 13 % 
from the fringing woddland and 81 % from the side of the escarp- 
ment (Table 23). 

Adults were taken throughout the year, hoppers from January till 
June and egg pods were obtained from January to March and in May 
and June; also, developing ovaries were found in March, August and 
September. From this it seems that the life history is complicated. 
From August to December only adults were caught, but during this 
period developing ovaries were found and eggs probably laid. At the 
beginning of the rains the egg pods develop and hatch, but some of 
the adults presumably live on and continué laying until January, so 
that the hopper season is extended. Then the new adults emerging in 
February and March mature quickly and begin to lay eggs. It is 
probable that some of the eggs laid at the beginning of the wet season 
hatch and produce a small second generation, the adults oi which do 
not emerge until July. Presumably any eggs laid after the end of 
the wet season do not hatch until the next wet season. It may be 
that there is a complete second generation, but it seems rather unlikely 
from the available evidence. It seems also from the evidence of the 
developing ovaries, that eggs are laid throughout the dry season as well 
as :n the wet season. 

Ovariole number 20 + 21 to 28 + 26 (10) average 47. 


Gastrimargus africanus (Sauss.). 

The species was widespread, but never very common. A total of 
115 specimens was caught, 72% from the grassland, 11 % from the 
fringing woodland and 17 % from the side of the escarpment. Wi- 
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thin the grassland 11 % were taken in Sporobolus, 8 % in Echinoch- 
foa, 11 % in Diplachne and 70 % in Hyparrhenia. 

Adults were taken in all months except June and July, hoppers 
from January till August and egg pods were ohtained in January, 
February, July and Septeml>er. This may indícate two generations per 
year, but the evidence tends to point to a compiex life history, adults 
of very different ages being present at one time. The egg pods laid 
during the dry season hatcli at the beginning of the rains, but it also 
seems likely that the adults which emerge from the hoppers taken in 
June to August would live through the dry season and lay eggs in the 
wet season. From the months when egg pods were actually obtained 
and the presence of adults with well-developed ovaries in March and 
from September to November it appears that the adults reaeh matu- 
rity quickly and lay eggs throughout their lives. 

Máximum ovary length 15.0 mm. with eggs in ovarioles 4.5 mtn. 
long. Eggs in oviduets 5.0 mm. long. Ovariole number 38 + 38 
to 43 + 40 (4) ave rage 79. 


Locusta migratoria niigratorioides (R. & F.). 

This species, the Migratory Locust, was confined to the grassland. 
In some years, particularly from March to May, there are very many 
Locusta in the Rukwa Valley, a parallel being found in the Middle 
Niger, where Red Locusts are found in the Locusta outbreak area. 
In 1956 however, only 26 specimens were taken so that httle rebanee 
could be placed on distribution figures. They were found in all grass¬ 
land habitats, most being taken in Sporobolus and least in Hyparrhenia. 

Adults were taken from January to March, in May, June, August 
and November, hoppers from March to June and egg pods were ob¬ 
tained from May to July. Females also had well-developed ovaries in 
March. Previous observations indícate that there are two generations 
per year. Egg pods are laid at the beginning of the rainy season and 
the adults which emerge lay egg pods from May to July. These eggs 
develop without a diapause and the resulting adults then live until the 
beginning of the wet season. Joyce (1952) found two generations per 
year in the Sudan. 
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The length of the ovaries reached 20.0 mm. In one specimen eggs 
6.0 mm. long were lying in the oviducts. Ovariole number 49 + 47 
and 55 + 54 (2). 


Paracinema tricolor tricolor (Thunb.). 

The species was restricted to the grassland, only a single specimen 
being taken within the woodland. 95 % of those caught carne from 
Echinochloa, but isolated specimens were also caught in Diplachne and 
Hyparrltcnia. 1 he first hoppers were found towards the end of the 
dry season and presumably they fed on the grass regeneiating after 
grass fires. 

Adults were taken from November to March, hoppers in October 
and November and egg pods were obtained in February and Novem¬ 
ber. 1 he species probably has a single annual generador). 

Ovaries were examined in November and their length ;eached 14.5 
mm. with eggs in ovarioles and oviducts 4.5 mm. long. Ovariole num¬ 
ber 53 + 56 to 79 + 74 (4), average 139. 


Subfamily — TRUXALINAE. 

Gymnobothrus gracilis (Ramme). 

58.5 % of the specimens were taken in the fringing woodland and 
21.5 % on the side of the escarpment. In the grassland 18.5 % were 
taken in Diplachne and 1.5 % in Hyparrhcnia. Most of the specimens 
caught in the grassland were, however, hoppers and during the six 
months of the dry season only one adult was taken in the grassland. 

Adults were taken throughout the year except for May, hoppers 
in January and February and egg pods were obtained in November. 
Developing ovaries were examined in March and November. 

Máximum ovary length 7.5 mm. with eggs in ovarioles and ovi¬ 
ducts 3.5 mm. long. Ovariole number 6 + 7 to 9 + 10 (5), ave¬ 
rage 17. 


Eos, XXXVIII, 1962 
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Gymnobothrus temporalis temporalis (Stál). 

The species vvas common in both grassland and woodland although 
the majority were concentrated at the edge of the woodland. A to¬ 
tal of 242 speeimens was taken, 13 % in Hyparrhenia, 04 % in the 
fringing woodland and 19 % on the side of the escarpment. The re- 
maining 4 % were scattered through the Sporobolus, Echinochloa and 
Diplachne habitats. 

Adults were caught from June to January and egg pods were ob- 
tained in November and December when females with well-developed 
ovaries were also found. It thus seems possible that the species has 
a single generation per year. 

Ovary length reached 9.5 mm. with eggs in ovarioles and oviducts 
4.0 mm. long. Ovariole number 9 + 10 to 11 + 13 (7), average 21. 


Gymnobothrus sp. 

This species was not differentiated in the field, being very similar 
In appearance to G. gracilis. Eleven speeimens were caught, from 
August to October, all in the woodland habitats. 

One ovary in August showed little signs of development; the num¬ 
ber of ovarioles was 9 + 8. 


Rhabdoplea sp. 

Five speeimens were taken in September, all within the fringing 
woodland. The species is very active and difficult to catcli in dense 
vegetation so that it was very difficult to estímate how common it 
really was. 


Duronia tricolor (Karny). 

The species was quite common and was caught in all the habitats. 
A total of 450 speeimens was taken, 6% in Sporobolus, 32% i n 
Echinochloa, 15 % in Diplachne, 32 % in Hyparrhenia, 10% in the 
fringing woodland and 5 % on the side of the escarpment. Adults 
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were taken from May to July and from October to January, hoppers 
m July, November and December and egg pods were obtained in June 
July, November and December. Developing ovarles were examined 
m June, November and December. The species has two generations 
per year. Egg pods begin to develop in the dry season and some 
adults have already emerged when the wet season begins. These 
adults then lay eggs in November and December; the eggs hatch and 
produce a second generation of adults which lay eggs m June and 
July. i hese eggs hatch and the hoppers are present at the end of the 
dry season, in what would seem to be very adverse conditions. Pre- 
sumably they feed on the grass which regenerates after the fires. It 
appears that the May to July generation is smaller than the Novem¬ 
ber to January generation. 

Máximum ovary length 18.5 mm. with eggs in ovarioles and ovi- 
ducts 5.0 mm. long. Ovariole number 26 + 25 to 29 + 50 (9), ave- 
rage 54. 


Orthochtha alca I. Bol. 

A grassland species, only 2 % being taken in the fringing wood- 
land. 64 % were taken in Sporobolus and the remaining 36 % were 
evenly distributed in the other grassland habitats. Adults were taken 
from March to June, hoppers from January till April. Sixteen ova- 
ries were examined in March and 63% were developing and from 
seventeen examined in April 94 % were developing. Egg pods were 
obtained in April and May. 1 he species has a single generation per 
year with an egg diapause over the dry season. Table 24 shows that 
the majority of the adults had emerged by April and had begun to die 
off rapidly by June. It is also clearly indicated that in March when 
the majority of the nymphs were becoming adult the males developed 
first; of the 183 adults taken only 30% were females. The species 
is brachypterous, but is alert and a powerful jumper. 

Máximum ovary length 14.0 mm. with eggs in ovarioles and, in 
April, in oviducts 5.5 mm. long. Ovariole number 14 + 12 to 17 + 
17 (23), average 29. 
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Parga angusticornis Sjóst. 

Four specimens were caught in the fringing woodland in Septern- 
ber and October. Ovarles were examined but no development was 
found. 


Parga xanthoptera (Stál). 

Adults were taken from August to December within ihe fringing 
•woodland. One ovary was examined in October but showed no de¬ 
velopment. The number of ovarioles was 6 + 10. 


Machaeridia sp. 

Few specimens were taken and it seenied that the species was 
fairly uncommon. The majority were taken in the woodland habitats. 

Adults were taken from August to December and egg pods were 
obtained in November and December. 


Cannula linearis (Sauss.). 

This grasshopper is very elongate and the colour of dry grass. It 
is sluggish and spends long periods pressed closely against a stem or 
leaf of grass, blending with the background very well. Although it 
seems to be uncommon. it may well not be, its considerable modification 
for life in tall grass making it very difficult to see. 

Nine adults were caught from September to December, mcstly in 
grassland. 


Acrida sp. 

Three species were obtained, A. bicolor (Thunb.), A. lurrita (D.) 
and Acrida sp., but as they were not differentiated in the field the 
information obtained, with the exception of that for the actual speci- 
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mens identified in London, must be given uiider the heading of the 
genus. 

Less than 3 % carne from the woodland habitats (Table 25). In 
the grassland 54 % were caught in Diplaclinc, 20 % in both the Bchi- 
nochloa and Sporobolus and 2 % in the Hyparrhenia. 

It 'was noted when collecting started that in all the habitats both 
green and brown hoppers were caught, the green ones being in the 
majority; as development progressed, the proportion of brown hop¬ 
pers decreased, but the cause of this remained unknown. The avera- 
ge ratio of green/brown for all the habitats was 6.5, but there were 
no obvious differences between the habitats. 

In all three species the life history seemed to follow the same pat- 
tern. Hoppers were found from December to June, although an iso- 
lated 5th instar nymph 'was taken in October, adults from March to 
September and egg pods were laid from April to August and dug up 
in the field from November to February. There is evidence from the 
dissection of ovaries and because egg pods were found in the ground 
at the end of the dry season that there is an egg diapause. The adults 
begin to die off rapidly in July and there is clearly only one generation 
each year. Another fact indicated in Table 25 is that in March, when 
the adults begin to emerge, the males emerged first; by April however 
the sex ratio was fairly even. This difference may be related to the 
fact that the fetnales are much larger than the males, and so take longer 
to develop. 


Acrida bicolor (Thunb.). 

A grassland species, only three out of a total of 39 identified were 
caught in the forest edge. 19 develop ng ovaries were examined from 
April to September and their length reached 25.0 mm., the eggs in the 
ovarioles reachitig a length of 5.5 mm. Ovariole number 42 + 46 
to 52 + 54 (11), average 99. 


Acrida turrita (L.). 

A grassland species, only two out of a total of 29 specimens iden¬ 
tified being caught within the woodland. 
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Acrida sp. 

Two females were caught within the forest edge in June. The 
ovaries were well developed, their lengths being 16.5 mm. and 19.0 mm. 
respectívely with eggs in ovarioles 3.5 mm. and 6.0 mm. The num- 
ber of ovarioles was 51 4- 52 and 49 4- 48 respectívely. 


Aulacobothrus wernerianus (Karny). 

Very conimon in the grassland although very fevv specimens were 
caught until August when most of the grassland was burnt. After 
burning there seemed to be a concentraron at the edge of the unburnt 
grass, many being flushed from the burnt area and retín ning to the 
unburnt grass. Only 1.5 % carne from the woodland and the distri- 
bution within the grassland was fairly even, the smallest number Corn¬ 
ing from the Bchinochloa. 

Adults were caught from July to January and egg poas were ob- 
tained in November. It seems likely that there is a single generation 
per year. 

Fourteen ovaries were examined in November and December, their 
lengths reaching 6.0 mm. with eggs in ovarioles and oviducts 3.5 mm. 
long. Ovariole number 11 + 11 to 14 + 13 (4), average 24. 


Aulacobothrus sp. 

One specimen was caught in August. in the fringing woodland. 


Faureia coerulescens Miller. 

Specimens were taken in all the habitats. There seemed to be an 
increase in numbers as the dry season advanced, but this was considered 
to be because they were diff’cult to catch in the dense vegetation before 
the fires in August. A total of 454 specimens was taken, 18 % in 
Sporobolus, 25 % in Echinochloa, 10 % in Diplachne, 39 % in Hypar- 
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rhcnia and 4 % in both the fringing iwoodland and on the side of the 
escarpment. 

Adults were taken from May to January and egg pods were obtained 
in November. Developing ovarles were examined from October to 
December. The species has a single generation per year. 

Máximum ovary length 12.0 mm. with eggs in ovarioles and oviducts 
4.0 mm. long. Ovariole number 8 + 9 to 10+10 (10), average 18. 


Dnopherula crucigera Uvarov. 

This species was confined to the woodland habitats, 11 °/o being 
taken in the fringing woodland and 89 % on the side of the escarpment. 

Adults were taken from September to January and egg pods were 
obtained in November. 

Ovaries were examined in November and December and their length 
reached 9.0 mm. with eggs in ovarioles 3.5 mm. long. Ovariole num¬ 
ber 12+ 13 to 15 + 14 (3), average 27. 


Dnopherula marshalli Miller. 

A single adult was taken in the fringing woodland in December. 


Pnorisa squalus Stál. 

This species was widespread and fairly common in all the habitats, 
although the majority were taken in the grassland. A total of 228 
specitnens was caught, 18 % in Sporobolus, 13 % in Echinochloa, 34 % 
in Hyparrhenia, 16.5 c /c in Diplachne, 12 % in the fringing woodland 
and 5.5 % on the side of the escarpment. 

Adults were taken in March and from July to January, hoppers 
in March and egg pods were obtained from September to November. 
The eggs were thus laid before the end of the dry season when the 
ground seemed to be very unsuitable. 

Ovaries were examined from November to December and their 
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length reached 12.0 mm. The eggs in the ovarioles reached a length 
of 4.0 mm. and at that length and above (4.5 mm.) in some specimens 
they were lying in the oviducts. Ovariole number 16+ 18to20 + 
18 (5), average 36. 


Afrohippus leai Uvarov. 

This very common species was almost confined to the grassland 
(Table 26) and only 4 % of 8762 specimens were caught within the 
woodland, a single specimen only being taken on the side of the es- 
carpment. Within the grassland 52 % were caught in Sporobolus , 
39 % in Echinochloa, 6 % in Diplachne and 3 % in Hyparrhema. Ta¬ 
ble 26 shows that when the adults began to emerge the smaller males 
emerged first, considerable numbers being caught in February, vvhile 
the larger females were not present in any great numbers until March. 

This species, originally described from the Rukwa Valley and sub- 
sequently found in other low lying swampy grasslands in Tropical Afri¬ 
ca, was also present in considerable numbers on grazing land on the 
Ufipa Plateau at an altitude of about 7000 feet, although virtually ab- 
sent on the wooded escarpment separating the plateau from the valley 
grasslands. 

Hoppers were caught from January till April, adults from Februa¬ 
ry to June. In February only one developing ovary was examined, 
but in March and April all those examined were well-developed. Egg 
pods were laid in March and April and were also dug up in the field 
from November to January. This indicates that there is an egg dia- 
pause throughout the dry season. 

The length of the ovaries reached 11.5 mm. with eggs in ovarioles 
4.5 mm. long. Ovariole number 13 + 11 to 16 + 14 (22), ave¬ 
rage 26. 


Mesopsis laticornis (Krauss). 

The species was almort confined to the grassland, only a single 
specimen being taken within the fringing woodland. 52 7<? were ta¬ 
ken in Sporobolus, 16 % in Echinochloa, 7 °/c in Diplachne and 25 % 
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in Hypcirrhenia. It is straw yellow in colour with an elongate head 
and body and is well adapted for living in tall grass. When sitting 
motionless it is difficult to detect and the normal behaviour on dis- 
turbance is to move round a grass stem away from the aisturbance 
rather than to fly immediately. 

Adults were taken from June to December and egg pods were 
obtained in November. 

One ovary was examined in December; its length vvas 10.0 mm. 
with eggs in ovarioles 3.5 mm. long. The number of ovarioles was 
23 + 23. 


Truxalis burtti (Dirsh). 

Specimens 'were caught in all the habitats, except the side of the 
escarpment. 41 % carne from Sporobolus, 24 % from Echinochloa, 
20 % from Diplachnc, 2 % from Hyparrhenia and 13 % from the 
fringing woodland. 

Adults were taken from March to July and from October to Ja- 
nuary, hoppers in April and October and egg pods were obtained in 
May and from August to October. These data suggest two genera- 
tions per year. 

Egg pods hatch at the end of the dry season and the adults which 
emerge lay eggs in May. These eggs then develop and the adults 
which emerge lay eggs in the middle of the dry season. The data 
obtained are few and it appears that there is a considerable overlap 
between generations. 


Breeding cycles. 

The breeding of most species of grasshoppers in the Rukwa Valley 
was affected to a greater or lesser extent by the prolonged dry season. 
The most complete adaptations were shown by those species which 
survived the dry season in the egg or as an immature adult and in 
Nomadacris this has been shown to be a true diapause (Norris, 1959). 
This is probably equally true of other species. Those shown in Ta- 
ble 27 survived the dry season in the egg stage and there were pro¬ 
bably others, Acrida turrita for instance; those in Table 28 survived as 
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adults, known to be immature in sorne cases, such as Acanlhoxia and 
Nomadacris, and probably so in the others. The species not included 
in these tables are those in which either there is too litlle data or 
which survived the dry season in more than one stage. Por instance, 
b°th adults and nymphs of Eyprepocnemis and adults and eggs of 
T. gracilipes were present throughout the dry season and tliis may in¬ 
dícate that these species would continué to breed so long as favourablé 
conditions could be found in some part of their habitat. In the ab- 
sence of suitable conditions development might be suspended, but this 
might occur at any stage and almost certainly is not to be tegarded as 
a diapause. All types of development were found in the four major 
subfamilies except that no Pyrgomorphinae survived the dry season 
as adults and no Oedipodinae survived as eggs. 

In Table 29 thirty seven species are recorded for which the num- 
ber of annual generations is known with some certainty. Of these, 26, 
including most of the Catantopinae and Truxalinae, had only a single 
generation per year and only two species, Chrotogonus and Pyrgo- 
morpha, almost certainly had three. The majority of the Oedipodinae 
had two generations. 


Ovariole number. 

The data on ovariole number are collected together in Table 30 
where they are compared with Waloff’s (1954) data from the Rulcwa, 
collected in 1952, and with the numbers of eggs obtained in egg pods 
by C hapman and and Robertson (1958). Mean valúes are not given 
because the various data were collected at different times of year and 
so were not drawn from single populations in the statistical sense. 

In all cases the correspondence in ovariole number between Wa- 
loff’s data and the present figures is very good, but this is not always 
true of the numbers of eggs in egg pods. Hiere in 9 out of 36 cases 
the máximum number of eggs in a pod is less then the n.inimum re¬ 
corded number of ovarioles and in 13 others the máximum number 
of eggs is very little more than the mínimum number of ovarioles. 
1 his marked d:fference between the potential and actual numbers of 
eggs in the same population (since both sets of data were collected at 
the same time) must presumably be related to degeneration and fai- 
lure of eggs to develop prior to oviposition such as is indicated for 
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N amad acris in table 12. In this case the degeneration might be rela- 
ted to ageing, but Phipps (1959) has shown that in Trilophidia con¬ 
túrbala degeneration results from starvation. Probably many other 
factors are also involved and the present data suggest that it is rela- 
tively unusual for the breeding potential of grasshoppers to be fulfilled. 
Only in isolated specimens of Catantops melanostictus and Orthochtha 
alca were significantly more eggs obtained in a pod than in the ova- 
rioles. Phipps (1959) has suggested that this conld arise from suc- 
cessive ovulations without any intervening oviposition. 

Phipps also remarks that there may be geographical differences in 
ovariole number in a particular species and this is apparent from a 
comparison of his data with those given here. In 8 out of 17 instan¬ 
tes where the same species were studied the mínimum ovariole num¬ 
ber in the Rukwa was greater than the average figure given by Phipps 
for specimens from more northern parís of Tanganyika. In the re- 
maining cases Phipps’ averages fell within the Rukwa íange and in 
no instance was his average greater than the Rukwa máximum. 

The sizes of eggs in the oviduct could also be compared in a few 
cases and in 5 species the Rukwa figures were comparable with Phipps’, 
but in Phaeocatantops and Cataloipus the eggs obtained by Phipps 
were larger, thus agreeing with his statement (1959, p. 53) and pro- 
viding further evidence of geographical variation. In this respect it 
is also interesting to compare the Paracinema tricolor tricolor (Trunb.) 
from the Rukwa with over 100 ovarioles with P. t. bisignata from Frail¬ 
ee, which has only 40 (Waloff, 1954). This may suggest internal dif¬ 
ferences much greater than would be suggested by a subspecific d’.ffe- 
rence based on external characters. 

Both Waloff (1954) and Phipps (1959) find the average number 
of ovarioles per millimeter of body length to be relatively greater in 
larger than in smaller grasshoppers. The average number of ovario¬ 
les per mm. body length are given in Table 30 and a regression of ova¬ 
riole number against body length can be plotted, but from the present 
data only that for Truxalinae and possibly that for the Oedipodinae is 
statistically significant. These regressions are: 

Truxalinae y = 37.9 + 1.35 (x-33.1), 0.001 > P 
Oedipodinae y = 55.1 + 2.6 (x-31.6), 0.05 > P > 0.01 where 
y = ovariole number and x ■= body length in mm. 

The number of ovarioles per millimeter of body length also varíes 
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according to the subfamily as the above regressions indícate. Table 
31 suggests that this may also be true of the other subfam'lies and 
suggests that for a particular size Pyrgomorphinae tend to have most 
o varióles followed by Catantopinae, Oedipodinae and Truxalinae in 
that order. Similar trends are indicated by Waloff (1954) and Phipps 
(1959) although the differences may not be statistically significant. 


Distribution reeative to vegetation. 


1 able 32 shows the distribution of species of the major subfamilies 
relative to the vegetation. Overall, allowing an overlap of 5 % for 
occasional records, 19 rpecies occurred only on the grasslands, 26 wi- 
thin the woodland and 25 were common to both. The Pyrgomorphi¬ 
nae were only found in the woodland, but among the other subfamilies 
some species were common to both grassland and woodland while 
others were confined to one or the other habitat. There is a sugges- 
tion that the variety of species was slightly greater in the woodland 
than in the grassland (51 compared 'with 44 species) and, in view of 
the much greater variety of habitats in the woodland, it is probable 
that the difference was greater than is indicated by these figures. On 
the other hand, numbers of grasshoppers were much greater on the 
grasslands than in the woodland, as is indicated by the distribution 
tables of the individual species. 

1 he commoner grassland species were generally fairly evenly dis- 
tributed throughout the Sporobolus and Echinochloa habitats, eight spe¬ 
cies being found most commonly in the Sporobolus and six in the 
Echinochloa, but two of these, N omadacris and Paracinema were very 
much more abundant in the Echinochloa than elsewhere. 74 % of all 
the A omadacris and 95 % of the Paracinema were collected in this 
habitat. Echinochloa is believed to have some significance for Noma- 
dacris as a focus for concentration and is greatly preferred as a food 
plant (Chapman, 195/) while Paracinema is typically found in very 
moist situations and Echinochloa is normally found along rivers and 
in other wet localities. Acrida was commoner in the Diplachne than 
in any other habitat, but it was the only abundant species from this 
grass. Four species were found most commonly in Hyparrhenia, but 
of these only Gastrimargus was at all restricted in its distribution. 
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The others, Duronia, Faureia and Pnorisa, vvere widespread and were 
also common in the other grassland habitats. Catantops melanostictus, 
Trilophidia angiistipennis and Acrotylus patruelis, commonly found in 
the woodland, were also sometimes found in the Hyparrhenia which 
was adj acent to it. 


StJMMARY. 

A short summary is given of the conditions prevailing in the Ruk- 
wa Valley, S. W. Tanganyika, with a description of the major habi¬ 
tats in which grasshoppers were found. A total of 71 ; pedes of gras- 
shoppers was taken and details are given of the distribution of the 
species within the different habitats, the life history, and the number 
of ovarioles produced. 

Breeding was affected by the prolonged dry season and many spe¬ 
cies survived this period as immature adults or as eggs. Some spe¬ 
cies appeared to breed continuously wherever suitable conditions were 
available. 

There was a marked difference between the numbers of eggs in 
ovarioles and the number found in egg pods suggesting that some de- 
generation of oocytes normally occurs. Comparison of the data with 
that of Phipps (1959) sugge. ts some geographical variation. 

There was rather more variety of species in the woodland than 
the grassland. 
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Table 2. 

A systematic list of thc spccics of Acrididac obtaincd, showing prcscnce or absence in the six habitat* samplcd. 

4 indícate* prcscnce. 

The cgg pods of spccics inarked with an asterisk (♦) are dcscribed in Chapman and Robcrtson (1958). 


Spkcics 

Ha BIT ATS 

ÜKA&SLAM» 

WoODLASU 

Sporobolus 

rol'uMu* 

Echtnochloa 
rv ramiza iu 

Dlplachne 

tusca 

tlyparrhenia 

rula 

AJjacent to 
grassland 

iiiarpmtnl 

Subfamily Pampliagmae. 







1. Lamarckiana kilosana . 







Subfamily l’yrgomorphinac. 







2. *Chrotoqomu hemipterus . 







3. Phymatcus viridipes . 





_l_ 


4. Xonoccrus cleqans . 







5. *P\rqomorpha dispar . 







Subfamily ('atuutopinac. 







6. Leptacris monteiroi ... . 







7. Acanthoxia qladiator . 

4 






8. *Afroxyrrhepcs acuticrrcus . 







9. • Afroxvrrhepcs procera . \ 







10. Anoxyrrhcpes prosternolis .) 


4 

4 

4 

4 


11. Anoxyrrhcpes sp. .. 





4 


12. Homoxyrrhepcs punctipennis . 







13. Tri siria dimorpha . 




4 



14. *Trístia pallida . 

4 


4 

4 



15. *Poccilocerastis siria la striala . 







16. * lipis lauras sp. 


4 

4 




17. fíocogella boTrvari . 

+ 






18. * A bisares viridipninis . 







10. *Calanlops axillaris axiilaris . 

4 

4 




4. 

20. *Catantops decipicns . 






4. 

21. *Catantops iiiclanostictvs . 

4 

4 




4. 

22. *Catantops spissus adustos . 







23. •Phaeocatantops decóralas decoratus . 

+ 

4 





24. *Anthmnus tñridipes . 







25. Rhxtuiacris tectifera . 







26. *OrthaeaHlhaeris humilicrus . 







27. *.\omadacns scptcmfasciata . 







28 *Omithacris eyanca cyanca . 







29. *Acanthacris ruficornis linéala . 





_i_ 

4. 

30. *Cyrtacanthacris aemginosa acruginosa ... 




4- 



31. Cyrtacanthacris tatarica tatarica 







32. *Eyprepocncmts plorans mcridionahs . 







31. *Cataloipus oberthuri . 







34. *Tropidiopsis sp. 





4. 


35. *Tvlotropidins graciiipcs . 






4- 

35. *Tyhtropidius speciosns . 







Subfamily Ocdipodinac. 







37. Aiolopns / ano ralis . 





4 


38. *Aio1opus longicomis . 

4 


4 




39. *Aiolopus sp. 

4 


4 


4 


40. *Morphacrís fasciata . 

4 


4 


4 


41. •Trilophidia augustipennis . 

4 

4 

4 

4 

4 

4 

42. Trilophidia contúrbala . 




4 



43. *Acrotylus pal nolis . 

4 

4 

4 

4 

4 

4 

44. A crol y ¡tis variegalus . . 



4 


4 

4 

45. *Oedaícu c nigerímsis . 

+ 

4 


4 

4 

4 

46. *Humbc tcnuicornis . 

4 


4 


4 


47. *Gastrimargus africanas . 

4* 

4 

4 

4 

4 


48. * Locusta migratoria migratorioides . 



4 




49. *Paracincma tricolor tricolor . 



4 




Subfamily Truxulinac. 







50. *Gyinnobothrus gracilis . 







51. *Gyninobolhrus tcmporalis lemporaiis . 




4- 

4 


52. G vinnobolhrus sp. 





4 


53. Rhabdoplca sp. 





+ 


54. *Duronia tricolor . 

4 


4- 

4 

4 

4 

55. *Orlhoclitha alca . 

4 



4 

4 


56. Porga anguslicomis . 





4 


57. Porga xantlmptera .. 





4 


58. *Machacridia sp. 

4 



4 


4 

59. Caiaiula lincaris . 

+ 




4 


60. • Acrida bicolor . 

4 



4- 

4 


61. Acrida tur rila . 

4 

4“ 

4 


4. 


62. A crida sp. 







63. • Aulacobothrus wcrncrianus . 

4 


4 

4 



64. Aulacobothrus sp. 







65. * Faurcia cocrulcsccns . 

4 

+ 

4 

4 

4 

4 

66 . • Dnophcrula emeigera . 





4 

4 

67. Pnophcrula marsllalli . 





4 


68 . *Pnorisa sgualus . 

4 

4 

4 

4* 

4 

4 

69. *Afrohippus Icai . 

4 

4 

4 

4 

4 

4 

70. *Xf esopsis laticornis . 

4 

4 

4 

4 
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Table 3. 

A systematic list oí the species caught, showing when adults, nymplis and eggs were obtained tliroughout tlic vear. Only actual records have leen used. 

A = adult; N = nymph; E = eggs (egg pods in the ground). 


Srscits 

JAN. 

rea. 

MAR. 

APR. 

MAY 

JURK 

1 JUMr 

AUG. 

SSPT. 

OCT. 

ROV. 

DEC. 

Subfamily Pampliapinae. 













1. Lomarckiaiia kilosana . 

A 












Subfamily Pyrgomorphinac. 













2. Chrotogonus hemipterus . 


E 


A 

A 

NA 

NA 

N A 

NA 

ENA 

EN A 

A 

3. Phytnaleus viridipes . 












A 

4 . /.onocerus elegans . 

NA 

A 

A 








N 

N A 

5. Pyrgomorpha dispar . 

A 

NA 

N 

A 

NA 

NA 

N 

N 

NA 

ENA 

ENA 

EA 

Subfamily Calantopinac. 













6. Leptacris montdroi . 








A 

A 




7. Acanthoxia gladiator 

EA 


N 

N 

N 



A 

A 

EA 

EA 

EA 

8. Afroxyrrhepcs acuticercus 











EA 

EA 

9. Afroxyrrhepcs procera . ¡ 













10. Anoxyrrhepcs prosternalis . ' 

N 

N 

N A 

A 

E 

E 

A 

A 

A 

A 

A 

A 

11. Anoxyrrhepcs sp . 











A 


12. Homoxyrrhepes punctipennis 






A 







13. Tristria dimorpha . 








A 





14. Tristria pallida . 

EA 








A 

A 

EA 

EA 

15. Poeciloccrastis striata striala . . 

EA 









A 

EA 

EA 

16. Fpistauras sp. 

A 





A 

A 

A 

A 

A 

EA 

A 

17. Docagdla bolivari . 



N 










18. Abisares viridipennis . 











A 

EA 

19. Cataniops axillaris axillaris 

EN A 

N 

NA 

NA 

NA 

NA 

A 

A 

A 

A 

EA 

EA 

20 . Caiantops decipicns . 

A 










A 

EA 

21. Catantops melanostictus . 

A 

N 

NA 

NA 

NA 

A 

A 

A 

A 

A 

EA 

EA 

22. 'Catantops spissus adustas ... 

A 




A 






EA 

EA 

23. Phaeocatantops decoratus decóralas 

A 






A 

A 

A 

A 

EA 

A 

24. Anthermus tdridipes . 









A 

A 

A 

EA 

25. Rhytidacris teetifera . 











A 


26. Orlhaeanthacris humilicrus . 

ENA 


A 




A 

A 



A 

EA 

27. Nómada ris septemfasciata . 

ENA 

N 

NA 

NA 

A 

A 

A 

A 

A 

A 

EA 

EA 
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A 

A 

A 

A 

A 

A 

EA 

EA 

29. AcatUhacris ruficornis linéala . 



NA 








EA 
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30. Cyrtacanihacris aeruginosa aeruginosa 

N 

NA 
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EA 

EA 

EA 
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31. Cyrlaeanthaeris lalarica talarica 












A 

32. E"prepoenemis plorans meridionalis ... . 

£ N A 

N 

ENA 

ENA 

ENA 
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NA 

NA 

NA 

NA 

NA 

EA 

.33. Calaloipus obcrlhuri . 

EN 

EN 

NA 

EA 

EA 
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EA 




E 

E 

34. Tropidiopsis sp. . 

N 

N 

NA 

E N A 
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A 
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35. Tylotropidius gracilipes . 






NA 

EA 

EA 

EA 

A 

EA 

A 

36. Tylotropidius speciosus . 
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EN 

NA 

N 

NA 

NA 

A 

A 

EA 

EA 

A 
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Sribfamily Oedipodinac. 













37. Aiolopus femoralis . 



A 



A 






A 

38. Aiolopus longicomis . 

A 

EA 

A 

A 

A 

A 

A 

A 

A 

A 

A 


39. Aiolopus sp. 

EA 


NA 

NA 
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ENA 

NA 

A 

A 

A 

A 

A 

40. Morphacris fasciata . 

NA 

A 

NA 

EA 

ENA 

ENA 

NA 

NA 

NA 

A 

A 

EA 

41. Trilophidia angustípennis 

EA 

E 

NA 

N 

NA 

A 

A 

A 

A 

A 

EA 

EA 

42. Trilophidia contúrbala . 
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43. Acrotylus palruelis .... 

NA 
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NA 

\ 

NA 

NA 

NA 

NA 

EA 

A 

EA 

EA 

44. Acrotylus variegatus ... 

A 


A 




A 

NA 

A 

A 



45. Oedaleus nigeriensis . 

EA 

A 

N 

NA 

£ NA 

ENA 

NA 




A 

A 

46. Htitube tenuicomis . . 

ENA 

ENA 

E N A 

NA 

£ N A 

ENA 

A 

A 

A 


A 

A 

47 Gaslritnargus africanas .. . 

ENA 
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NA 

NA 

NA j 

* 

EN 

NA 

EA 

A 

A 

A 

48. Locusta migratoria migratorioides 
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A 

N A 

N 

E N A 

E N A 

E 

A 



A 


49. Paracinema tricolor tricolor . 

A 

EA 

A 







EN 

NA 

NA 

Subfamily Truxalinac. 













50. Gymnobothrus gracilis . 

NA 

N A 

A 

A 


A 

A 

A 
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A 

EA 
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51. Gymnobothrus temporalis *cmporalis . 
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52. Gymnobothrus sp. 
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A 



53. Rhabdoplea sp. 
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63. Aulacobothrus tvcrncrianus . 

A 






A 

A 

A 

A 

ENA 

A 
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Development of the ovaries of Acanthoxia gladiator. 
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Table 7. 

The numbers and stage of development of Catantops axillaris axillaris caught in the different habitats. 
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Tabee 8. 

The nmnbers and stage of development of Catantops melanostictus caught in the different habitats. 
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Tabee 9. 

Ihe numbers and stage of development of Nomadacris septemfasciata caught in the different liabitats. 
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Development of the ovaries of Nomadacris septemfasciata in 1955-1956. 
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Table 13. 
































































Tabee 14. 

1 he numbers and stage of development of Eyprepocnemis plorans caught in the different habitats. 
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Table 15. 

Development o£ the ovaries of Eyprcpocnemis plorans meridionalis. 
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Tabee 17. 

The numbers and stage of development of Tro pidió psh caught in the different habitats. 
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Tabee 19. 

The numbers and stage of development of Morpliacris fasciata caught in the different habitats. 
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Tabee 21. 

The numbers and stage of development oí Acrotylus patruelis taken in the different habitats. 
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Table 23. 

The numbers and stage of development of Humbe tenuicornis caught in the different habitats. 
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Table 25. 

The numbers and stage of development of specimens of the genus Acrida caught in the different babitats. 
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Table 26 . 

The numbers and stage of development of Afrohippus leai caught in the different habitats. 
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Tabee 27. 

Species surviving the dry season in the egg. 


Pyrgomorpha. 

Tropidiopsis. 

Afroxyrrhepcs procera . 

Orthochtha. 

Cyr tacan t hacris. 

A crida bicolor. 

Cataloipus. 

Afrohippus. 


Tabee 28. 

Species surviving the dry season as adults. 

Acanthoxia . 

Nomadacris. 

Afroxyrrhepcs acuticercus. Ornithacris. 

Anoxyrrhepes. 

Aiolopus longicornis. 

Tristria pallida. 

Aiolopus sp. 

Poeciloccrastis. 

Trilophidia angustipcnnis. 

Epistaurns. 

Gyrnnobothrus gracilis. 

Catantops axillaris. 

G. témpora lis. 

C. me lañostic tus. 

Machaeridia. 

C . spissus. 

Aulacobothrus wemerianus. 

Pliaeocatantops. 

Pcmreia. 

Ant hermas. 

Mesopsis. 

Orthocanthacris. 



Tabee 29. 

The numhers of species in the different subfamilies with 

generation per year. 

one, two or three 

c uMam 51 v Numbrr of írenprations 

1 2 

3 

Pyrgomorphinae . 1 0 

2 

Catantopinae . 13 1 

0 

Oedipodinae. 3 6 

0 

Truxalinae . 9 2 

0 
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Table 30. 

Numbers of ovarioles in the different species compared with data from Waloff (1954) and 
numbers of eggs in egg pods (Chapman and Robertson, 1958). 



Present data 



Waloff 

*954 

C. & R. 

*95» 

Species 

Av. body 

No. 


ovarioles 

No. 


No. 


length in mm. 

ovarioles 

per mm. 

ovarioles 

eggs 


Chrotogonus . 

19.6 

19- 36 

(6) 

1.70 

32-36 

(2) 

20- 34 

(10) 

Zonocerus . 

43.7 

143 

(1) 

3.30 





Pyrgomorpha . 

31.3 

91-143 

(21) 

3.70 



44-115 

00; 

Acanthoxia . 

82.2 

58- 70 

(15) 

0.77 

66-76 

(3) 

20- 50 

(10) 

Afroxxrrhepes acuticcrcus . 

No data 

77 

(1) 




57- 82 

(4) 

A. procera . 

61.4 

85-100 

(9) 

1.50 



34- 91 

(10) 

Anoxyrrhcpes . 

46.8 

56 

(1) 

1.19 

44-50 

(2) 

26- 74 

(10) 

Catantops niélanos tic tus ... 

28.2 

46- 60 

(12) 

1.86 

48 

(1) 

C. spissus . 

44.2 

57 

il) 

1.28 

48 

(1) 

48- 57 

(2) 

Phaeocatantops . 

27.4 

38- 47 

(10) 

1.57 

179 


27- 47 

(10) 

N omadacris . 

No data 

154-175 

(3) 


(1) 

77-189 

(15) 

Ornithacris . 

74.8 

129-188 

(3) 

2.20 



158-164 

(3) 

Evprepocnemis . 

37.4 

64-100 

(17) 

2.07 

76-84 

(3) 

30- 80 

(11) 

Cataloipus . 

54 3 

131-181 

(10) 

2.72 



22-103 

(11) 

Tropidiopsis . 

35.8 

40- 45 

(3) 

1.19 



24- 38 

(6) 

Tylotropidius gracilipcs ... 

36.9 

37- 56 

(14) 

1.32 

66 

(1) 

24- 44 

(10) 

T. spcciosns . 

44.2 

52- 89 

(62) 

1.44 

29- 54 

(10) 

Aiolopus longicornis . 

26.4 

24- 43 

(9) 

1.17 



31 

(1) 

Aiolopus sp. 

22.8 

18- 41 

(6) 

1.29 



7- 25 

(11) 

Morphaeris . 

28.2 

19- 44 

(ID 

1.30 



14- 34 

(10) 

Tritophidw angustipennis ... 

19.3 

26 

(1) 

1.35 



13- 25 

(10) 

Acrotylus patruelis . 

21.9 

24 

(3) 

1.09 



9- 25 

(11) 

Ocdalcus . 

30.6 

37 

(1) 

1.21 



12- 42 

(10) 

Gastrimargus . 

40.9 

76- 83 

(4) 

1.94 



39- 61 

(10) 

Locusta . 

54.7 

96-109 

(2) 

1.87 



52- 91 

(10) 

Paracincma . 

38.7 

109-153 

(4) 

3.59 



66-127 

(10) 

Gvmnobothrus qracilis . 

18.2 

13- 19 

(5) 

0.92 



8- 14 

(10) 

G. temporalis . 

18.0 

19- 24 

(7) 

1.17 



8- 14 

(10) 

Gynrnobothrus sp. 

16.9 

17 

(1) 

1.00 




(18) 

Duronia . 

32.3 

51- 59 

(9) 

1.67 



13- 53 

Orthochtha . 

36.4 

26- 34 

(23) 

0.81 



16- 47 

(4) 

Parqa xanthoptcra . 

25.9 

16 

(1) 

0.62 



31- 88 

(42) 

A crida bicolor . 

66 9 

88-106 

(11) 

1.46 



Acrida> sp. 

Aulacobothrus n'crncrianuw 

72.7 

97-103 

(2) 

1.38 



4- 25 

(10) 

20.7 

22- 27 

(4) 

1.13 

16 

(2) 

Paurcia . 

24.5 

17- 20 

(10) 

0.74 



5- 18 

(10) 

Dnopherula crucígera . 

Pn orisa . 

21.4 

24.7 

25- 29 
34- 38 

(3) 

(5) 

1.26 

1.44 

30-44 

(5) 

10- 28 
8- 30 

(9) 

(10) 

Afrohippus . 

Mesopsis . 

25.3 

59.3 

24- 30 
46 

(22) 

(1) 

1.05 

0.78 

40 

(2) 

10- 22 
13- 48 

(12) 

(2) 

Figures in 

brackets show 

the number of specimens 

examined. 
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Tabee 31. 

The number of ovarioles in the two ovaries per mm. of body length found in 
members of the different subfamilies. 


Subfamily 

Number of species vvith this number per mm. 

0.50-0.99 1.00-1.49 1.50-1.99 2.00-2.49 2.50-2.00 3.00 

and over 

Pyrgomorphinae ... 


1 

2 

Catantopinae. 

. 1 5 

3 2 1 


Oedipodinae . 

. ... 7 

2 

1 

Truxalinae . 

. ... 5 8 

1 



The number of species in the 

Tabee 32. 

different subfamilies 
woodland habitats. 

found in 

the grassland and 

Subfamily 

Confined to 
grassland 

Habitat 

Confined to 
WOndlMf'.d 

Present in 

bo*h 

Pyrgomorphinae ... 

. 0 

4 

0 

Catantopinae . 

. 10 

12 

9 

Oedipodinae . 

. 4 

2 

7 

Truxalinae . 

. 5 

8 

9 

Total . 

. 19 

26 

25 













Datos sobre Mutílidos neotropicales 
III. Un nuevo género de Centroamérica 
y países noroccidentales de América del Sur 

(Hymenoptera) 

POR 


Francisco J. Suárez. 


La fauna neotropical, una de las más variadas y ricas respecto a la 
familia Mutillidae, es quizá la menos conocida después de la austra¬ 
liana, no sólo por la gran cantidad de especies inéditas que encierra, 
sino por la falta de una conveniente agrupación y sistematización de las 
ya descritas, que han sido publicadas, en su mayor parte, de una manera 
un tanto esporádica y ocasional. 

Frente a unas pocas obras de conjunto tales como las que de Cen¬ 
troamérica han dejado Biake y sobre todo Cameron en la Biología 
Centrali-Americana, la de Cresson, referente a las especies del Brasil, 
y hasta cierto punto las de Gerstaecker y André sobre Mutílidos de la 
América meridional, con alguna otra de menos importancia, el resto 
de los trabajos de unos treinta años atrás que contienen descripciones 
de nuevos elementos se refieren a resultados de expediciones muy lo¬ 
calizadas, al estudio de las colecciones más o menos heterogéneas de 
diversos museos o constituyen simplemente diagnosis aisladas. Hasta 
hace relativamente poco tiempo, todo un enorme conjunto de varios 
centenares de especies se distribuía, salvo raras excepciones, en unas 
cuantas divisiones genéricas tan imprecisas e indefinidas que sólo sub¬ 
sisten en la nomenclatura gracias a la protección de la ley de prioridad, 
tras haber sido reducidas a unos límites jamás sospechados por los 
autores que las idearon. 

André y Ashmead fueron los himenopterólogos que hicieron, puede 
decirse, los primeros intentos serios —no siempre afortunados— para 
una subdivisión racional de los Mutílidos neotropicales, estableciendo 
la mayor parte de los géneros actualmente considerados. Pero tal labor 
no ha sido reemprendida hasta una época muy reciente, en la que se han 
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hecho grandes progresos gracias, principalmente, a los trabajos de Mic- 
kel y Schuster. 

Sin embargo, aún queda mucho por hacer y no es un caso muy 
raro, para el que estudia materiales de tal procedencia, tropezarse con 
especies fácilmente identificables pero imposibles de encuadrar satis¬ 
factoriamente dentro de ninguno de los géneros descritos, y suceptibles, 
por otra parte, de crear dudas respecto a su inclusión provisional en 
más de uno de los admitidos hoy como diferentes, por no estar éstos 
bien delimitados o porque tales especies poseen caracteres de excep¬ 
ción que exigen nuevos apartados taxonómicos para incluirlas. 

Así ocurre con el grupo formado por la Mutilla croesus Gerst. y al 
menos otros cuatro elementos, que reuniendo unas notables caracterís¬ 
ticas comunes que los distinguen de los restantes géneros de su mis¬ 
ma tribu, poseen cada uno de ellos unas particulares y acusadas d fe- 
rencias especíñcas. Su estudio ha motivado la propuesta de un nuevo 
género. 

Para llegar a unas conclusiones definitivas hubiésemos necesitado 
esperar a la obtención de datos sobre el sexo masculino y a que sur¬ 
giese la oportunidad de examinar los tipos de las especies del grupo 
señaladas en la literatura, dos obstáculos con los que frecuentemente 
choca el especialista, inherente el primero a la familia que nos ocupa 
por su gran dimorfismo sexual y el segundo derivado de la dificultad 
de localización de tales ejemplares, cuando existen, o de las normas, 
más o menos estrictas, sobre su comunicación en los diversos centros 
científicos que los poseen, agravadas por las circunstancias internacio¬ 
nales actuales. 

Hemos decidido, no obstante, publicar este trabajo, aunque incom¬ 
pleto, con el convencimiento de que nuestra aportación contribuirá en 
cierto modo al conocimiento de aquella interesante fauna y con la es¬ 
peranza de que otro pueda añadir los datos omitidos, fuera de nuestro 
alcance por el momento. Ha sido redactado en estilo monográfico para 
facilitar una revisión posterior que confirme o rectifique las opiniones 
expuestas. 

Gen. Hoplognathoca nov. 

1871. Mutilla subgen. Sphaerophthaltno Blake (in part.), Irans. Amer. 

Ent. Soc., vol. III, págs. 250-251. 

1874. Mutilla (Grupo spinosa, in part.. especies 22-23) Gerstaecker, Arch. í. 

Naturg., vol. XL, págs. 57-58. 
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1879. Mutilla Blake (in part.), Trans. Amer. Ent. Soc., vol. VII, pág. 245. 

1886. Sphacroplithalma Blake (in part.), Trans. Amer. Ent. Soc., vol. XIII,. 
pág. 246. 

1894. Sphacrophthalma Cameron (in part.), Biol. Cent. Amer., Hym., vo¬ 
lumen II, págs. 313-314, 316. 

1897. Mutilla Dalla Torre (in part.), Cat. Hym., vol. VIII, págs. 28, 66, 
78. 

1903. Pscudomcthoca ? André (pro parte gen. nov.). Gen. Inst., Mutill., 
fase. 11, pág. 28. 

1903. Ephuta subgen. Ephuta André (in part.), loe. cit., págs. 59, 63. 

? Gnathomutilla Mercet (in litteris). 

1924. Pscudomcthoca ? Mickel, Proc. U. S. Nat. Mus., vol. LXIV, pá¬ 
gina 46. 

$ . Cabeza subreetangular, muy transversa, mucho más ancha que- 
el tórax, con los ángulos anteriores bien marcados y más aún los pos¬ 
teriores ; el borde posterior cóncavo; el vértice muy grande, horizon¬ 
tal y casi plano; la frente vertical y más o menos perceptiblemente- 
hinchada por arriba en su unión con el vértice; ojos implantados en 
los ángulos anteriores de la cabeza, sobre la base de las mandíbulas y 
muy próximos a éstas, muy ligeramente ovalados, muy convexos, lisos, 
y brillantes; no existen quillas frontales limitando por arriba las fose- 
tas antenales y en su lugar hay dos protuberancias dentiformes o tuber- 
culiformes y más o menos salientes; fosetas antenales pequeñas y pro¬ 
fundas; tubérculos antenales pequeños, poco perceptibles y algo sepa¬ 
rados; antenas con el escapo curvo en dos planos diferentes, delgado 
y muy ligeramente ensanchado hacia el ápice, primer artejo del fu¬ 
nículo (pedicelo) más corto que el segundo, que es, a su vez, tan largo 
como los tres siguientes reunidos; clípeo corto y muy ancho, con el 
lóbulo central dividido en dos zonas por una quilla transversa, la in¬ 
ferior plana y vertical, la superior en declive formando un ángulo muy 
obtuso con la otra, lóbulos laterales con el borde inferior más o menos; 
avanzado sobre la base de las mandíbulas y provisto o no de un dien¬ 
te o tubérculo; labro aparente, formando una lámina trapezoidal, des¬ 
pigmentada, más estrecha en el borde anterior que en la base y con 
aquél truncado o escotado; mandíbulas muy largas, enormemente des¬ 
arrolladas, dilatadas en ángulo obtuso en la mitad de su borde inter¬ 
no, aguzadas hacia el ápice, con dos dientes en la mitad distal d~ 
dicho borde y un fuerte proceso de forma variable, junto a la base, 
en el borde externo; fosa proboscidal de una anchura comprend da 
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entre un tercio y un cuarto de la distancia entre la liase de las mandí¬ 
bulas, provista a cada lado de un robusto proceso cónico muy largo, 
terminando en punta más o menos aguda y en general algo curvada 
hacia adelante o hacia los lados; quilla genal extendiéndose desde el 
proceso hipostomal o su proximidad hasta los ángulos posteriores del 
vértice, en donde forma una expansión lameliforme redondeada o cur¬ 
vada hacia abajo en forma de gancho. Tórax (incluido el propodeo) 
más largo que ancho, con los ángulos anteriores y postenores redon¬ 
deados, comprimido al nivel de los estigmas propodeales; pronoto re¬ 
gularmente estrechado hacia adelante con quillas humerales que se ex¬ 
tienden por las áreas laterales hasta cerca de sus ángulos inferiores, 
el borde posterior del pronoto levantado y saliente sobre los estigmas 
torácicos anteriores; uña escutelar ausente: propodeo con dos aristas 
inermes (aunque rugosas a causa de la escultura) que separan el área 
dorsal de las dos laterales en contacto con las metapleuras; estigmas 
propodeales poco salientes; proceso esternal algo variable, en general 
estrechándose hacia la extremidad y con el ápice truncado o redon¬ 
deado. Abdomen oval, sentado; primer segmento corto, en forma de 
casquete, uniéndose al segundo sin estrangulamiento entre ellos; se¬ 
gundo segmento con dos manchas cuticulares, redondeadas o subredon¬ 
deadas, de color amarillento o rojizo, frecuentemente pubescentes, más 
o menos grandes y próximas entre sí, situadas una al lado de la otra 
aproximadamente en la mitad del terguito, el esternito correspondien¬ 
te algo giboso en el centro, junto al borde basal; último terguito con 
la mitad basal normalmente recubierta de pilosidad y en la mitad api¬ 
cal un área pigidial triangular, definida por quillas laterales solamente, 
irregularmente rugosa y con el ápice casi siempre coriáceo. Patas del¬ 
gadas; tibias intermedias y posteriores armadas de una doble fila de 
espinas en su borde externo; penúltimo artejo tarsal hendido en el 
áp : ce, de forma ahorquillada. 

Todo el cuerpo más o menos densamente revestido de pilosidad en 
el dorso; en la zona ventral y patas la pilosidad es esparcida y gene¬ 
ralmente de color blanquecino más o menos amarillento o grisáceo; el 
color fundamental de la pilosidad del dorso es negro, pero con man¬ 
chas o bandas claras, variando en color, desde un blanco plateado o ama¬ 
rillento hasta un dorado a veces de un tono cobrizo, distintamente re¬ 
partidas sobre las diferentes regiones del cuerpo. En general, la orna¬ 
mentación clara característica consta de una mancha variable en for- 
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nía y extensión sobre el vértice y frente; una banda arqueada en el 
mesonoto, que unida a dos manchas laterales, longitudinales, del pro- 
podeo, forman en el tórax un dibujo que recuerda a la letra H; y ban¬ 
das enteras o interrumpidas recubriendo los segmentos abdominales pri¬ 
mero, tercero y siguientes, excepto la zona apical del sexto. 

$ . Desconocido. 

Tipo del género: Mutilla croesns Gerstaecker, ad interim \ 

Además de la marcada como tipo, este género incluye las siguien¬ 
tes especies: Hoplognathoca costarricensis sp. n., Mutilla nodifrons 
Gerst., Hoplognathoca aequatoricma sp. n., Hoplognathoca guatemalte¬ 
ca sp. n. y Mutilla robinsoni Blake. 

Observaciones: 

El género Hoplognathoca pertenece a la subfamilia Sphaerophthal- 
minae, y dentro de ésta hay que situarlo en la tribu Pseudomethocmi. 

La presencia de los procesos hipostomales y algunas otras caracte¬ 
rísticas recuerdan las de los géneros Hoplocrates Mick. y Atillum An-, 
dré, pero en realidad están bastante alejados y a primera vista se se¬ 
paran por el diferente número de artejos de las antenas en el sexo 
femenino, que es de 13 en aquéllos y de 12 en éste como en la ma¬ 
yoría de los Mutillidae. 

Más diferencias aún encontramos con otros géneros, con los que 
tiene un parentesco relativamente remoto, como Hoploniuti’la Ashm. y 
Pappognatha Mick.; baste tener presente, entre los caracteres más sa¬ 
lientes, que en el primero la mayoría de las especies tienen en el borde 
lateral del mesonoto unos fuertes tubérculos espinosos, el segundo ter- 
guito abdominal cubierto, al menos en parte, de quillitas longitudina¬ 
les casi siempre bien desarrolladas, la espina apical del borde externo 
de las tibias intermedias y posteriores implantada en un proceso cilin¬ 
drico o cónico y el último artejo tarsal provisto en el ápice de un pro¬ 
ceso laminar que oculta por encima la base de las uñas; Pappognatha, 
a más de compartir muchos de los caracteres de Hoplommilla (género 


1 En realidad, con el nombre de Mutilla croesns Gerst. nos íeferimos a la 
especie que bajo tal denominación redescribimos más adelante, que hemos creído 
identificar no sólo con la de aquel autor, sino también con la Sphaerophthalma 
respublicana Cameron, no obstante pequeñas disparidades en las respectivas diag¬ 
nosis. Pese a nuestro convencimiento sobre la identidad de estas especies, en 
rigor científico no podemos admitir la sinonimia como suficientemente probada 
hasta tanto sea posible hacer un examen comparativo de los tipos. 
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en el que primitivamente estuvieron incluidas algunas de sus especies), 
tiene la particularidad de poseer mandíbulas tomentosas en su casi to¬ 
talidad, constituyendo una excepción en la familia. Ninguno de los ca¬ 
racteres enumerados es compartido por Hoplognathoca. 

Creemos que tiene más afinidades con los géneros Myrmilloides 
André, Pertyella Mick. y Calomutilla Mick., no obstante existir dife¬ 
rencias que en principio los separan sin lugar a dudas, como, por ejem¬ 
plo, la ausencia de área pigidial, común a todos ello:. 

Pero con el que en efecto está íntimamente relacionado es con el 
conjunto de especies pertenecientes al complejo genérico, aún no bien 
delimitado, Pseadomethoca Ashm .-Sphinctopsis Mick. (— Sphincto- 
mutilla André, 1908, nec, 1903), y sobre todo con algunas de las con¬ 
sideradas por ahora dentro del primero —aunque quizá haya que se¬ 
pararlas más adelante de las verdaderas Pscudomethoca —, como ravu- 
la (Cam.), jocularis (Cam.) y alguna otra; no obstante, ninguna de 
estas especies posee un diente en el borde externo de las mandíbulas, 
ni tienen un verdadero proceso hipostomal, sino expansiones dentifor¬ 
mes más o menos desarrolladas de la quilla genal. 

Para diferenciarlo de estos dos géneros 2 , los más próximos en¬ 
tre los descritos hasta ahora, y prescindiendo de entrar en discusión 
sobre el limite de los mismos, que no es objeto del presente trabajo, 
tendremos en cuenta los caracteres de las especies típicas de ambos, 
respectivamente Pscudomethoca frígida (Smith) y Sphinctopsis metano- 
cephala (Perty). 

Tanto P. frígida (Smith) como .9. rnelanocephata (Perty) se dife¬ 
rencian de las especies de Hoplognathoca por los siguientes caracte¬ 
res: la frente forma con el vértice una superficie convexa uniforme y 
no está hinchada o abombada en su parte superior; existen quillas 
frontales limitando por arriba las órbitas antenales; el segundo artejo 
del funículo antenal es aproximadamente igual en longitud a los dos 
siguientes reunidos, pero más corto que la suma de los tres que le si¬ 
guen ; mandíbulas inermes en su borde externo; carecen de proceso 
hipostomal; no hay expansión lameliforme de la quilla genal en los 
ángulos posteriores de la cabeza; los bordes laterales del mesonoto tie- 


2 En el Catálogo de los Himenópteros de Norteamérica, de Muesebeck, 
Krombein, etc. (1951: 758), se considera Sphinctopsis Mick. como una sinoni¬ 
mia de Pscudomethoca Ashm., asimilación que juzgamos prematura a falta fie 
una revisión de ambos grupos. 
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nen un par de dientes más o menos desarrollados; en el primer ester- 
nito abdominal existe una quilla media longitudinal bien acusada; y, 
finalmente, ninguna de estas especies ni sus congéneres, en sentido 
más o menos amplio, reúne el conjunto de caracteres cromáticos (te¬ 
gumentarios y pubescentes) que constituyen la ornamentación caracte¬ 
rística del género Hoplognathoca. 

La P. frígida posee, por su parte, diferencias adicionales más o 
menos importantes, tales como: mandíbulas inermes en su borde inter¬ 
no; la quilla genal terminando anteriormente en un diente agudo hacia 
la mitad del borde inferior de las sienes; segundo esternito abdominal 
uniformemente convexo, sin ningún relieve especial; y alguna otra. En 
cuanto a la ó*, melanocephála, tiene el borde posterior de la cabeza con¬ 
vexo ; la quilla genal conectada anteriormente a otra transversa que 
llega hasta la base de las mandíbulas; las aristas laterales del propodeo 
fuertemente dentadas; y el segundo esternito abdominal no giboso y 
con una quilla transversa en el borde anterior, por no citar sino las 
más importantes. 

Mercet ya había concebido esta división taxonómica y tenía deter¬ 
minados en su colección dos de los ejemplares que señalaremos más 
adelante, pertenecientes a otras tantas especies, con el nombre de Gna- 
thomutilla. No llegó, sin embargo, a publicar nada al respecto, ni tene¬ 
mos noticia de que hubiese dejado ninguna nota escrita sobre ello. No 
hemos conservado el nombre utilizado por él por ser un tanto vago y 
poco significativo. 


Cl.AVE DE ESPECIES. 

1. Lóbulos laterales del clípeo inermes, a lo sumo con el borde anterior avanzado 

en arco sobre la base de las mandíbulas; proceso basal de las mandíbulas 
no. o muy poco, más largo que ancho en su base. 2. 

— Lóbulos laterales del clípeo con un diente o tubérculo, bien perceptible, so¬ 

bre la base de las mandíbulas; proceso basal de las mandíbulas de una lon¬ 
gitud casi doble a su anchura basal. 4. 

2. Mancha de pubescencia clara del vértice cefálico subovalada, longitudinal, 

de color dorado (fig. 9); proceso de la base de las mandíbulas triangular 
(fig. 5); expansión laminar de la quilla genal en los ángulos posteriores de 
la cabeza ancha, en ángulo poco agudo y con el ápice algo redondeado; 
tubérculos frontales largos, estrechos, dentiformes y curvados hacia arriba 
en el ápice (fig. 1); Costa Rica . costarricensis sp. n. 

— Mancha de pubescencia clara del vértice cefálico triangular, prolongada la- 
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teralmente hacia la frente, de color bronceado muy pálido o blanco ama¬ 
rillento (fig. 10); expansión laminar de la quilla genal estrecha, en forma 
de gancho (fig. 2); los restantes caracteres coincidiendo o no con los de 
la especie anterior. 3. 

3. Proceso basal de las mandíbulas triangular; tubérculos frontales robustos, 





Figs. 1-8: o) ojo, t) tubérculo frontal, h) proceso hipostomal, l) expansión la¬ 
minar posterior de la quilla genal, /' - diente preapical, i) diente interno, b) pro¬ 
ceso basal de la mandíbula; 1) Perfil lateral de la cabeza de H. costarricen¬ 
se sp. n.; 2) Id. de H . aequatoriana sp. n.; 3) Id. de H. guatemalteca sp. n.; 
4) Id. de H. crocsus (Gerst.); 5) Mandíbula de H. costarricense sp. n.; 6) Id. 
de H. aeqnatoriana sp. n.; 7) Id. de H. guatemalteca sp. n.; 8) Id. de H. croe¬ 
ste (Gerst.). 

dentiformes y curvados hacia arriba en el ápice; proceso hipostomal grande, 
comprimido y aplanado lateralmente, con el ápice ampliamente truncado y 

y afilado; Colombia. nodifrons (Gerst.) 

— Proceso basal de las mandíbulas trapezoidal (fig. 6); tubérculos frontales no 
dentiformes, poco prominentes y casi imperceptiblemente bilobulados en el 
ápice; proceso hipostomal cónico, delgado y aguzado en la mitad apical (figu¬ 
ra 2); Ecuador. aequatoriana sp. n. 

4. Mancha de pubescencia dorada del vértice cefálico redonda, de un diámetro 
aproximadamente igual a la mitad de la anchura de la cabeza, alejada 
de los ojos (fig. 11); lóbulo medio del clípeo con un área plana semicircu¬ 
lar por encima de la quilla transversa; banda de pubescencia pálida del 
3.° terguito abdominal interrumpida o subinterrumpida en el centro; Gua¬ 
temala . guatemalteca sp. n. 
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Mancha de pubescencia dorada de la cabeza muy grande, transversa, sub¬ 
rectangular, ocupando casi todo el vértice y extendiéndose hasta los ojos 
(fig. 12); no existe un área plana definida (o es subtriangular) por encima 
de la quilla transversa del lóbulo medio del clípeo; banda de pubescen¬ 
cia clara del 3.° terguito abdominal entera; Méjico . croesus (Gerst.). 


Iloplognathoca costarricnnsis sp. nov. 

$ . Con los tegumentos completamente negros, únicamente son ck 
un pardo ferruginoso muy obscuro una pequeña mancha en el extremo 
di- tal de las mandíbulas antes del diente apical, los trocánteres y el ápi¬ 
ce del área pigidial; mitad distal del funículo antenal de color ferrugi¬ 
noso en la zona ventral; segundo terguito abdominal con dos manchas 
cuticulares, redondeadas, guardando entre sí una distancia aproxima¬ 
damente igual al diámetro de cada una de ellas, de color amarillo 
claro; espolones de las tibias amarillentos. Cabeza con una mancha me¬ 
dia, longitudinal, subcordiforme, de pilosidad echada de color dorado, 
en el vértice; el resto del vértice y la frente con pilo-idad negra, algo 
más esparcida y semierecta; parte inferior de la frente, escupos antena¬ 
les, clípeo, base de las mandíbulas, sienes, mejillas y zona ventral de 
la cabeza con una pilosidad más débil, larga y esparcida, de color blan¬ 
quecino. Tórax con el dorso revestido de pilosidad negra, medianamen¬ 
te densa, semierecta y algunos pelos más largos, erectos, entremezcla¬ 
dos, del mismo color, con una banda arqueada en el mesonoto y dos 
manchas laterales, alargadas, en el propodeo en contacto con la banda 
anterior, de pubescencia echada de un color seríceo amarillento; áreas 
laterales del pronoto, pleuras y lados del propodeo recubiertos de una 
pilosidad muy fina, echada, de color amarillento muy pálido; la parte 
alta de las áreas laterales del pronoto y las aristas laterales del propo¬ 
deo con pelos esparcidos y erectos de color amarillento. Abdomen den¬ 
samente recubierto en el dorso de pilosidad negra, excepto en las man¬ 
chas cuticulares, claras, del segundo terguito, que son glabras (¿raídas 
por el roce ?) y con algún pelo erecto del mismo color que la cutícula: 
con fajas de pubescencia de color seríceo amarillento que recubren el 
borde apical del primer terguito y la totalidad de los terguitos tercero 
y cuarto, las del primero y cuarto ampliamente interrumpidas, la del 
tercero entera o subinterrumpida; el quinto terguito y los dos tercios 
básales del sexto están recubiertos de pilosidad negra, excepto en los 
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bordes laterales, en los que es de color claro; anchas bandas de pilosidad 
semejante, pero más esparcida, se encuentran en los lxjrdes laterales 
del segundo terguito casi ocultando los surcos pubescentes; en la cara 
declive anterior del primer terguito hay algunos largos peios muy es¬ 
parcidos del mismo color: toda la parte ventral del abdomen con lar¬ 
gos y esparcidos pelo^ de color seríceo amarillento, un poco más den¬ 
sos en el borde apical de los esternitos segundo a quinto formando 
flecos. Patas con las caderas recubiertas de densa pilosidad blancoama- 
rillenta, echada, con pelos largos, esparcidos y erectos, del mismo color, 
entremezclados; en los fémures esta pilosidad es mucho más espar¬ 
cida ; en las t'bias algo más densa y semiechada en el borde interno, 
mientras que en el externo es esparcida y erecta; tarsos con una pilo¬ 
sidad semejante a la de las tibias, pero con espinitas entremezcladas, 
muy densas en el ápice de los artejos, de color ferruginoso. 

Cabeza subrectangular, transversa, muy convexa en los lados, den¬ 
samente punteado-reticulada en el vértice, un poco más irregular y 
esparcida en la frente, espárcela y con puntos aislados en las sienes, 
llegando a ser lisas y casi desprovistas de puntos las superficies ex¬ 
ternas de las expansiones laminares posteriores de la quilla genal, la 
puntuación vuelve a ser más densa en las mejilla 6 ; borde posterior de 
la cabeza cóncavo en arco de radio muy amplio; ángulos posteriores 
bastante redondeados vistos desde arriba; frente poco abombada entre 
los ojos y recorrida por un surco med : o, longitudinal, que va desde la 
región interantenal, donde es poco perceptible, hasta la parte alta de 
la frente, en la que está bien marcado; ojos muy convexos, casi hemis¬ 
féricos, muy ligeramente ovalados, lisos y brillantes (se observa por 
transparencia un facetado muy fino, pero la córnea es lisa), a una dis¬ 
tancia de la articulación de las mandíbulas aproximadamente igual a la 
longitud de uno de los artejos preapicales del funículo antenal; tubércu¬ 
los frontales muy robustos y salientes, dentiformes e incurvados hacia 
arriba; antenas con el escapo curvo, delgado, ensanchándose ligera pero 
gradualmente hacia el ápice, desprovisto de quillas, fina e irregular¬ 
mente punteado; primer artejo del funículo (ped:celo) de una longitud 
aproximadamente igual a dos tercios del segundo, que a su vez es tan 
largo como los tres siguientes reunidos; clipeo con la quilla trans¬ 
versal del lóbulo medio bien acusada en toda su extensión, fuertemen¬ 
te arqueada y sin área definida por encima de ella; los lóbulos latera¬ 
les completamente inermes y con el borde distal apenas arqueado sobre 
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la base de las mandíbulas; labro estrechado hacia adelante, truncado 
en el borde distal, que es recto; mandíbulas largas, dilatadas en ángu¬ 
lo en la mitad de su borde interno, con el ápice terminando en punta 
redondeada, el diente interno bien desarrollado y el preapical poco sa¬ 
liente y redondeado, proceso basal del borde externo alargado, trian¬ 
gular, con el ápice ligeramente redondeado; proceso hipostomal cóni¬ 
co, muy robusto, ancho en la base, con el ápice romo, muy redondeado 
y ligeramente curvado en dirección anterolateral, provisto de tres qui¬ 
llas, una anterior y dos posteriores, éstas últimas se unen, respectiva¬ 
mente, al borde posterior de la fosa proboscidal la interna y a la qui¬ 
lla genal la externa; expansiones laminares posteriores de la quilla ge- 
nal no muy desarrolladas, en triángulo poco agudo y con el vértice 
libre algo redondeado. Tórax areolado-reticulado en el dorso, con el 
fondo de las areolas densamente punteado; pronoto microesculpido 
en las áreas laterales y con puntos medianos esparcidos, los ángulos 
postcolaterales bruscamente levantados y salientes sobre los estigmas 
torácicos anteriores; parte superior del declive del propodeo con igual 
escultura que el resto del tórax en el dorso, pero en los dos tercios 
inferiores la puntuación es mucho menor y más esparcida; pleuras y 
lados del propodeo microesctilpidos, pero no se observa bien la escul¬ 
tura debido a la corta y fina pilosidad echada de que están recubiertos, 
existe una fila de puntos pequeños, pero perceptibles, por delante de la 
sutura meso-metapleural; proceso esternal comprimido en medio y con 
el ápice truncado. Abdomen oval, sentado; primer segmento en forma 
de casquete, esparcidamente punteado en el dorso, el esternito corres¬ 
pondiente con una corta elevación longitudinal, basal, formando una 
especie de quilla roma; segundo segmento fina y muy densamente pun- 
teado-reticulado o estriado punteado en el terguito con la escultura casi 
oculta por la pilosidad, la puntuación es más superficial esparcida y 
mayor en las manchas cuticulares de color claro, el esternito con la 
puntuación doble, irregular y mucho más esparcida —muy escasa en 
el tercio anterior— y con una protuberancia media más cerca del bor¬ 
de anterior que del posterior; los segmentos siguientes densamente 
punteados tanto dorsal como ventralmente, con la puntuación pequeña; 
sexto terguito punteado-retieulado en los dos tercios básales y con el 
área pigidial irregular y longitudinalmente estriada en la mitad basal, 
coriácea o finamente rugosa en sentido transversal en el ápice, que es 
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apuntado. Tibias intermedias y posteriores con doble fila de espinas 
dispuestas irregularmente. Longitud: 16,5 milímetros. 

Holotipo: 1 $ de “Talamanea//Costa Rica//Bovallius’'. (En co¬ 
lección Suárez.) 

Observaciones: 

Se distingue bien de las restantes e pecies, además de por los ca¬ 
racteres indicados en la clave, por su cabeza más convexa en los la¬ 
dos, por la forma de las mandíbulas (fig. 5) y por las manchas cuticu¬ 
lares del segundo terguito abdominal, pequeñas y bien separada" (fig. 9). 

Sólo conocemos el ejemplar tipo, cuya etiqueta ha sido transcrita 
literalmente. 

Hoplognathooa nodifrons (Gerst.), comb. nov. 

1874. Mutilia nodifrons Gerstaecker, Archiv. f. Naturges., vol. XL, pá¬ 
gina 58. 

1897. Mutilia nodifrons Dalla Torre, Cat. Hym., vol. VIII, pág. 66. 

1903. Ephuta (Ephuta) nodifrons André, Gen. Ins., Muti'l, fase. 11, pá¬ 
gina 62. 

Descripción original: 

“Capite máximo, transverso, occipitis profunde emarginati anguhs 
inferioribus dentatim productis, genis anticis dente validissimo, 1ate 
truncado, perpendiculari armatis, vértice longitudinaliter silicato, fronte 
supra antennas fortiter bituberculata, clypei lateribus in dentem latum, 
obtuse triquetrum, ápice leviter recurvum productis, mandibulis pro- 
cessu basali lamelliformi loto, triangulan, retrorsum verso instructis, 
antennarum scapo elongato, tenui, apicem versus fortiter arcuado, funi- 
culi articulo secundo elongato, basin versus styliformi: atra, vertías 
macula ampia, obtuse triangulan, in frontis latera descendente, occipi¬ 
tis angulis posticis, mesonoti fascia posteriore, antice emarginata, meta- 
noti vittis duabus abdominisque segmentis 1. et 3.-6. linea media ex¬ 
cepta aureo-scriceis, segmenti secundi maculis duabus suborbicularibus 
croceis, ore, genis, antennarum basi, pedibus ventreque pilis flavescen- 
ti-griscis ventitis. Long. 16 mili. Patria: Bogotá (Mus. Berol.). 

Observaciones: 

No sabemos que se hayan citado nuevos ejemplares desde que se 
describió. 

Esta especie nos era desconocida cuando redactamos el presente ar- 
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tículo, pero hemos tenido ocasión de examinar el tipo de Gerstaecker 
antes de corregir las pruebas de imprenta y, en consecuencia, hemos 
podido introducir algunas modificaciones necesarias en la clave de es¬ 
pecies y en estas observaciones. 

Como es imposible reformar totalmente el trabajo, nos limitaremos, 
en adelante, a aclarar las principales cuestiones oscuras relativas a no- 
difrons en notas inframarginales, respetando el texto tal como lo com¬ 
pusimos en un principio, y dejando para una futura nota la ampliación 
de datos sobre el nuevo género. 

La nodifrons es muy próxima a la especie siguiente, pero se diferen¬ 
cia bien de ella por los caracteres señalados en la clave. 

El tipo se encuentra, como los de casi todos los Mutílidos neotro- 
picales descritos por Gerstaecker, en el Zoologisches Museum der Hum- 
boldt-Universitát de Berlín. 

Hoplognathoca aequatoriana sp. nov. 

$ . Con los tegumentos de un color rojo caoba más o menos oscu¬ 
ro, siendo de un color píceo o casi negro el borde distal del clípeo, el 
ápice de las mandíbulas y de los procesos hipostomales, las expansio¬ 
nes laminares posteriores de la quilla genal y los segmentos abdomina¬ 
les tres a cinco; segundo terguito abdominal con dos manchas cuticu¬ 
lares, en óvalo muy corto casi redondeadas, a una distancia entre sí 
aproximadamente igual a dos tercios del diámetro transversal de cada 
una de ellas, de color amarillo; espolones de las tibias amarillentos. 
Cabeza con una mancha en el vértice, de pilosidad echada, de color 
seríceo amarillento muy pálido, formando un triángulo con el vértice 
dirigido hacia el borde posterior de la cabeza, la base hacia adelante 
y cuyos ángulos anteriores se prolongan en dos estrechas fajas por la 
frente hasta alcanzar las órbitas internas de los ojos; frente y resto 
de la parte dorsal de la cabeza recubiertos de pelos negros, senderee - 
tos, algo esparcidos; parte inferior de la frente, escapos antenales, clí¬ 
peo, base de las mandíbulas, sienes, mejillas y zona ventral de la ca¬ 
beza con una larga p ío idad fina, esparcida y erecta, de color plateado 
o blanco amarillento, algo más densa en la región guiar y en la base 
de los procesos hipostomales. Tórax con el dorso revestido de pelos 
erectos o semierectos, esparcidos, de color negro; con una banda ar¬ 
queada en el mesonoto y dos manchas laterales, longitudinales, en el 


128 


FRANCISCO J. SUÁREZ 


propodeo, en contacto con la banda anterior, de pilosidad echada, más 
densa, de color seríceo amarillento muy pálido; áreas laterales del pro¬ 
noto, pleuras y zonas laterales del propodeo recubiertas de una fina 
tomentosidad plateada que no oculta completamente los tegumentos; 
en las áreas laterales del pronoto, una línea vertical en las mesopleu- 
ras y junto a las aristas laterales del propodeo existen, además, largos 
y finos pelos esparcidos de igual color. Abdomen recubierto en el dorso 
de pilosidad negra, excepto en las manchas cuticulares, claras, del se¬ 
gundo terguito, que tienen pelos muy esparcidos de color plateado; 
con fajas de pubescencia plateada que recubren el borde apical del pri¬ 
mer terguito, excepto la parte central, el basal del sexto y la totalidad 
de los terguitos tres a cinco, pero estas últimas interrumpidas con ne¬ 
gro en el centro, siendo la del tercero la más estrechamente interrum¬ 
pida; anchas bandas de pilosidad semejante, pero más fina, en parte 
tomentosa y echada, cubren los bordes laterales del segundo terguito 
casi ocultando los surcos pubescentes; en la cara declive anterior del 
primer terguito también existe una pilosidad parecida, pero más espar¬ 
cida ; toda la cara ventral del abdomen con largos y esparcidos pelos 
plateados, algo más densos en el borde apical de los esternitos segundo 
a quinto. Patas con pilosidad plateada, algo densa y compuesta de 
largos pelos erectos y otros finos v echados en las caderas, muy espar¬ 
cida en los fémures, y más corta, semiechada y menos esparcida en 
las tibias y tarsos; en los tarsos, mezcladas a los pelos, hay unas rspi- 
nitas rojizas, más densas en el ápice de los artejos. 

Cabeza subrectangular, transversa, densamente punteado-reticulada 
en el vértice, no reticulada y con la puntuación más fina en la frente, 
menos densa y un poco mayor que en ésta en las sienes, en las meji¬ 
llas y base de los procesos h postomales la escultura es más fina e irre¬ 
gular rugoso-punteada; borde posterior de la cabeza cóncavo, forman¬ 
do un ángulo muy obtuso; los ángulos posteriores de la cabeza agu¬ 
dos, y desde ellos se prolonga hacia los ojos una arista separando la 
región vertical de la temporal, que se pierde a una distancia de los ojos 
aproximadamente igual a la del menor diámetro de éstos; frente con 
una gibosidad media, bastante saliente, en su parte alta, y con una 
quilla media, longitudinal, poco notable, en la parte inferior, arran¬ 
cando de la región interantenal; ojos muy convexos, subhemisféricos, 
muy ligeramente ovalados, lisos y brillantes, a una distancia de la ar¬ 
ticulación de las mandíbulas aproximadamente igual a la longitud de 
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uno de los artejos preapicales de las antenas; tubérculos frontales ro¬ 
bustos, pero cortos, anchos, truncados y ligeramente bilobulados en 
el ápice; antenas con el escapo curvo, delgado, ensanchándose ligera 
pero gradualmente hacia el ápice, desprovisto de quillas, poco pun¬ 
teado, primer artejo del funículo (pedicelo) de una longitud escasa¬ 
mente igual a dos tercios del segundo, que a su vez es casi más largo 
que los tres siguientes reunidos; clípeo con la quilla transversal del 
lóbulo medio interrumpida en el centro, el área inferior corta, la su¬ 
perior subtriangular y ligeramente cóncava, lóbulos laterales inermes, 
con el borde distal algo avanzado sobre la base de las mandíbulas en 
ángulo obtuso redondeado; labro corto, estrechado hacia adelante, con 
el borde distal ampliamente sinuado; mandíbulas largas, algo ensan¬ 
chadas en el medio, con el ápice acuminado, el diente interno v el pre¬ 
apical casi igualmente desarrollados, no muy grandes, pero bien sa¬ 
lientes y agudos, el interno ligeramente truncado en el ápice, proceso 
basal del borde externo robusto, subtrapezoidal, poco más largo que 
ancho; proceso hipostomal cónico, muy ancho en su base; la mitad 
distal casi recta, delgada y con el ápice bastante aguzado, no posee nin¬ 
guna quilla bien marcada, pero sí un notable tubérculo dentiforme, ba¬ 
sal, anterior; expans'ones laminares posteriores de la quilla genal bien 
desarrolladas, curvadas hacia abajo, muy estrechas y con el ápice muy 
agudo, poco punteadas en la cara externa. Tórax densamente puntea- 
do-ret:culado, las mallas del retículo encerrando numerosos puntos pe¬ 
queños y muy apretados, más fina y menos densa la escultura en el 
pronoto; el pronoto no tiene el borde anterior en declive, sino que es 
plano y suavemente inclinado en el dorso, las áreas laterales son fina 
y esparcidamente punteadas, los ángulos posticolaterales bruscamente 
levantados por delante de los estigmas torácicos anteriores; cara pos¬ 
terior del propodeo más fina y esparcidamente punteada que el dorso 
del tórax; pleuras y áreas laterales del propodeo fina y muy esparcida¬ 
mente punteadas, los puntos muy pequeños, pero bien perceptibles, 
existe una fila vertical de puntos mayores por delante de la sutura 
meso-metapleural; proceso esternal muy estrecho en los dos tercios 
distales y con el ápice terminando en punta. Abdomen oval, sentado; 
primer segmento en forma de casquete, esparcidamente punteado en 
el dorso, el esternito correspondiente con una quilla basal, longitudi¬ 
nal, poco notable; segundo segmento densamente punteado-reticulado 
en el terguito, la puntuación muy superficial y más esparcida en las 
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manchas cuticulares claras, el esternito con la puntuación más super¬ 
ficial que el terguito, mucho mayor y doble, con el tercio anterior casi 
liso y una protuberancia media más cerca del borde anterior que del 
posterior; los segmentos siguientes muy fina y densamente punteados, 
siendo algo mayor y más esparcida la puntuación en los esternitos co¬ 
rrespondientes ; área pigidial longitudinalmente rugosa, con el ápice apun- 



Figs. 9-12.—9) Silueta y ornamentación de Hoplognathoca costarricensis sp. n., 
$ ; 10) Id. de Hoplogmtlioca aequat&riam sp. n., 9 ; 11) Id. de Hoplognathoca 
guatemalteca sp. n., $ ; 12) Id. de Hoplognathoca croesus (Gerst.), 9. 


tado. Tibias intermedias y posteriores con doble fila de espinas dis¬ 
puestas ir regularmente en el borde externo. Longitud: 15 milímetros, 
aproximadamente. 

Holotipo: 1 ,9 de Ecuador (Instituto Español de Entomología). 

Observaciones: 

El tipo, único ejemplar estudiado, pertenecía a la antigua colección 
de García Mercet. Debió serle cedido por Escalera, que efectuaba nu¬ 
merosos intercambios de insectos con fines diversos, reuniendo en su 
laboratorio toda clase de materiales de distintos países. En una etique¬ 
ta manuscrita, pero con el nombre de Mercet impreso, se lee: “ Ecua - 
dor/G. Mercet”, y en el reverso: “M. Escalera”. Le acompaña otra, 
también manuscrita, clasificándolo como: “Gnathomutüla sp? . No 
existe, pues, una etiqueta original que garantice su procedencia, pero 
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por otra parte, no hay ninguna razón para que esta especie no viva 
en dicho país. 

La descripción de la Mutillo, nodifrons Gerst. es imprecisa, como 
todas las de su época, y no bastaría para separar dos especies muy 
próximas. Muchos de los caracteres señalados en ella coinciden con los 
de II. aequatoriana sp. n.; otros, poco detallados, pueden servir para 
la mayoría de las especies del género; pero hay unos cuantos que, a 
nuestro modo de ver, no concuerdan en absoluto con los del ejemplar 
ecuatoriano, según se desprende de la descripción que antecede y la 
figura 2, y son: coloración general afra; manchas del segundo seg¬ 
mento abdominal croceis; lados del clípeo in dentón latunv, obtuso 
tnquetrum, ápice leviter recurvum productis 3 4 ; mandíbulas con el proce¬ 
so basal triangulan; y proceso hipostomal late tnmeato. 

1 anto por razones morfológicas como geográficas, y no sin gran¬ 
des dudas, nos hemos decidido a describirla, dándole un nombre que 
habrá de ser confirmado con el examen del tipo de la Mutüla nodi- 
frons Gerst *. 


Hoplognathoca guatemalteca sp. nov. 

$ . Con los tegumentos negros, pero pudiendo ser de un pardo 
ferruginoso o rojizo más o menos oscuro parte de las mandíbulas, clí¬ 
peo y alrededores de la boca, caderas, fémures, primer esternito abdo¬ 
minal, base del segundo y área pigidial; la mitad distal del funículo 
antenal de color ferruginoso en la cara ventral; segundo lerguito ab¬ 
dominal con dos manchas cuticulares, subredondeadas, a una distancia 
entre sí aproximadamente igual a la mitad del diámetro de cada una 
de ellas, de color anaranjado; espolones de las tibias amarillentos. Ca¬ 
beza con una mancha redonda, bastante grande, de pilosidad densa, de 
un vivo color leonado-dorado, casi cobrizo, esta mancha no llega a ia 
proximidad de los ojos, mediando una distancia hasta ellos no menor 
que la anchura de los mismos; frente y vértice, fuera de la mancha 


3 Con la frase citada, Gerstaecker parece pretendió describir los tubérculos 
frontales, y no dientes clipeales, totalmente ausentes en el tipo. 

4 El examen del tipo nos ha confirmado plenamente la validez de la 
especie. 


nueva 
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de pilosidad leonada, con pelos negros, algo esparcidos, semierectos; 
parte inferior de la frente, escapos antenales, clípeo, base de las man¬ 
díbulas, sienes, mejillas y zona ventral de la cabeza con pilosidad pla¬ 
teada, esparcida y algo larga, más densa en las mejillas y parte infe¬ 
rior de la cabeza. Tórax con el dorso revestido de pilosidad negra, 
medianamente densa; con dos manchas coalescentes en el mesonoto, 
que forman una banda arqueada, de color dorado más o menos vivo, 
y dos manchas alargadas, laterales, en el propodeo, en contacto con la 
banda anterior, de pubescencia plateada; áreas laterales del pronoto, 
pleuras y áreas laterales del propodeo recubiertas de una fina pilosidad 
tomentosa, plateada; en las áreas laterales del pronoto, una línea ver¬ 
tical en las mesopleuras y junto a las aristas laterales del propodeo hay, 
además, pelos esparcidos y erectos de la misma coloración. Abdomen 
densamente recubierto en el dorso de pilosidad negra, excepto las man¬ 
chas cuticulares, claras, del segundo terguito, que están recubiertas de 
finos pelos no muy densos, de un vivo color dorado; con fajas de pu¬ 
bescencia blanca o ligeramente amarillenta que recubren el borde apical 
del primer terguito, el basal del sexto y la totalidad de los terguitos 
tres a cinco, estrechamente interrumpida o subinterrumpida con negro 
la del tercero, ampliamente interrumpidas las del primero, cuarto y 
quinto; anchas bandas de pilosidad semejante, pero más esparcida, se 
encuentran en los bordes laterales del segundo terguito, casi ocultando 
los surcos pubescentes; en la cara declive anterior del primer terguito 
hay una fina pilosidad tomentosa, del mismo color, mezclada con algu¬ 
nos largos pelos muy esparcidos; toda la parte ventral del abdomen 
con largos y esparcidos pelos pálidos, un poco más densos, formando 
fleco, en el borde apical de los esternitos segundo a quinto. Patas con 
las caderas recubiertas de densa pilosidad blanca, echada, con pelos en¬ 
tremezclados, largos, esparcidos y erectos, del mismo color; fémures 
con pelos blancos, esparcidos, semiechados en el borde superior, en el 
inferior muy largos y erectos; tibias con pilosidad esparcida y semi- 
erecta del mismo color; tarsos con una pilosidad semejante a la de las 
tibias, pero con espinitas entremezcladas, muy densas en el ápice de 
los artejos, de color rojizo. 

Cabeza subrectangular, transversa, algo estrechada hacia atrás, den¬ 
samente punteado-reticulada en el vértice, un poco más irregular y es¬ 
parcidamente punteada en la frente, esparcida y con puntos aislados 
en las sienes, llegando a ser lisas y casi desprovistas de puntos las 
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superficies externas de las expansiones laminares posteriores de la qui¬ 
lla genal, la puntuación vuelve a ser más densa en las mejillas; borde 
posterior de la cabeza cóncavo; ángulos posteriores de la cabeza agudos, 
y desde ellos se prolonga hacia los ojos una arista redondeada, sepa¬ 
rando la región vertical de la temporal, que se borra a una distancia 
de los ojos aproximadamente igual a la del menor diámetro de éstos; 
parte superior de la frente algo abombada entre los ojos y recorrida 
por un surco medio, longitudinal, más o menos perceptible, que arranca 
de la región interantenal; ojos muy convexos, subhemisféricos, muy 
ligeramente ovalados, lisos y brillantes, a una distancia de la articula¬ 
ción de las mandíbulas aproximadamente igual a la longitud de uno 
de los artejos preapicales de las antenas; tubérculos frontales robustos, 
pero no muy salientes, rectos, en forma de diente triangular no muy 
agudo; antenas con el escapo curvo, delgado, ensanchándose ligera pero 
gradualmente hacia el ápice, desprovisto de quillas, fina e irregular¬ 
mente punteado, primer artejo del funículo (pedicelo) de una longitud 
escasamente igual a dos tercios del segundo, que, a su vez, es casi más 
largo que los tres siguientes reunidos; clípeo con la quilla transversal 
del lóbulo medio bien acusada, arqueada en curva no muy cerrada, 
por encima de esta quilla existe una pequeña área plana, semicircular, 
más o menos bien delimitada; los lóbulos laterales provistos de un 
diente bien perceptible y saliente sobre la base de las mandíbulas; la¬ 
bro estrechado hacia el ápice y sinuado en el borde distal; mandíbulas 
largas, dilatadas en ángulo en la mitad de su borde interno, con el 
ápice acuminado, el diente interno bien desarrollado y el preapical más 
pequeño, proceso basal del borde externo alargado, casi de igual an¬ 
chura en la mitad basal y en la apical, sublanceolado, con la punta 
poco inclinada hacia atrás; proceso hipostomal cónico, alargado, con el 
ápice más o menos redondeado y algo curvado hacia adelante y hacia 
los lados, con una corta quilla basal por delante y otra posterior, ex¬ 
terna, que se une más o menos claramente a la quilla genal; sólo exis¬ 
ten indicios, o no hay señales, de quilla posterior interna; expansiones 
laminares posteriores de la quilla genal bien desarrolladas, curvadas en 
gancho hacia abajo y con la punta algo redondeada, casi desprovistas 
de puntos en la cara externa. Tórax densamente punteado-reticulado, 
algo areolado en los lados y parte posterior del mesonoto, así como en 
el propodeo, con las areolas abarcando numerosos puntos; pronoto con 
las áreas laterales microesculpidas y con puntos medianos, no muy 
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esparcidos, en toda su extensión, los ángulos postieolaterales brusca¬ 
mente levantados y salientes por delante de los estigmas torácicos an¬ 
teriores ; parte superior del propodeo con o sin quilla basal, longitu¬ 
dinal, los dos tercios inferiores del declive posterior más fina, irre¬ 
gular y esparcidamente punteados; pleuras y áreas laterales del pro¬ 
podeo microesculpidas y con una línea vertical de puntos, más bien 
pequeños, por delante de la sutura meso-metapleural; proceso esternal 
gradualmente estrechado hacia atrás y bastante acuminado en el ápice. 
Abdomen oval, sentado; primer segmento en forma de casquete, es¬ 
parcidamente punteado en el dorso, el esternito con una elevación me¬ 
dia, longitudinal; segundo segmento muy densamente punteado-reticu- 
lado o estriado punteado en el terguito, la puntuación más esparcida 
y superficial en las manchas cuticulares claras, el esternito con la pun¬ 
tuación mucho más esparcida —sobre todo en el tercio anterior, en 
que es escasa—, doble e irregular, con una protuberancia media, más 
cerca del borde anterior que del posterior; los segmentos siguientes 
densamente punteados, con puntos pequeños, tanto en la región dorsal 
como en la ventral; área pigidial coriácea. Tibias intermedias y poste¬ 
riores con doble fila de espinas dispuestas irregularmente sobre el bor¬ 
de externo. Longitud: 14 milímetros, aproximadamente. 

Holotipo: 1 $ de Panzós, Alta Verapaz (Guatemala) (Instituto 

Español de Entomología). 

Paratipos: 2 $ $ de la misma localidad (Instituto Español de En¬ 
tomología y colección Suárez). 

Observaciones: 

La talla oscila entre 14 y 16 milímetros. Los dos paratipos poseen 
una quilla media, longitudinal, bien marcada, en la parte alta del pro¬ 
podeo, que no se nota en el holotipo. 

Los ejemplares proceden de la colección Cabrera y no tienen indi¬ 
caciones de fecha y colector; llevan una etiqueta impresa en que se 
lee sólo “Panzos/Guatemala”. 

Muy semejante morfológicamente a la H. croesus (Gerst.). Sólo 
un examen minucioso permite descubrir las diferencias que, aunque 
dotados de una cierta variabilidad, presentan el clípeo y las mandíbu¬ 
las en su estructura (fig. 7). 

Ambas especies se distinguen fácilmente por el tamaño de la man¬ 
cha de pubescencia dorada de la calieza, la distancia y tamaño relati¬ 
vos de las manchas cuticulares del segundo terguito abdominal y por 
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la íorma de las bandas de pilosidad clara de los restantes terguitos 

<fig. 11 ). 


Hoplognathoca eroesus (Gerst.), coinb. nov. 

(= Sphaerophthahna respublicana Cam.), syn. nov. 

1874. Mutilla Crocsus Gerstaecker, Arch. f. Naturg., vol. XL, págs. 57-58. 

1894. Sphaerophthahna respublicana Cameron, Biol. Centr. Amer. Hym., 
vol. II, pág. 314, lám. XIV, figs. 1 y 1 a. 

1894. Sphaerophthahna croesus Cameron, loe. cit., pág. 316. 

1897. Mutilla croesus Dalla Torre, Cat. Hym., vol. VIII, pág. 28. 

1897. Mutilla respublicana Dalla Torre, loe. cit., pág. 78. 

1903. Ephuta (Ephuta) croesus André, Gen. Ins., Mutill., fase. 11, pá¬ 
gina 59. 

1903. Ephuta (Ephuta) respublicana André, loe. cit., pág. 63. 

1924. Pseudomethoca ? respublicana Mickel, Proc. U. S. Nat. Mus., vo¬ 
lumen LXIV, pág. 46. 

$ . Con los tegumentos negros, pero pasando a una coloración par¬ 
do-ferruginosa muy oscura, notable principalmente en áreas variables de 
las mandíbulas, alrededores de la boca, frente, caderas, fémures, tibias, 
primer segmento abdominal, base del segundo (sobre todo en la región 
ventral) y área pigidial; la mitad distal del funículo antenal de color 
ferruginoso en la zona ventral; segundo terguito abdominal con dos 
grandes manchas cuticulares, subredondeadas, muy próximas entre si 
(su distancia es casi una cuarta parte del diámetro de cada una de 
ellas), de color amarillo a veces ligeramente anaranjado; espolones de 
las tibias amarillentos. Cabeza con una amplia mancha subrectangular, 
transversa, ocupando casi todo el vértice, de pilosidad densa de color 
dorado vivo a veces tirando a leonado, esta mancha llega por los la¬ 
dos hasta las órbitas internas de los ojos; frente, ángulos posteriores 
en el dorso y borde posterior de la cabeza con pilosidad negra, no tan 
densa como la anterior y semiereeta; parte inferior de la frente, escapos 
antenales, clípeo, base de las mandíbulas, sienes, mejillas y zona ven¬ 
tral de la cabeza con pilosidad blanca o, en parte, ligeramente amari¬ 
llenta, esparcida y algo larga, más densa en las mejillas y parte infe¬ 
rior de la cabeza. Tórax con el dorso revestido de pilosidad negra, 
medianamente densa; con una banda arqueada en el mesonoto y dos 
manchas laterales, alargadas, en el propodeo, en contacto con la banda 
anterior, de densa pubescencia dorada; áreas laterales del pronoto (al 
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menos los dos tercios inferiores), pleuras y lados del propodeo recu¬ 
biertos de una fina tomentosidad de color amarillento sedoso; la parte 
alta de las áreas laterales del pronoto y las aristas laterales del propo¬ 
deo con pelos esparcidos y erectos de color amarillento. Abdomen den¬ 
samente recubierto en el dorso de pilosidad negra, excepto en las man¬ 
chas cuticulares del segundo terguito, que están recubiertas de finos 
pelos algo esparcidos, de color dorado más o menos vivo, frecuente¬ 
mente con un tono leonado; con fajas de pubescencia blanca o ligera¬ 
mente amarillenta que recubren el borde apical del primer terguito, 
la totalidad de los terguitos tres a cinco y los dos tercios básales del 
sexto, las de los segmentos primero y quinto ampliamente interrumpi¬ 
das, pudiendo ser la del cuarto entera o subinterrumpida; anchas ban¬ 
das de pilosidad semejante, pero más esparcida, se encuentran en los 
bordes laterales del segundo terguito casi ocultando los surcos pubes¬ 
centes; en la cara declive anterior del primer terguito hay una fina 
pilosidad tomentosa del mismo color mezclada con algunos largos pe¬ 
los muy esparcidos; toda la parte ventral del abdomen con largos y 
esparcidos pelos pálidos, un poco más densos en el borde apical de los 
esternitos segundo a quinto. Patas con las caderas recubiertas de den¬ 
sa pilosidad blancoamarillenta, echada, con pelos largos, esparcidos y 
erectos, del mismo color, entremezclados; fémures con pelos blancoama- 
rilientos, esparcidos, semiechados, en el borde superior, en el inferior 
muy largos y erectos; tibias con pilosidad esparcida, del mismo color, 
y con los espolones amarillentos; tarsos con una pilosidad semejante a 
la de las tibias, pero con espinitas entremezcladas, muy densas en el 
ápice de los artejos, de color ferruginoso. 

Cabeza subrectangular, transversa, ligeramente estrechada hacia 
atrás, densamente punteado-reticulada en el vértice, la puntuación un 
poco más irregular y esparcida en la frente, esparcida y con puntos 
aislados en las sienes, llegando a ser lisas y casi desprovistas de pun¬ 
tos las superficies externas de las expansiones laminares posteriores de 
la quilla genal, vuelve a ser más densa en las mejillas; borde poste¬ 
rior de la cabeza cóncavo; ángulos posteriores de la cabeza muy agu¬ 
dos, y desde ellos se prolonga hacia los ojos una arista separando la 
región vertical de la temporal que se borra a una distancia de los ojos 
aproximadamente igual a la del menor diámetro de éstos; frente algo 
abombada entre los ojos y recorrida por un surco medio, longitudinal, 
más o menos perceptible, que va desde la región interantenal a la 
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parte alta de la frente; ojos muy convexos, casi hemisféricos, muy li¬ 
geramente ovalados, lisos y brillantes, a una distancia de la articula¬ 
ción de las mandíbulas aproximadamente igual a la longitud de uno 
de los artejos preapicales de las antenas; tubérculos frontales robus¬ 
tos, pero no muy salientes, rectos, en forma de diente triangular, no 
muy agudo; antenas con el escapo curvo, delgado, ensanchándose li¬ 
gera pero gradualmente hacia el ápice, desprovisto de quillas, fina e 
irregularmente punteado, primer artejo del funículo (pedicelo) de una 
longitud escasamente igual a dos tercios del segundo que, a su vez, 
es casi más largo que los tres siguientes reunidos; clípeo con la quilla 
transversal del lóbulo medio bien acusada, arqueada en curva no muy 
cerrada y sin área plana definida por encima de ella, los lóbulos late¬ 
rales provistos cada uno de un diente bien perceptible, saliente sobre la 
base de las mandíbulas; labro estrechado hacia el ápice y sinuado en el 
borde anterior; mandíbulas largas, dilatadas en ángulo en la mitad de 
su borde interno, con el ápice acuminado, el diente interno bien des¬ 
arrollado y el preapical más pequeño pero bien perceptible, proceso ba- 
sal del borde externo alargado, muy robusto, recordando por su forma 
la punta de una cimitarra con el ángulo más agudo hacia atrás, ligera¬ 
mente más ancho en la mitad apical que en la base; proceso hiposto- 
mal cónico, muy robusto, ancho en la base, más delgado en la mitad 
distal, con el ápice bastante agudo y ligeramente curvado hacia ade¬ 
lante y hacia los lados, en él se percibe bien desarrollada la continua¬ 
ción de la quilla genal y también está provisto de otra quilla longitudi¬ 
nal, más o menos perceptible, por el lado interno; expansiones lami¬ 
nares posteriores de la quilla genal bien desarrolladas, grandes, cur¬ 
vadas en gancho hacia abajo y con la punta algo redondeada, casi des¬ 
provistas de puntos en la superficie externa. Tórax con una densa 
escultura en el dorso compuesta de un areolado-reticulado con el fondo 
de las areolas densamente punteado, hacia la parte central del pronoto 
no se nota apenas la areolación y queda sólo una puntuación pequeña 
y muy densa; pronoto con una microescultura en las áreas laterales a 
la que se mezclan puntos algo gruesos, medianamente esparcidos, los 
ángulos póstico-laterales bruscamente levantados y salientes junto a 
los estigmas torácicos anteriores; parte superior del propodeo con una 
quilla media, longitudinal, más o menos desarrollada y perceptible, los 
dos tercios inferiores del declive posterior esparcidamente punteados; 
pleuras y lados del propodeo con microescultura punteado-rugosa o 
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granulosa y algunos puntos alineados por delante de la sutura meso- 
metapleural; proceso esternal adelgazado hacia el extremo y con el 
ápice más o menos agudo. Abdomen oval, sentado; primer segmento 
en forma de casquete, esparcidamente punteado en el dorso, el ester- 
nito correspondiente inerme, sin quillas ni dientes, sólo con la zona 
anterior algo más elevada; segundo segmento muy densamente pun- 
teado-reticulado o estriado punteado, en el terguito, en la zona recu¬ 
bierta por pilosidad negra que casi la oculta, la puntuación algo más 
esparcida y superficial en las manchas cuticulares, el esternito con la 
puntuación mucho más esparcida —sobre todo en el tercio anterior 
en que es escasa—, doble e irregular, y con una protuberancia media 
más cerca del borde anterior que del posterior; los segmentos siguen- 
tes densamente punteados, con puntos más bien pequeños, tanto en la 
región dorsal como en la ventral; área pigidial rugosa, con el ápice 
apuntado. Tibias intermedias y posteriores con doble fila de espinas 
dispuestas irregularmente en el borde externo. Longitud: 14-16 mi¬ 
límetros. 

Ejemplares examinados: 

1 9 de “ Ecuador |?]/Mercet”; 1 9 de “ Méjico/Conradt”; 1 9 
de “México/L. Conradt, 1903./Lab. ent. Escalera”; 1 9 de “Me- 
xico //tíoucard" \ 2 9 9 de “Mexico//Sallé”; 1 9 de “Mexico/Mmz- 
dor/ IV.03” ; 1 9 de “ México/Mirador/1921/Dr. Prof. Draudl ". 

Observaciones: 

En los ocho ejemplares examinados hemos podido observar una 
cierta variabil dad ampliamente comprendida en los límites específicos 
normales. El color de la pubescencia dorada de la calreza y tórax varía 
de un bronceado dorado a dorado vivo, las manchas cuticulares entre 
amarillo y anaranjado y la pilosidad clara, tanto la esparcida como la 
que forma las bandas de los terguitos abdominales, de blanco amari¬ 
llento pálido a amarillento ligeramente dorado. Las manchas cuticula¬ 
res oscilan algo en tamaño, pudiendo estar más o menos próximas en¬ 
tre sí, aunque siempre conservándose a una distancia inferior a un 
tercio de su diámetro, y muestran una cierta tendencia a hacerse an¬ 
gulosas anteriormente recordando la forma con que describe Blake las 
de robinsani. El proceso hipostomal y el de la base de las mandíbulas 
muestran ligeras variaciones en la intensidad de su arqueamiento y, 
por último, el surco frontal y la quilla de la parte alta del propodeo 
pueden ser más o menos perceptibles. 


DATOS SOBRE MUTÍLIOOS NEOTROPICALES 


139 


Cuatro ejemplares llevan etiqueta de determinación, una de mano 
de Mercet y las restantes escritas por Cabrera. En la primera, corres¬ 
pondiente al ejemplar señalado como del Ecuador, se lee: “GnaHiomu- 
tilla/croesus Gerst.”. Cabrera determinó una de México, 1903, Con- 
radt, y otra de Mirador, IV-03, como “Mutilla/(Ephuta)/croesus/ 
Gerst. $ ”, y en cambio la de Mirador, 1921, Draudt, como “ Mutilla/ 
(Ephuta) /republicana [sic]/Cam. $ /det. A. Cabrera”, sin que ha¬ 
llamos podido observar nada que justifique esta divergencia de opinión. 

La descripción de Gerstaecker, aunque incompleta, es exactamente 
referible al material citado y la localidad típica no dista en línea recta 
más de 150 kilómetros de Mirador, lugar en donde fueron capturados 
dos de los ejemplares estudiados; así, pues, no consideramos muy 
aventurado determinarlos, siguiendo la opinión de Mercet, como croe¬ 
sus Gerst. Por otra parte, nos bastó echar una ojeada a la descripción 
de la Sphaerophthálma respublicana de Cameron, y sobre todo a la 
estupenda figura con que la completó (1894: lám. XIV, figs. 1 y la), 
para convencernos de que los insectos que teníamos entre manos y los 
que sirvieron a Cameron para hacer su descripción pertenecían a la 
misma especie. Sin embargo, la diagnosis de Cameron no se ajusta a 
lo observado por nosotros en lo siguiente: “the extreme apex of the 
metapleurae is stoutly striolated” y “The hair on the coxae, femora, 
and tibiae is black, that on the tarsi fulvous; the tibial spines are 
long, stout, and black”, puesto que ni las metapleuras son en parte 
estrioladas, ni existen pelos negros en las patas, ni los espolones de las 
tibias son negros, si es que los consideró incluidos entre las espinas 
tibiales. Nos chocaban estos detalles, no sólo porque coincidiendo res¬ 
publicana en todos los restantes caracteres de la descripción con los 
ejemplares determinados como croesus debían ser una misma cosa, 
sino también porque no los hemos observado en ninguna de las restan¬ 
tes especies del género. Creemos haber dado con la clave del asunto 
al examinar dos individuos en peores condiciones de conservación que 
los restantes. En efecto, por estar algo engrasados y sucios, la tomen- 
tosidad de las pleuras se lia apelotonado parcialmente, formando peque¬ 
ños haces de los finos pelos que la constituyen y da la sensación de 
que el tegumento es estriado. La pilosidad parece oscura cuando está 
manchada de grasa. Además, Cameron cita la respublicana del mismo 
estado de México en que se encuentra la croesus, y aunque de una 
localidad más meridional que Jalapa, no tan alejada como para que 
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puedan variar mucho las condiciones ambientales. En nuestra opinión, 
Sphaerophthahna respublicana Cam. es sinónima de Mutiila croesus 
Gerst. y, en consecuencia, la especie debe ser denominada croesus, nom¬ 
bre que tiene prioridad sobre el otro. 

Los tipos de Gerstaecker y Cameron deben encontrarse, respectiva¬ 
mente, en el Zoologisches Museum der Humboldt-Universitát de Berlín 
y British Museum (Natural History) de Londres. 

Como ya hemos indicado más arriba, la localidad típica de la H. croe¬ 
sus es Jalapa, ciudad del estado de Veracruz (Méjico), pero Dalla To¬ 
rre (1897: 28), y después André (1903: 59), en sus respectivos catá¬ 
logos, la incluyeron como una especie del Brasil, indudable error del 
primero, que debió seguir el segundo sin comprobar la descripción 
original. 

Delie tratarse de otro error la procedencia consignada por Mercet 
para el ejemplar de su colección, cuya etiqueta, lo mismo que las res¬ 
tantes, hemos transcrito literalmente al enumerar el material exami¬ 
nado. Posiblemente le fue regalado por Escalera sin localidad, junto 
con el ejemplar de H. aequatoriana sp. n., y Mercet escribió “Ecua¬ 
dor”, pensando que habían sido capturados en el mismo país. Otros 
ejemplares de esta especie procedentes del lalroratorio de Escalera han 
sido correctamente etiquetados como oriundos de Méjico. 

Las únicas localidades precisas, entre las citas anteriores y los 
ejemplares estudiados por nosotros, son: Jalapa, Paso del Macho (Cór¬ 
doba) y Mirador. Por tanto, según los datos existentes, la H. croesus 
(Gerst.) vive en los estados mejicanos de Veracruz y Puebla, sin que 
sepamos por el momento si se encuentra en otras regiones de Méjico 
o si incluso rebasa las fronteras de dicho país, cosa altamente impro¬ 
bable. 

Hoplognathoca robinsoni (Blake), conib. nov. 

1871. Mutiila (Sphaerophthahna) Robinsonii Blake, Trans. Amer. Ent. 
Soc., vol. III, págs. 250-251. 

1879. Mutiila Robinsonii Blake, Trans. Amer. Ent. Soc., vol. VII, pági¬ 
na 245. 

1886. Sphaerophthahna Robinsonii Blake, Trans. Amer. Ent. Soc., volu¬ 
men XIII, pág. 246. 

1894. Sphaerophthahna robinsoni Cameron, Biol. Centr. Amer., Hym., vo¬ 
lumen II, págs. 313-314. 
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1897. M útil la robinsonii Dalla Torre, Cat. Hym., vol. VIII, pág. 78. 

1903. Pseudomethoca ? Robinsoni André, Gen. Ins., Mutill., fase. 11, pá¬ 
gina 28. 

1924. Pseudomethoca ? robinsoni Mickel, Proc. U. S. Nat. Mus., volu¬ 
men LXIV, pág. 46. 

Descripción original: 

“ Femóle .—Black; head quadrate, double the width of thorax, pos¬ 
terior angles produced into acute spines, densely punctured, vertex clo- 
thed with dense brigth, deep golden pubescence; cheeks prominent, 
finely punctured, thinly clothed with palé glittering hairs; on the che¬ 
eks below the eyes are two small bilobed tubercles ferruginous in front, 
just beneath which there is a stout tooth on each side, projecting beh- 
ind, ferruginous at tip; below these, are two others much larger, pro¬ 
jecting beneath, black, shining, finely punctured, and clothed [251] at 
base with palé glittering hairs. Mandibles stout, with a tooth about 
one third of their length from the tips, a bright ferruginous dash before 
the tooth. Antennae' black, the scape thinly clothed with palé glitter¬ 
ing pubescence. Eyes prominent, round, polished. Thorax subqua- 
drate, slightly constricted, reticulate, anterior angles 
armed with a small tooth; disc clothed with bright 
golden pubescence, except a rounded black patch 
on mesothorax, and a longitudinal patch of the 
same color on the metathorax, which is abruptly 
trúncate. Legs black, clothed with palé glittering 
hairs, the intermedíate and posterior tibiae armed 
exteriorly with a row of spines; tarsal joints frin- 
ged with ferruginous hairs, calcaría palé ferrugi¬ 
nous; extremity of anterior tibidae, and first joint 
of tarsi, deeply emarginate, with the spur lanceo- 
late. Abdomen ovate, basal segment broad at its 
apical margin, clothed with palé golden pubescence, 
second segment finely punctured, clothed with dense 
black pubescence, and bearing two large quadrant- 
shaped fulvous patches, the third and following 
segments fringed with palé golden pubescence, un- 
derside of entire insect thinly clothed with palé 
hairs. Length 8 1/2 lines. Five specimens. 

Hab.- México. Prof. Sumichrast. 



Fig. 13. — Esquema 
de la ornamentación 
de Hoplognathoca ro¬ 
binsoni (Blake), $ 
(según Blake). 


In. some specimens the basal joint of abdomen is entirely black. 
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This species is nearly allied to capitata, Smith, but is readily dis- 
tinguished by the shape of the thorax, and the greater width of the 
head in proportion to the thorax, as well as the large tooth behind the 
mandibles. It gives me great pleasure to dedícate this beautiful spe- 



Fig. 14.—Croquis de distribución de las especies perteneció al genero Hoplo- 

qmthoca gen. nov. en América. 5 . 


cies to my friend Mr. Coloman T. Robinson of New York, from vvhom 
I ha ve received many entomological favors.” 

5 El signo de interrogación colocado dentro del representativo de una es¬ 
pecie indica que este último ha sido situado arbitrariamente en el país de proce¬ 
dencia de dicha especie por ignorarse su localidad exacta. 
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Observaciones: 

Especie que desconocemos y cuyos tipos deben encontrarse en la 
colección de la American Entomological Society de Philadelphia. 

b ue descrita por Blake en 1871, y de haber podido examinar al¬ 
gún ejemplar, o incluso si fuese su diagnosis lo suficientemente deta¬ 
llada para permitir el discernimiento seguro de las afinidades y diferen¬ 
cias con los restantes elementos, la hubiésemos considerado como tipo 
del género por ser la primera que se descubrió. 

Eos caracteres enumerados por Blake, así como el esquema (fig. 13), 
que nos hemos limitado a copiar lo más exactamente posible de la 
Monografía de los M útil idos de Norteamérica de dicho autor (1886: 
246), creemos son más que suficientes para incluirla en el nuevo género. 

Debe ser muy semejante a la anterior, pues coincide en bastantes 
caracteres con ella, pero posiblemente se diferencia, como ya señaló 
Cameron (1894: 313), en “the cheeks belovv the eyes are two small 
bilobed tubercles ferruginous in front, just beneath whieh there is a 
stout tooth on each side, projecting behind, ferruginous at tip”, a lo 
que hay que añadir “the third and following segment fiinged with 
palé golden pubescence’’. 

Ignoramos en qué parte de Méjico vive esta especie. 


Notas complementarias. 

De acuerdo con la clasificación de Schuster (1946 : 700) para los 
Mutílidos del Nuevo Mundo, el género Hoplognathoca nov. constituye 
una rama de la antigua línea de los Pseudomethocini, posiblemente en 
vías de agotamiento evolutivo como parecen atestiguar los numerosos 
caracteres presentes de tipo hipertélico. 

El examen comparativo de su anatomía externa permite establecer 
una escala específica según el grado de desarrollo —ya en tamaño, ya 
en la complicación de su forma— alcanzado por determinados caracte¬ 
res. Nos hemos fijado principalmente en los que siendo peculiares del 
género están sujetos a una variabilidad específica y en los puramente 
específicos que, por su correlación con los anteriores o por indicar una 
nueva etapa de perfeccionamiento, puedan darnos una idea de las vici- 


144 


FRANCISCO J. SUÁREZ 


situdes experimentadas por los distintos elementos durante su pro¬ 
ceso de diferenciación. 

La H. costarricensis sp. n. parece ser la más primitiva por su clipeo 
inerme en los lóbulos laterales, el escaso desarrollo de los procesos ce¬ 
fálicos característicos, con excepción de los tubérculos frontales (fig. 1), 
la estructura de las mandíbulas (fig. 5) y el pequeño tamaño de las 
manchas cuticulares del abdomen, así como las pubescentes de la ca¬ 
beza (fig. 9). 

Para ordenar todas las especies por su gradual complicación morfo¬ 
lógica es necesario establecer dos series divergentes a partir de cos¬ 
tarricensis de la siguiente manera: 

/guatemalteca — croesu-s—robinsoni 

costarricensis 

\ nodijrons—aequatoriana 

puesto que cada uno de los grupos de elementos que forman las dos 
ramas independientes ha seguido una línea evolutiva distinta. Esta es¬ 
cisión corresponde geográficamente a las direcciones Norte y Sur con 
respecto al país habitado por la costarricensis dentro del área de dis¬ 
persión del género (fig. 14). 

De las anteriores consideraciones y en un terreno puramente e pe- 
culativo sacamos las siguientes conclusiones: 

El género Hoplognathoca nov. es originario de la zona Sur de Cen- 
troamérica o de un punto no muy alejado de aquella región, centro 
desde donde se ha dispersado ocupando el área actual. 

Probablemente el área de dispersión no excederá mucho de los 
límites conocidos, aunque es posible que se descubran nuevas especies 
en países comprendidos en ella como Nicaragua, Panamá y, quizá, 
Venezuela. 

La H. aequatoriana sp. n. será posiblemente distinta de H. nodi¬ 
jrons (Gerst.), constituyendo una etapa más avanzada que ésta en la 
evolución de la rama desplazada hacia el Sur 6 . 


6 Este punto también ha quedado confirmado con el examen del ejemplar de 
H. nodijrons, aunque no es fácil opinar sobre el grado de evolución de cada una de 
estas especies, puesto que no todos los caracteres de la aequatoriana (pero sí gran 
parte de ellos) suponen un perfeccionamiento con respecto a los de la nodijrons. 
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